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INTRODUCCION 

El imperativo natural de sobrevivir hoy, y el deseo 
de lograr en el mañana el estadía de satisfacci6n que nos he­
mos proyectado, constit~yen el primer motor de ln actividad -
humana. La tecnología, al igual que todas las obras del hom·­
bre, tiene por objeto colmar requerimientos actuales o proyo­
car deseables situaciones futuras; las necesidades humanas, -
las aspiraciones comunitarias y el contexto econ6mico-social, 
condicionan el diseño de las tecnologí~s y son los únicos pa­
rimetros legítimos para medir el éxito de éstas. 

La circunstancia y Jns necesidades de México, son -
fundamentalmente diferentes a las de los paises industrializ! 
dos y, en consecuencia, son también distintas las tecnologías 
que mejor corresponden a sus respectivas metas sociales y a 
sus dotaciones nacionales de recursos. 

Algunas tecnologías importadas favorecen el logro -
del Desarrollo Nacional, otras lo obstaculizan. Tradicional-· 
raente, las restricciones legales a la transferencia de tecno­
logías extranjeras han tenido por objeto nivelar la balanza -
de comercio exterior, asegurar mercados cautivos para algunas· 
ramas industriales nac'onales o evitar la concertaci6n de · · 
cl!usulas restrictivas en los acuerdos de traspaso tecnol6gi­
co. Igualmente, los únicos criterios para favorecer la intro­
ducción de tccnologias han sido su no disponibilidad y su re~ 
tabilidad comercial; el impacto que en el contexto mexicano, 
provoca la implantación de ciertas características tecnológi­
cas, no ha sido considerado en la restricci6n o el fomento -
del flujo tecnológico. 

Al decidir la implantaci6n de determinada tecnolo­
gía extranjera, elegimos también nuestro estilo de vida. NI-



xico se ha propuesto la consecución de un modelo de desarro 

llo que se traduce en objetivos concretos de beneficio may_ci_ 
ritario; sin cnD1argo, al ampnro Je nuestro actual rógimen -

de derecho, puede importarse todo tipo de tecnologias, sin 
considerar si es favorable o perjudicial para nuestro ideal 

societario. De aquí nuestra propuesta de formular una poli­
tica tecnológica de importación selectiva que, respaldada -
por la ley, favorezca la introducción de aquellas tccnolo-­

gias que tienen caracterlsticas más adecuadas a los propós_i 
tos y recursos nacionales. 

Formular tma politica tecnológica de importación 
splectiva requiere: Je identificar y jerarquizar, mediante 
consulta popular, las necesidades y deseos sociales; de in­

ventariar los recursos de las diversas regiones del pais; -
de ponderar con detalle los efectos macro y microeconómicos 
que g~1era la implnntación de las distintas caracteristicas 
tecnológicas; d<) compilar e incrementar el rango de la in- -
Fo~mación tecnológica disponible; etc., y en razón de la -­

complPjldad de estas torcas, en este trabajo simplemente se 
rxpc~ca algunos lineamientos que podrían orientar el diseno 

de la politic~ citada, e igt1nl1nente se sugieren adecuacio-­
nc> legislativas <]lle tienen p0r finalidad reducir los cos-­
tos directos, indirectos y renlcs, del traspaso tecnológico. 

En el capitulo primero, introductoriamente aborda 
remos temas generales de la tecnología y el traspaso técnico. 

Hn ol capitulo segundo, clasificaremos a las tec­
nc10gias importables en funci6n de sus caracteristicas o en 

relación con las distintas etapas que constituyen el proce­
so de transferencia tecnológica,y, al hacerlo analizaremos 
someramente el impacto que su implantación provoca en el -

contexto nacional y quedará de manifiesto que una misma te~ 
nologia importada puede ser enfocada desde diversos puntos 



.de vista, pues sus consecuencias se expanden, como las ondas 
que se producen al arrojar una piedra en un estanque de agua, 
en todas direcciones, afectando prácticamente a todos los as 
pectas de la vida mexicana. 

En el capítulo tercero, expondremos y analizare-­
mas a algunas de las múltiples y dispersas disposiciones que 
integran el marco jurídico de la transferencia tecnológica -
en Mlxico, el cual, en nuestro opinión, no logra encauzar ÓE 
timamente la actividad tecnológica hacia el logro de los ob­
jetivos colectivamente deseados. 

Finalmente, en el capítulo cuarto, caracterizare­
mos a las tecnologías de estimulable importación por promo-­
ver el desarrollo, propondremos la estrategia de la política 
tecnológica de importación selectiva, elaboraremos un catál~ 
go de instrumentos que permitan su efectiva aplicación y su­
geriremos reformas concretas al régimen legal tecnológico me 
xicano. 



CAPITULO PRIMERO 

LA TECKOLOGIA 

I.- Definición de tccnologia. 

"Lo único que pueden hacer los animales es utili­
zar la naturaleza exterior y modificarla por el mero hecho 
de su presencia en ella. El hombre, en cambio, modifica -

la naiuraleza y la obliga así a servirle, la domina. Y -­
ésta es, en última instancia, la diferencia esencial que -
existe entre el hombre y los demás animales" (1); el hom-­
bre nace hombre y se diferencia de los animales que evolu­
tivamente le anteceden, cuando conscientemente transforma 

la naturaleza y la adecúa a la satisfacción de sus necesi­

dades. 

Todos reconocemos que ~ctua!aente, en la &ctivi-­

dud ~umana transformadora de ln naturaleza, interviene rie­
terminantcmentc la tecnología y, :\O obstante esto, no ten~ 
mos una idea clara rie lo que este concepto sienifica. In­
cluso los especialistas no han logrado aportar una defini­

ción inobjetable de tecnología. 

La palabra tecnología proviene etimo16gica~ente -
de los vocablos griegos "tekhne" (técnica) y "logos" (tra­
tado, palabra, proposición o discurso), y atendiendo sólo 
u las raices que coopone~ la palabra tecnologia, ósta se-­
ría el tratado o discurso de las técnicas. 

(1) Engels, Federico. El napel del trabajo en la trnns-­
~ormación del mo:io e:i ho;nbre, publTcado en 11 C. i\~arx .. 
y F. Engcls. Ob~as escog~aas". Edit. Progreso, -
Moscú, 1973, T. III, ;i. 75. 
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Actualmente, la definición antes transcrita, al 
igual que todas las que hacen mención de la técnica, de -
la ciencia, o de la vinculación que existe entre éstas y 
la tecnología, son inexactas y confusas, en virtud de que 
la connotación de estos conceptos, así como sus relaciones 
reciprocas, se han modificado sustancialmente a lo largo 
del tiempo. 

Desde un enfoque clásico: 

El objeto material de la tecnología es el estu­
dio de las técnicas, a las cuales organiza, compara y se­
lecciona. La técnica es un conocimiento empírico,histórl 

_camente anterior a la tecnología, a la ciencia y al arte, 
que nació mucho antes que el guijarro trabajado y que es 
probablemente anterior al hombre; sacudir un árbol y rec~ 

ger el fruto caído implica ya una técnica, "de hecho, la 
técnica no es más que los medios y el conjunto de los me­
dios" (2), que se emplean para la consecución de determi­
nado fin. 

Entre técnica y tecnología existe una diferen-­
cia clara: aquélla es un conocimiento empírico derivado 
de una experiencia determinada, y ésta es un conocimiento 
razonado que nace de la comparación selectiva de diversas 
técnicas. 

Desde los primeros tiempos hasta comienzos del 

(2) Ellul, Jaques, define así a la técnica en su obra -­
The Technological Societi, citada por Alvarez Saber~ 
nis, Jaime. "La regulación de las invenciones y mar 
cas y de la transferencia tecnológica", Edit. Porrúa, 
México, 1973, p. 3. 
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siglo pasado el conocimiento técnico dominó el panorama -
humano. El conocimiento tecnológico tuvo, durante este -
amplísimo período, un desarrollo precario pues los hom- -
bres comparaban y seleccionaban en su fuero interno, sólo 
las escasas experiencias que habían tenido durante su vi­
da o las que les habían sido transmitidas oralmente por -
sus antecesores. Fue hasta 1447, con el invento de la i! 
prenta de tipos móviles, que surgió la posibilidad de que 
los hombres aprendieran de las experiencias de otros hom­
bres distantes en el tiempo y la geografía. Sin embargo 
no fue, sino hasta comienzos del siglo XIX cuando buen -­
n6mero de hombres pudieron leer la literatura tecnológica 
y trasladar las sugerencias de los perfeccionamientos a -
equipos capaces de funcionar, éste hecho lo demuestra el 
ejemplo siguiente: "el perfil de los dientes de ruedas -
de engranaje se encontraba teóricamente resuelto hacia fi. 
nales del siglo XVII, pero los expertos en mecánica sigui~ 
ron ateniindose a su método empírico hasta mediados del 
siglo XIX" (3). 

La tecnología empezó su desarrollo vertiginosa­
mente ascendente,pues su material de estudio creció enor­
memente: paso de las escasas experiencias individuales, a 
la experiencia mundial del hombre. 

Desde un enfoque contemporáneo: 

La tecnología siempre ha tenido por finalidad el 
perfeccionamiento del proceso de producción de satisfactQ 
res, y su eficacia estarl siempre determinada por su ade-

(3) Daumas, Maurice. Las randes eta as del ro reso -­
técnico, Edi t. Fo"'n""'d""o-'i"'e-,c'"'u'°'l""'t-u-r""'a-fE,-c--o""'"n""'o'""m~1--c .... a-,----iil7'le"'x'"'1"'c:-:o-,--
l983, p. 9L 
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cuación o inadecuación a las leyes de la naturaleza. A -
la naturaleza no se le domina sino obedeciéndola. 

El conocimiento de las leyes naturales; de las 
relaciones de causalidad que rigen el comportamiento de -
las cosas, era un auxiliar de la tecnología,pues ésta en­
riquecía el análisis comparativo de las experiencias prá~ 
ticas complementindolo con el conocimiento científico: 
descubría el porqué una técnica funcionaba mejor que otra 
e incluso aventuraba el proponer nuevas t6cnicas fundadas 
únicamente en la especulación teórica. 

Hoy,la ciencia ha dejado de ser un auxiliar pa­
ra convertirse en fuente primordial del conocimiento tec­
nológico, desplazando y nulificando a la fuente original 
de la tecnología: la técnica, a la que hoy se identifica 
con la aplicación práctica del conocimiento tecnológico, 
científico o artístico. Actualmente por técnica se entien 
de el "conjunto de procedimientos y recursos de que se -­
sirve una ciencia o un arte" (4). 

Nadie duda actualmente del importante papel que 
desempeña la ciencia en nuestra época, es tan importante 
ese papel que podríamos equipararlo al que la religión d! 
sempeñó en occidente, y no nos parece exagerada esta com­
paración que, siguiendo a Desmond Morris (5), incluso po­
dríamos ampliar diciendo que la experiencia y la compren­
sión son nuestras imágenes, bastante abstractas, de los -

(4) 

( 5) 

Real Academia Española. Diccionario de la lengua -­
espafiola, Edit. Espasa-Calpe, Madrid, 1970, p. 1284. 
Morris, Desmond. El mono desnudo, Edit. Plaza & Ja­
nes, Barcelona, 1973, p. 207. 
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dioses; la ignorancia nuestro pecado; los científicos nues 
tros sacerdotes; el conocimiento impreso nuestra vida eter 
na; las escuelas y universidades nuestros centros de ense­
ñanza religiosa, etc.; sin embargo, la ciencia al igual -
que la religión, además de ser satisfactor de una necesi-­
dad espiritual, puede ser útil herramienta que domine o -­
auxilie al hombre en su vida terrenal. Hoy día la cienci~ 
impulsada por la ganancia comercial de los productos tecn~ 
lógicos o por las exigencias bilicas de los gobiernos, ha 
dejado de ser una ciencia contemplativa, explicativa de la 
realidad circundante, para convertirse en una ciencia actua_!! 
te e instrumental que descifra las leyes de la naturaleza 
con la única finalidad de transformarla intencionalmente; 
la ciencia se ha avocado al perfeccionamiento de la tecno­
logía. 

Antes, el conocimiento fluía de la experiencia prá~ 
tica, hoy la actividad pragmAtica estl determinada por el 
conocimiento teórico, ésta circunstancia, que junto con la 
entronización de la tecnología, constituyen el sino de - -
nuestro tiempo, Spengler la resume magistralmente diciendo: 
"El cambio decisivo en la historia de la vida superior - -
acontece cuando la percepción de la naturaleza para regir­
se según ella se convierte en acci6n para transformarla in 
tencionalmente; la instintiva experiencia primordial se -­
convierte en un saber primordial del que se tiene clara -­
conciencia, y la técnica se hace, en cierto modo soberana; 
el pensamiento se ha emancipado de la sensación" (6). 

Alvin Toffler nos describe la relación de inter­
dependencia que guardan la ciencia y la tecnología, así co 

(6) Spengler, Oswald. La decadencia de Occidente, resu-­
men publicado en el libro de Neuda, Luis. "Mil li- -
bros", Edit. Aguilar, Madrid, 1982, p. 1689. 
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mo el papel transformador que, en la civilización cante~ 
poránea, desempeña este binomio: "Pero si la tecnología 
tiene que ser considerada como un gran motor, como-un PE. 
deroso acelerador, entonces el conocimiento tiene que -­
ser considerado como carburante. Y así llegamos al pun­
to crucial del proceso acelerativo en la sociedad, pues 
el motor es alimentado con un carburante cuya riqueza -­
aumenta todos los días" (7). Cabe recordar aquí, a re-­
serva de enfatizarlo más adelante, que cuando el hombre 
provisto de tecnología, transforma intencionalmente a la 
naturaleza, indirectamente se transforma a sí mismo, pues 
si bien es cierto que el hombre forja su circunstancia, 
también es cierto que la circunstancia hace al hombre. 

Para evitar el entrar en las confusiones que -
produce el intentar determinar si la técnica es anterior 
a la tecnología; si la técnica es el objeto de estudio -
de la tecnología; si la técnica es el procedimiento de -
aplicación práctica del conocimiento tecnológico; si la 
ciencia es actualmente instrumental o contemplativa; o -
si la ciencia es auxiliar o fuente principal del conoci­
miento tecnológico, optaremos por dejar de lado este ti­
po de definiciones multívocas. 

Utilizando otro criterio de definición, Ignacy 
Sachs nos dice que "la tecnología es el conocimiento or­
ganizado para fines de producción" (8). 

(7) Toffler, Alvin. El shock del futuro, Edit. Plaza & 
Janes, Barcelona, 1972, p. 44. 

(8) Sachs, Ignacy. Propone esta definición de tecnolo­
gía en su artículo Transferencia de tecnología y -
estrategia de industr1al1zac16n, publicado en el 1~ 
bro de W1onczeck, Miguel. "Comercio de Tecnología y 
subdesarrollo económico", U.N.A.M., México, 1973. -
p. 11. 
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Esta definición es correcta, aunque incompleta pues actual 
mente tanto la ley como la costumbre, reconocen como tecn~ 
logia, no únicamente a los conocimientos, métodos, proce-­
sos y productos directamente involucrados en la producción, 
sino que también incluyen a los que tienen por finalidad -
la comercialización de bienes y servicios, la administra-­
ción de empresas, y el desarrollo cientifico. 

Asi, según su ámbito de aplicación, podemos cla­
sificar a la tecnologia en cuatro grandes rubros: 

1) Tecnología productiva.- Que tiene por fina 
lidad la producción de bienes de capital, intermedios o de 
consumo. 

2) Tecnología comercial o publicitaria.- Que 
tiene por finalidad la comercialización de productos o ser 
vicios. Aquí encuadran las figuras mar¿irias de propiedad 
industrial. 

3) Tecnología administrativa.- Que tiene por 
finalidad el manejo y la optimización de los recursos dis­
ponibles en una empresa. 

4) Tecnología científica.- Que tiene por fin~ 
lidad la experimentación y el desarrollo de la ciencia - -
instrumental. A diferencia de la tecnología productiva, -
ésta tecnología no genera bienes en cantidades masivas, no 
produce con el ánimo de especulación comercial y sus pro-­
duetos no se ponen a disposición de la sociedad civil en -
general 

Para conceptuar a la tecnología, en este trabajo 
adoptaremos una definición que, a nuestro juicio, no incu-
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rre en las obscuridades e insuficiencias comentadas, pues 
omite vincular a la tecnología con la ciencia y la técni· 
ca, y permite la inclusión de los distintos tipos de tec­
nologías: 

Tecnología son todos los conocimientos, habili­
dades y procedimientos, directa o potencialmente útiles -
para la producción, comercialización y administración de 
bienes, servicios y entidades productivas. 

II.- Importancia de la tecnología, 

En nuestra época la tecnología desempena un pa­
pel de importancia definitiva, pues además de ser un ele-­
mento escaso e imprescindible para la producción, también 
es fuente de bienestar social y desarrollo económico; fa~ 

tor constituyente de nuestra circunstancia personal y; -­
causa que determina la configuración de nuestra sociedad. 

Así como en los tiempos remotos el conocimiento 
técnico, hoy el conocimiento tecnológico es un elemento que 
~-como parte complementaria del trabajo físico y junto -
al capital (trabajo acumulado) y la naturaleza~- indis­
pensablemente interviene en el proceso de producción de -
satisfactores. Sin la intervención de la inteligencia, -
la transformación intencional de la naturaleza sería una 
tarea imposible. Lo novedoso no es pues el carácter que 
actualmente ostenta la tecnología como elemento "sine - -
quan non" para la adecuación del entorno material a la sa 
tisfacción de las necesidades humanas. Lo peculiar de -­
nuestro tiempo es la reevaluación que ha experimentado la 
tecnología dentro del proceso de producción; la tecnolo-­
gia ha dejado de ser un elemento de fácil obtención para 
convertirse, en la mayoría de los casos, en el factor pr~ 
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ductivo más escaso en función de las dificultades que pr~ 
senta la generación, imitación, adquisición e implementa­
ción de los refinados y complejos conocimientos que la -­
constituyen y que son necesarios para producir, en número 
y calidad suficiente, los satisfactores que demandan las 
sociedades contempor6neas. 

Es a tal grado notable la relevancia de la tec­
nologia como factor productivo, que aquellos pocos paises 
que la poseen, dictan, a su conveniencia, las condiciones 
mundiales que rigen la producción y la apropiación de los 
productos, en perjuicio de los paises que, como M&xico, -
carecen de ese conocimiento. 

El hombre es un cúmulo de necesidades fisioló-­
gicas y libertarias cuya satisfacción requiere de la par­
ticipación de la comunidad que para tal fin se agrupa y -

organiza, instituyendo sistemas económicos y politicos --
que se renuevan y evolucionan al mismo ritmo en que se colman 
las antiguas necesidades y surgen otras, en un proceso r~ 
generativo interminable que si bien es fuente permanente 
de insatisfacción humana, también es motor eterno de acti 
vidad y progreso. 

La elaboración de los primeros instrumentos ru­
dimentarios de caza, la domesticación del fuego, el flor~ 
cimiento de la agricultura y la ganaderia, el esclavismo 
y su abolición, el invento de las primeras mlquinas, y el 
moderno auge tecnológico, en sus respectivos momentos hi~ 
tóricos, han modificado sensiblemente los sistemas de pr~ 
ducción, la cantidad y características de los satisfacto­
res, y no sólo eso, también han provocado el cuestiona- -
miento de las ideas prevalecientes; cambios en la concep­
ción del hombre y del mundo; el surgimiento de nuevas o -
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más refinadas necesidades materiales y eidéticas; y, a -­
consecuencia de todo lo anterior, la reestructuración de 
los sistemas sociales, económicos y políticos. 

Naturaleza, necesidad, satisfactor, modo de pT~ 
ducción, tecnología, cosmovisión, sistema económico, sis­
tema político, configuración social, etc. ~-este catál~ 

go podría ampliarse hasta abarcar todo cuante existe~-, 
son realidades cuyas características se encuentran recí-­
procamente condicionadas formando una sola unidad dual: -
la circunstancia humana y el hombre mismo. La circunstan 
cia hace al hombre y el hombre hace la circunstancia. 

Actualment~ la circunstancia del hombre es fun­
damentalmente tecnológica. Si pudieramos imaginar que el 
conocimiento tecnológico y sus productos desaparecieran -
repentinamente de la faz de la tierra, nos encontraríamos 
con una humanidad lejanamente distinta a la que ahora so­
mos. El mundo tecnológico en que vivimos nos define, y -
nosotros definimos lo que queremos ser mañana a partir -­
del mundo en que hoy vivimos. Hoy, la tecnología, en bu!:_ 
na medida determina nuestro ser, nuestro pensar, nuestro 
querer y nuestro actuar, de aquí la gran importancia que 
le concedemos. 

III.- La tecnología como conocimiento transfe­
rible y objeto de comercio. 

La tecnología, al igual que todo ccnocimiento -
humano puede ser transmitido, y mercantilizado cuando el 
poseedor del conocimiento tecnológico condiciona su comu­
nicación al pago de una contraprestación por parte del re 
ceptor; sin embargo, estas consideraciones no agotan el te 
maque en este punto abordamos. 
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La transferencia de tecnología no se limita, co 
mo en tratándose de otro tipo de conocimientos, a la com_!! 
nicación que, én un plano intelectual de enseñanza-apren­
dizaje, se efectua entre el proveedor y el receptor. 
Siendo la tecnología un conocimiento que se orienta fund~ 
mentalmente a la producción, administración o comerciali­

zación, su transferencia puede efectuarse de distintas -­
formas. 

Máximo Halty Carrere (9) denomina como "canales" 
a las distintas formas a través de las cuales se puede -­
transmitir tecnología y el propio autor las clasifica en 
tres grupos de la siguiente manera: 

a) Transferencia explícita de tecnología.- En 
este caso opera una auténtica transmisión del conocimien­
to tecnológico pues el proveedor lo comunica, personal o 
literariamente, al receptor en un plano intelectual de en 
señanza-aprendizaje. 

A reserva de explicar más adelante el signif ic~ 
do de los conceptos tecnología "libre" y tecnología "no -
libre", podemos decir que la transferencia explícita o de_!! 
incorporada de tecnología "no libre" se realiza princi-­
palmente a través de contratos de suministro de informa-­
ción, consultoría, asistencia técnica, 11rnanagement 11

, o .... 

"know how", con limitación legal de uso exclusivo o cláu­
sula de confidencialidad. La transferencia explícita de 

(9) Halty Carrere, Mlximo. El desarrollo tecnológico -­
zonal y la transferencia de tecnologia, documento -­
ALAC/SEC/PA/21, Montevideo, JUnlO de 1973, p. 7, cita 
do por Alvarez Soberanis, Jaime. "La regulación dc­
de las invenciones y marcas y de la transferencia 
tecnológica", Edit. Porrúa, México,1973, p. 76. 
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tecnología "libre" se efectúa fundamentalmente en virtud 
de la circulación o el suministro de libros, publicacio­
nes periódicas, revistas, manuales, etc., o mediante el 
aprendizaje directo de conocimientos tecnológicos que se 
encuentren a disposición del público en general. 

b) Transferencia de tecnología incorporada en 
los recursos humanos.- En este caso el poseedor del co­
nocimiento tecnológico lo aplica personalmente en la pr.9_ 
ducción del receptor, sin que medie enseñanza o adiestra 
miento a~guno. Al contrario de lo que sucede en la tran~ 
ferencia explícita, aquí el receptor adquiere la tecnol.9_ 
gía indirectamente como conocimiento, y directamente co­
mo insumo productivo. Este tipo de transferencia se - -
efectúa mediante la contratación de tecnicos, administra 
dores o publicistas. 

c) Transferencia de tecnología incorporada en 
el capital.- A efecto de determinar que parte del capi­
tal tiene tecnología incorporada, haremos las siguientes 
precisiones: 

Por capital se entiende el "elemento o factor 
de la producción formado por la riqueza acumulada que en 

cualquier aspe¿to se destina de nuevo a aquélla en unión 
del trabajo y de los agentes naturales" (10). 

Clasificando al capital, ·Marx lo descompone en 
dos: 

(10) Real Academia Española. ob. cit., p. 252. 
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"l) Capital variable. Este, conforme al valor, 
es igual al valor de la fuerza de trabajo social utiliza­
da en este ramo de la producción, o sea igual a la suma -
de los salarios pagados a cambio de ella. En lo tocante 
a la materia, el capital variable se compone de la fuerza 
de trabajo que se activa a si ~isma, es decir, de trabajo 
vivo puesto en movimiento por ese valor del capital. 

2) Capital constante. Este es, el valor de -­
todos los medios de producción empleados para la produc-­
ción de este ramo. Los mismos se dividen a su vez en; C! 
pita! fijo: mAquinas, instrumentos de trabajo, edificios, 
animales de labor, etc., y en; capital constante circula_!! 
te: materiales de producción tales como materias primas 
y auxiliares, productos semielaborados, etc." (11). 

Por otra parte, el capital, la naturaleza, el -
trabajo y la tecnología, son factores que necesariamente 
intervienen en la producción de los satisfactores que, -­
una vez elaborados, incorporan una parte de cada uno de -
los elementos que participaron en su producción; toda - -
transferencia de productos elaborados implica también la 
transferencia de la parte del capital, naturaleza, traba­
jo y tecnología, que tienen incorporados. 

No obstante lo anterior, y considerando que el 
aspecto relevante de la tecnología es su aplicación en la 
producción, administración y comercialización de bienes, 
resulta sin importancia, para los efectos de este traba-­
jo, la transferencia de tecnología que se efectua incorp~ 
rada en los bienes que se destinan al consumo individual. 

(11) Marx, Karl. El capital, .Edit. Siglo XXI, México, -
1980, Tomo II, Vol. 5, p. 484. 
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Asi pues, concluyendo podemos decir que la - -­
transferencia de tecnología incorporada en el capital es 
aquella que se realiza mediante la transferencia de los -
llamados bienes de capital que, teniendo tccnologia inca! 
parada, serán parte integrante del capital fijo de la em­
presa receptora. Los bienes de capital son bienes que no 
se demandan por si mismos sino como insumos que, junto -­
con otros insumos, permiten lo nueva producción. 

Ejemplificativi.imente, la transferencia de tecn~ 
logia incorporada en el capital se realiza mediante la -­
compra-venta, cesión o aportación social de maquinarias, 
equipos, herramientas, derechos de propiedad intelectual 
e industrial, etc. 

Para complementar lo dicho ofrecemos el siguieE_ 
te esquema de los canales o formas de transferencia de tec 
nología: 

Proveedor Receptor 

Conocimiento ,,_ ?Conocii;ii:mto 
tecnológico ~ :.--tccnolog1co 

~TRABAJO 

Producción ~ Producción 
NATURALEZA--------:7>1>(administración y 

//' comercialización) 

CAPITAL \1--......_ 
Producto: ----------- Producto: 
de capital de capital 
de consumo ----- de consumo 

Consumidor~ 

a Transferencia explícita de tecnología. 

b Transferencia de tecnología incorporada en recursos 
humanos. 

c .o..'r"= Transferencia de tecnología incorporada en ca pi tal. 
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Pasaremos ahora a aclarar lo que significan los 

conceptos de tecnología "libre" y tecnología "no libre", 

y ol hacerlo abordaremos brevemente otros aspectos que -
influyen poderosamente en la transferencia y mercantiliz~ 
ción de la tecnologia: los sistemas de propiedad indus-­
trial e intelectual y los pactos de confidencialidad. 

El conocimiento tecnológico se orienta a la prE_ 
ducción, administración o comercialización, y en canse- -
cucncia tiene implícito un potencial comercial. Por re-­
gla general todo tipo de conocimiento circula libremente 
por las inteligencias humanas; sin embargo, ésto no sucede 
siempre con la tecnologia. Por convenio o por disposición 
de la ley se puede evitar la libre circulación o la expl2 
tación discrecional del potencial comercial del conoci- -
miento tecnológico, tal es el caso de la tecnología "no -
libre". La tecnología "libre", en cambio, puede ser ens~ 
nada, aprendida y explotada por cualquier persona. La -
tecnología "no libre" tiene dueño, la tecnología ·11 1ibre" 
carece de él. 

Las principales causas que originan la "no libe! 
tad" de la tecnología son las patentes, los certificados 
de invención, las marcas, los nombres comerciales, los di 
bujos y modelos industriales, los derechos de autor y los 
pactos de confidencialidad. Con excepción de los últimos, 
todas las demás son figuras jurídicas derivadas de los º! 
denamientos legales de propiedad.industrial e intelectual. 

Con el propósito de reconocer u otorgar al in-­
ventor o al autor, la propiedad sobre su invento u obra, 
retribuirlo e incentivar su actividad creadora en benefi­
cio de la sociedad, la legislación nacional e internacio­
nal han instituido un sistema de propiedad industrial e -
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intelectual que, otorgando al creativo un derecho exclusi 
ve de explotar en su provecho su invención, mejora, dibu­
jo o modelo industrial, nombre comercial, programa de ce~ 

putación u obra, es uno de los pilares que sustentan y h~ 

cen posible el proceso de transferencia tecnológica, pues 
convierten a la tecnología en un patrimonio suceptible de 
apropiación particular y explotación comercial. Cabe des 
tacar que no toda tecnología es objeto de protección le-­
gal pues ésta sólo se concede por determinado tiempo y a 
determinadas invenciones u obras, previa satisfacción de 
una serie de requisitos formales y de fondo. En el ter-­
cer capítulo de este trabajo analizaremos con detalle el 
régimen legal de la propiedad intelectual e industrial en 
México, así como su influencia en la importación de tecno 
logia, por el momento bástenos saber que el derecho de ex 
plotación exclusiva derivado de las patentes, marcas y de 
más figuras jurídicas de propiedad intelectual e indus- -
trial, es la principal causa de apropiación y "no liber-­
tad" del conocimiento tecnológico. 

Otros conocimientos tecnológicos no patentables 
o no patentados por sus inventores, para evitar darlos a 
conocer a la oficina de patentes o por desconfianza en la 
legislación, son también aplicables en la producción y su 
transferencia explícita, puede ser "no libre" en virtud -
de pactos de confidencialidad celebrados entre el provee­
dor y el adquirente. En este caso la "no libertad" de la 
tecnología adquirida deriva del convenio propalado y no -
por disposición ele la ley, y la inobservancia de la conf_! 
dencialidad pactada, genera al recepto~ la responsabili-­
dad penal y civil resultante de la comisión del delito de 
revelación de secretos y del incumplimiento contractual. 

La tecnología "libre" es aquella que no es obj~ 
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to de apropiación legal o convencional, o que habiendo 
estado protegida por una figura de propiedad industrial -
o intelectual, ha dejado de estarlo por haberse actualiz! 
do alguna de las causales legales que ponen fin a esa pr~ 
tección. La tecnología "libre" pertenece y está a dispo­
sición del público en general. 

Concluyendo podemos decir que la tecnologia es 
un conocimiento que, suceptible de apropiación particular 
y explotación comercial, puede equipararse con una autén­
tica mercancía cuya transferencia, explícita o incorpora­
da en bienes de capital y recursos humanos, está determi­
nada por las reglas que rigen a todo comercio: produc- -
ción, configuración de los mercados, oferta, demanda, etc. 

IV.- Producción de tecnología. 

Los procesos de gestación de tecnología produc­
tiva se distinguen de los procesos que tienen por objeto 
la elaboración de otro tipo de mercancías, en virtud de -
sus altos costos económícos; sus exigencias de personal -
altamente capacitado; y, por el mayor monto de incertidum 
bre y riesgo que normalmente implican. 

Hasta antes de la Segunda Guerra Mundial, la so 
ciedad acumulaba las conquistas tecnológicas y así, por -
ejemplo, en una misma ciudad era posible ver a los carros 
tirados por caballos coexistiendo con los motores de va-­
por y gasolina. Hoy, en cambio, toda innovación tecnoló­
gica tiende a hacer desaparecer a su antecesora; el pro-­
dueto nuevo desplaza al anterior que deviene obsoleto, 
incosteable o incluso, "pasado de moda". No obstante lo 
anterior, todo nuevo progreso tecnológico presupone la 
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larga lista de inventos anteriores, de tal suerte que, -­
por ejemplo, los actuales misiles atómicos son herederos 
y compiladores de innovaciones tecnológicas multidiscipl! 
narias, que van desde la fundición del hierro hasta la -­
construcción de los cohetes alemanes Vl y la producción -
industrial de uranio enriquecido. 

Las características de progresiva y acumulativa 
que la tecnología ostenta, según lo expuesto anteriormen­
te, así como su complejización creciente, son las causas 
que obligan, en la producción de tecnología, al empleo de 
técnicos-y científicos altamente especializados que, de -
manera colegiada, trabajan apoyados en una infraestructu­
ra tecnológica de impresionante sofisticación y costo. 
No negamos la existencia de tecnología productiva elabor~ 
da por inventores independientes en laboratorios domésti­
cos; sin embargo, sí aclaramos que el monto y relevancia 
que esta producción tiene en el ámbito mundial se ha ven! 
do minimizando al grado de que hoy ~esulta pricticamente 
irrelevante. 

Cabe seftalar que el gran esfuerzo humano y eco­
nómico que, para producir tecnología, realizan los gobie! 
nos o las empresas privadas no siempre desemboca en una -
innovación tecnológica competitiva comercialmente, e igual:_ 
mente puede suceder que habiendo logrado producir una nu!'_ 
va tecnología, ésta sea "pirateada" por algún competidor 
que,sin haber erogado los costos que implica su elabora-­
ción, se adjudica, en perjuicio del productor, una parte 
de los beneficios que genera su comercialización. De - -
aquí, que Jorge Katz indique que "el proceso de produc- -
ción o gestación (de tecnología) está seftalado por un ma­
yor monto de incertidumbre y riesgo que el que normalmen­
te subyace en el proceso productivo de otros bienes econó 
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micos", y que la tecnología "es un bien cuyos beneficios 
no son del todo apropiables por parte de quien los prod);!_ 
ce. En otros términos, dada la presencia de economías 
externas en su producción, se trata de un bien caro de -
generar pero quizá barato de reproducir e imitar" (12). 

Así pues, la producción de tecnología producti 
va internacionalmente competitiva, estl determinada por 
la disponibilidad de infraestructura tecnológica, recur­
sos humanos capacitados y recursos financieros, e igual­
mente influ)'en la posibilidad de obtener ganancias lucr~ 
tivas y la voluntad de asumir el riesgo que la producción 
tecnológica conlleva. 

En función de lo anterior,no causa extraneza -
el descubrir que la producción tecnológica se encuentra 
altamente concentrada en los países ricos super-indus- -

triali:ados que, por definición, poseen una amplia y so­
fisticada infraestructura tecnológica de gran productivi 
dad, que genera una riqueza económica que se traduce en 
mano de obra capacitada y sana; altos indices de ahorro 
y de disposición de capitales; y, grandes mercados de a_! 
tos ingresos que garantizan jugosas ganancias por la ven 
ta de productos con alto valor tecnológico agregado. De 
hecho, la producción tecnológica es causa, síntoma y efec 
to del grado de desarrollo de cada sociedad. Las siguie~ 
tes citas corroboran lo dicho: 

"El 90% del total de los tecnológos y cientifi 
cos que jamls han existido estin vivos ahora, pero mis -

(12) Katz, Jorge M. Im ortación de tecnolo ia, a rendi­
zaje e industrializacion epen 1ente. E 1t. Fon o 
de Cultura Económica, México, 1976, p. 16. 
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del 90% de ellos trabajan en los paises industrializados. 
Más del 90% de sus actividades se concentran en la inves­
tigación para el mundo rico y en la conversión de sus des 
cubrimientos en procesos técnicos protegidos. En esta -­
forma, la minoría rica controla una proporción aplastante 
del desarrollo técnico científico" (13). 

"Casi toda la tecnología de que se dispone en -
el mundo actual se ha creado en los paises desarrollados. 
El Grupo Sussex ha estimado que los países desarrollados 
realizan el 98~ del gasto mundial en investigación y des! 
rrollo. Por otra parte, el zi que gastan los países sub­
desarrollados ~uchas veces se usa mal y se dedica a trab! 
jos de investigación de menor productividad que el prome-­
dio de sus equivalentes en los países desarrollados" (14), 

Arturo Castaños, por su parte, nos presenta un 
análisis comparativo (15), de los procesos de desarrollo 
de la ciencia y la tecnología, entre los países latinoam!. 
ricanos y los de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE): 

(13) 

(14) 

( 15) 

Timbergen, Jean, coord. Reestructuración del orden 
internacional, EJit. Fondo de Cultura Económica, -­
México, 1977, p. ó5. 

Gobierno de Japón, Libro blanco sobre ciencia y te~· 
!lC>},.c>_gi¡t, citado en el llbro de Wionczek, Miguel S. 
~cr:-"Política tecnológica y desarrollo socioeco­
nómico", Secretaria de Relaciones Exteriores, Mlxi· 
co, 1975, p. 29. 
Coordinación de la Investigación Científica de la · 
U.N.A.N., Integración Tecnológica, Eón Editores, -· 
México, 1986, Vol. 3, Núm. 11, p. 6. 
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AMERI CA LATINA 

90,936 
(1980) 
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PAISES DE LA -­
OCD ,, 

1'634,880 
(1981) 

Gasto total de 1 & D 2,833 186,588 
millones de dlls. millones de dlls. 

(1980) (1983) 

"De las 3'500,000 patentes expedidas hasta - -
1972, el 94% se otorgó a los países desarrollados; del -
61 restante, sólo el 1, se ha concedido a ciudadanos de 
paises en vias de desarrollo y ademfts, del total de pa-­
tentes otorgadas por los países del tercer mundo, entre 
el 90% y el 95% no se explotan en el territorio de esos 
países" (16). 

Por lo que respecta a la tecnología científica, 
la producción de ésta, presenta el mismo patrón de alta 
concentración en los países desarrollados, de hecho el -
volumen y calidad de la tecnología científica determina 
el monto de la producción de tecnología productiva. En 
los países industrializados cada una de las grandes em-­
prcsas privadas destina cantidades estratosféricas, que 
en ocasiones superan a las que eroga el conjunto <le los 
paises sub-desarrollados, a la producción de tecnología 
científica con la intención de obtener lucrativas innova 
ciones de tecnología productiva. Igualmente, los gobier-

(16) UNCTAD, La función del sistema de atentes en la -
transmis1on e tecnologia a los aises en vias e 
desarrollo, documento TD/B/AC/11 19, Naciones Uni­
das, Nueva York, 1975, p. 38, citado por Alvarez -
Soberanis, Jaime. "La regulación de las invencio-­
nes y marcas y de la transferencia de tecnología", 
Edit. Porrúa, M&xico, 1973, p. 158. 
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nos de algunos de esos países utilizan un considerable -­
porcentaje de su producto interno bruto en el perfeccion~ 
miento de su industria militbr de la que, muy frecuente-­
mente, se derivan innovaciones tecnológicas comercialmen­
te explotables. 

En la tecnología administrativa observamos la -
misma tendencia que existe en las otras tecnologías: a m_!O 
dida que la tecnología administrativa se hace más sofisti 
cada, en esa misma medida se concentra su producción en -
los países desarrollados. 

Tratándose de tecnología comercial o publicita­
ria, y tomando en cuenta que la función de ésta no se li­
mita a señalar el origen y a distinguir determinada mer-­
cancía, servicio o establecimiento, sino que también de-­
sernpeña un papel importante en las economías de mercado -
como garante de calidad, colector de clientela e instru-­
mento publicitario, encontramos que la producción de este 
tipo de tecnología se realiza mayoritariamente en los paf 
ses desarrollados del mundo capitalista. A continuación 
reproducimos un cuadro (17) que indica el país de origen 
de las marcas registradas al amparo de la Unión de Madrid, 
con la intención de proteger a nivel internacional a dis­
tintos productos y servicios: 

( 17) UNCTAD, La función de las marcas en los países en • 
desarrollo, Naciones Unidas, Nueva York, 1979, p. 
19, citado por Nava Negrete, Justo. "Derecho de 
las Marcas", Edit. Porrúa, México, 1985, p. 227. 
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PAISES DE ORIGEN NUMERO PORCENTAJE 

Paises desarrollados 
de economías de mercado 97,535 98.1 

Países socialistas 1,745 l. 8 

Países en desarrollo 174 0.1 

T O T A L 99,454 100.0 

V.- La tecnología como producto circunstan­
cial. 

En el punto anterior esbozamos la siguiente 
afirmación: La producción de tecnología estl determinada 
por la disponibilidad de infraestructura tecnológica; re­
cursos humanos capacitados; recursos financieros; y, en -
general por la específica configuración histórica, políti 
ca, social y económica de la Nación productora. En este 
inciso complementaremos· esta tesis sosteniendo que toda -
tecnología se diseña para ser introducida exitósamente en 
el contexto determinado que le dio origen. Así pues, to­
da tecnología refleja su circunstancia pues de ella surge 
y a ella se destina (18). 

(18) 

La tecnología, ya sea productiva, publicitaria, 

En este inciso seguiremos muy de cerca, y en ocasio 
nes puntualmente, la exposición insuperable que so~ 
bre este tema hace Stewart, Frances. Tecnología y 
subdesarrollo, Edit. Fondo de Cultura Económica, -­
Mexico, 1983. 
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administrativa o cientifica, no surge espontln~amente; re 
quiere ser inventada y desarrollada. El desarrollo de la 
tecnología es esencialmente un proceso histórico en el 
que una tecnología dotada de un conjunto de caracteristi­
cas sustituye a otra de acuerdo con las circunstancias -­
históricas del momento. 

El hecho de que la tecnología sea un producto -
circunstancial significa que el entorno en que se desarr~ 
lla cualquier tecnología influye de manera determinante -
en las características de ésta. En primer término el es­
tadio tecnológico varía notablemente en el tiempo y entre 
las distintas naciones del planeta, constituyendo el ci-­
miento que posibilita nuevos desarrollos tecnológicos que 
generan mayor producción empleando menos insumos. Según 
sean los cimientos será la estructura tecnológica que so­
bre ellos se edifique. 

Además de la circunstancia tecnológica, las cir 
cunstancias económicas también tienen una importancia de­
cisiva ?ª'ª la determinación de las características de 
las t?cnologías introducidas. Las tecnologías sólo se de 
sarrollan e introducen cuando se les considera viables en 
la economía a la que se introducen, y tratándose de econ~ 

mías capitalistas esta viabilidad exige la existencia de 
una corres;iandencia entre los insumos que requiere la te_!: 
nología y la cantidad, calidad y precio de los recursos -
disponibles; :equiere también la existencia de un mercado 
adecuado para los productos que esta tecnología genere. 

Así pues, el hecho de que se introduzca y desa­
rrolle una tecnología depende en gran medida de las candi 
ciones económicas existentes en el momento de su introduc 
ción. Por ejemplo, "en el siglo XX presenciamos el <lesa-
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rrollo de tecnologias para la producción masiva de autom6 
viles. Tales desarrollos dependieron en gran medida de -

algunos desarrollos tecnológicos existentes antes; del l~ 
do Je los recursos, los desarrollos requirieron del uso -
masivo de materiales, tales como el hule y el acero, de -
un tipo y una calidad que sólo se habla desarrollado re-­

cicntemcnte; requirió también la inversión masiva permit! 
da por los niveles de ingreso del siglo XX. La educación 

de la fuer:a de trabajo ocurrida a fines del siglo XIX -­

produjo una mano de obra adecuada para estos m&todos de -
producción. Del lado de la demanda surgieron mercados ma 

sivos a resultas del aumento de los ingresos. 

Las circunstancias económicas derivan a su vez 

de la tecnologia usada en una sociedad, y por lo tanto -­
de los desarrollos tecnológicos anteriores. El ejemplo -
del automóvil pone esto en claro: la disponibilidad de m~ 

teriales particulares a precios suficientemente bajos se 
debió a las innovaciones introducidas en la producción de 
hule y acero; los altos ingresos que proveyeron los aho-­
rros necesarios para el financiamiento de la inversión m~ 
si\'a deri\·aron del uso de una tecnología altamente produE_ 

tiva; de igual modo, los mercados de automóviles surgie-­
ron de los mayores sueldos y salarios generados por la -­

tecnología de productividad (relativamente) elevada ya en 
uso'' (19). Así pues, la innovación tecnológica y la cir­
cu~stancia económica se encuentran estrechamente interco­

nectadas, condicionándose reciprocamente de tal modo que 
resulta difícil distinguir cu51 es la causa y cuhl es el 

efecto. 

(19) Stewart, Frances, ob. cit., p. 18. 
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Para amplificar el ejemplo de la naturaleza ·cir 
cunstancial de la tecnología, intentaremos desmadejar el 
ovillo de relaciones condicionantes que existen entre la 
tecnología y la economía, a partir de un indicador que -­
mucho refleja la circunstancia económica de los países: 
el ingreso"per-capita". 

El nivel promedio de ingresos de los habitantes 
de un país determina fuertemente las características de -
las tecnologías que se producen para introducirse en él. 
Tal condicionamiento impacta tanto al proceso tecnológico 
de produ~ción como al producto que genera. 

En el caso de los países con altos niveles de -
ingreso "per- ca pi ta'', que resultan de la mayor producti vi- -
dad derivada de la alta capacitación de sus recursos hum~ 
nos y de la gran infraestructura industrial, los procesos 
tecnológicos de producción tienden a aumentar la razón de 
la inversión por empleado, de tal manera que un solo tra­
bajador auxiliado por una sofisticada máquina produzca lo 
suficiente para generar ganancias despues de haber depre­
ciado el valor de la mlquina y haber pagado el alto sala­
rio que el trabajador devenga en virtud de su alta produ~ 
tividad y capacitación. Una tecnología de poca producti­
vidad y escaza inversión por empleado difícilmente podría 
ser introducida con éxito en una economía rica pues no PE. 
dría financiar siquiera, los salarios suficientes para el 
pago de la mano de obra necesaria. Los altos niveles de 
ingreso•~er-capita"no sólo demandan la creación de empleos 
con altos salarios que no disminuyan el nivel de ingresos 
existente, sino que ademls posibilitan la alta inversión 
por empleado en virtud de la alta disponibilidad de aho-­
rros que, por regla general, crece en la misma medida en 
que se incrementa el ingreso. 
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Los niveles de ingreso no sólo influyen en el di 
seno del proceso productivo de la tecnologia, sino también 
en las caracteristicas del producto que ésta genera, pues 
a medida que los individuos y las sociedades se vuelven -­
mis ricos, no consumen simplemente mayores cantidades de -
los mismos bienes de antes, sino que cambia la naturaleza 
de los bienes que consumen; una persona adinerada no com-­
pra diez televisores en blanco y negro, sino uno a colores 
con videocassetera y antena parabólica. "Estos productos 
nuevos son a la vez una causa )' una consecuencia del aume!!. 
to de los ingresos: los ingresos mis elevados proveen el 
poder de compra y por ende los mercados que vuelven coste!!_ 
ble el desarrollo de productos nuevos; y los desarrollos -
tecnológicos permiten la producción en masa de bienes ref.!. 
nadas, hechos de materiales nuevos, que constituyen la ba­
se de los aumentos de ingreso" (20), 

Los factores culturales, la organización politi­
ca, el sistema legal, la estructura social, la distribu- -
ción de la población, la disponibilidad de recursos, e in­
clusive la geografia )' el clima, son también aspectos cir­
cunstanciales que determinan las caracteristicas de las -­
tecnologías y productos que se generan e introducen en un 
determinado contexto. 

En el siguiente capitulo tendremos oportunidad -
de hacer mayores precisiones sobre este punto, y para evi­
tar repeticiones bdstenos, por el momento, dejar asentado 
lo siguiente: Es la circunstancia de un pais la que con-­
diciona la generación de determinada tecnologia, y, toda -

tecnologia se disefta para operar adecuadamente en la cir-­
cunstancia en que pretende introducirse,que, por regla gene­

ral, es la misma que le dio origen. 

(20) Stewart, Frances, ob. cit., p. 21. 
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VI.- Tecnología y desarrollo. 

El término desarrollo, se ha utilizado general 
e indistintamente, para designar a los países industriali 
zados, o al fenómeno económico que acontece en determina­
da sociedad cuando la producción crece más rápido que la 
población, aumenta la tasa de inversión, el ingreso "per­
capi ta", o el nivel de bienestar de los individuos; sin -
embargo, creemos que los parámetros económicos son insufi­
cientes para conceptualizar al desarrollo, pues estimamos 
que este calificativo no puede aplicarse, por ejemplo, a 
una sociedad que aumenta su producción a costa y en sacri 
ficio de la libertad de los individuos que la componen, o 
a un' país que aumenta su ingreso "per-capi ta" y no obsta~ 
te, reduce el nivel de vida de las mayorías en virtud de 
una inequitativa distribución de la riqueza. 

El desarrollo no es simplemente un superhábit -
financiero, es, sobre todo, el estadía económico-social­
cultural que posibilita la realización de la persona hum! 
na, y en concordancia con esta concepción, que no desean~ 
ce a la bonanza económica como cimiento del bienestar ge­
neral, M~xico se ha propuesto lograr un desarrollo nacio­
nal integral "que fortalezca la Soberanía de la Nación y 
su régimen democrático y que, mediante el fomento delcre· 
cimiento económico y una mfts justa distribución del ingr! 
so y la riqueza, permita el pleno ejercicio de la liber-­
tad y la dignidad de los individuos, grupos y clases so·­

ciales" (21). 

Ahora bien, ¿qué papel juega la tecnología en -

(21) Artículo 25 Constitucional. 
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el desarrollo?: Adam Smith, Malthus, Ricardo, Soy, Marx, 

Schumpeter, y otros economistas nativos de los paises in­

dustrializados, han analizado lo relación existente entre 

tecnología y economia llegando a conclusiones divergentes. 

Así, mientras unos aplauden el incremento del nivel de v,i 

da de las mayorías, Marx reclama de la "capitis diminutio" 

que convierte nl trabajador en un mero insumo productivo. 

que es continuamente despojado de los frutos de su traba­

jo; mientras otros alertan a las sociedades tecnológicas 

de los peligros que implica la sobreproducción derivada -

del eficiente maquinismo, Say atempera el riesgo negando 

toda posibilidad de sobreproducción generalizada, pues la 

producción y la demanda son constantes que tienden al equ,i 

librio; algunos, preocupados por el desempleo que la aut2 

matización hace pesar sobre los trabajadores, sugieren -­

que el Estado debe intervenir regulando y orientando lo -

producción tecnológica. Ricardo sostiene que todo esfue! 

za de los gobiernos por frenar la mecanización traerla -­

consigo una fuga de capitales cuyas consecuencias disuas,i 

vas sobre el empleo serían mucho más importantes que la -

utiliznci6n m5s extensiva de las máquinas; en función de 

la ley de los rendimientos decrecientes, Malthus cuestio­

na el enfoque optimista de los que creen que la tecnolo-­

gía propiciará una bonanza agricola siempre progresiva; -

al aumento de bienestar se opone el peligro de las refin~ 

das armas de destrucción masiva y bombas nucleares; a la 

contaminación que generan las industrias, se opone la co­

rriente ecologista; la mitad del mundo piensa que las téc 

nicns y la ciencia se desarrollan mejor en la libertad, " 

en tanto que la otra mitad sostiene que sólo un mundo ún,i 

co y una centralización de la planificación garantizan el 

desarrollo óptimo; el hecho de que el propio Marx, en su 

obra, contradictoriamente sostenga que a consecuencia del 

progreso técnico se generará una concentración creciente 
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de capitales, al propio tiempo que habla de una tasa de -
ganancias decrecientes, o, que profetize un vasto ejerci­
to de desempleados no obstante que considera que el trab~ 
jo es la fuente misma de todo valor, es ejemplo patente -
de la confusión que domina en la discusión de las relacio 
nes existentes entre economía y desarrollo (22). 

Estimamos que las teorías económicas, al igual 
que las tecnologías, son explicación o producto de un de­
terminado contexto histórico y en consecuencia no son su­
ceptibles de aplicarse adecuadamente en una realidad dis­
tinta. La realidad histórica, económica, social y polit! 
ca que caracteriza a las naciones industrializadas es su~ 
tancialmentc diferente a la que existe en los países del 
tercer mundo, y para explicar el impacto que en éstas úl­
timas naciones produce la tecnología se han elaborado te~ 
rias autóctonas que además de desenvocar en conclusiones 
divergentes parten de planteamientos distintos. 

Algunos autores piensan que entre los paises 
subdesarrollados y los desarrollados sólo existe una dif~ 
rencia temporal similar a la que existe entre un niño y -

un adulto, y en consecuencia recomiendan, a naciones como 
México, el tomar el mismo camino tecnológico que sigui~ 
ron las potencias a efecto de lograr en el futuro la in-­
dustrialización que da madurez económica. 

Otros autores, recomiendan la adopción de una -

política tecnológica especialmente diseñada para el subde 

(ZZ) Las conclusiones confrontadas fueron deducidas de -
la obra de Heertje, Arnold, Economía ~ Brogreso -
técnico, Edit. Fondo de Cultura Econom1ca, México, 
I9ifif:-
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sarrollo pues no admiten que éste sea una etapa de una se 
cuencia rígida que, natural y "darwinianamente" conduce -
al desarrollo, y estiman que "el subdesarrollo, particu-­
larmente en América Latina, es consecuencia del proceso -
histórico de la industrialización de Europa y mis tarde -
de Norteamérica. El desarrollo y el subdesarrollo son, -
pues,facetas del mismo proceso de expansión del capitali! 
mo occidental que empieza en el siglo XIX ... El subdesa­
rrollo y el desarrollo evolucionaron simultaneamente; es­
tuvieron y están funcionalmente ligados, se afectan mutu!!_ 
mente y se condicionan entre sí" (23}. 

Nosotros también consideramos que "la situación 
de subdesarrollo se produjo históricamente cuando la ex-­
pansión del capitalismo comercial y luego del capitalismo 
industrial vinculó a un mismo mercado economías que, ade­
mls de presentar grados diversos de diferenciación del -­
sistema productivo, pasaron a ocupar posiciones distintas 
en la estructura global del sistema capitalista. De ahi 
que entre las economías desarrolladas y las subdesarroll! 
das no sólo exista una simple diferencia de etapa o de es 
tado del sistema productivo, sino también de función o p~ 
sición dentro de una misma estructura económica interna-­
cional de producción y distribución. Ello supone, por -­
otro lado, una estructura definida de relaciones de domi­
nación" (24} 

(23) Sagasti, Francisco R., Subdesarrollo, ciencia y tec­
nología: el eunto de vista de los países subdesarro­
llados, publicado por W1onczek, Miguel S., "Politica 
tecnológica y desarrollo socioeconómico", Secretaria 
de Relaciones Exteriores, México, 1975, p. 26. 

(24) Cardoso, F.H. y Enzo Faletto, Delendencia y desarro­
llo en América Latina, Edit. S1g o XXI, México, 1979, 
p. 23. 
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Efectivamente, a consecuencia de la Revolución 
Industrial, los paises hoy desarrollados generaron exce-­
dentes de producción que era necesario canalizar a nuevos 
mercados. Por otra parte, en los paises hoy subdesarro-­
llados, las economías fundamentalmente agrícolas y de ex­
tracción minera, asi como los factores culturales e hist6 
ricos que constituyen nuestra idiosincracia (25), obstac~ 

lizaron la industrialización, y en cambio, propiciaron la 
formación de una 6lite nacional, que se apropiaba de los 
frutos del trabajo de la gran mayoría desheredada, que -­
proveía a las nacientes potencias económicas de los recu!. 
sos naturales que requerían sus industrias, y que introd!!; 
cía al mercado nacional los productos extranjeros. 

Se agravó la inequitativa distribución del in-­
greso, dividiendo a la población en grupos ajenos e inas! 
milables entre sí. "De acuerdo con las encuestas corres­
pondientes a los años extremos (1963 y 1977), el 50~ más 
pobre de la población recibió el lSt y el 16.7% en esos -
respectivos años, del ingreso de toda la sociedad. De es 
te grupo, el 20' menos favorecido aún, recibió el 3.5% y 
el 3.3~ del ingreso total; por otro lado, el 20% más rico 
de los habitantes obtuvo proporciones del ingreso que en 
1963 fueron de 59.61 y en 1977 del 55.li. Finalmente, de 
este 201 que contó con el mayor poder adquisitivo, el SI 

(25) Como ejemplo de esto podemos señalar que, mientras 
en Norteamérica los trabajadores agrícolas, inmi-­
grantes y esclavos, abandonaron sin dificultad los 
campos para convertirse en asalariados de las na-­
cientes industrias urbanas; en México, este éxodo 
que exigió la primera industrialización, se difi-­
cult6 por los fuertes y añejos vínculos culturales 
e históricos que unen al campesino con su tierra -
y su comunidad. Bien dice Octavio Paz que los Es­
tadounidenses hicieron su país a su imagen ~ seme­
janza, mientras que los mexicanos somos construí-­
dos a imagen y semejanza de Nlxico. 
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de los integrantes absorbió el 29.8% del ingreso total en 
el primero de esos años y del 2s.si en el segundo" (26). 

Operó una división internacional del trabajo -­
que llevó a los paises industriales a especializarse en -
aquellas actividades en que penetraban con mayor rapidez 
métodos productivos mis eficientes, y obligó a nuestros -
paises a especiali:arse en las actividades en que el pro­
greso técnico era irrelevante y a mercantilizar y sobre-­
explotar sus recursos naturales no reproducibles a efecto 
de obtener, por intercambio, los productos tecnológicos -
que las naciones desarrolladas ofrecen en el mercado in-­
ternacional. 

Es obvio pensar que la estructura del gasto fa­
miliar ser5 diferente para cada clase económica y que, -­
como ya lo apuntamos antes, las necesidades y los produc­
tos que las satisfacen también variar5n a medida que se 
incremente el ingreso. La minoría rica del país tiene h!_ 
hitos de consumo que demandan artículos refinados, simil! 
res a los que se producen en las naciones desarrolladas: 
automóviles de lujo, aparatos electro-domésticos, alimen­
tos procesados, ropa de marca internacional, artículos -­
electrónicos, etc. La mayoría pobre, en cambio, demanda 
casi exclusivamente satisfactores blsicos con escaso va-­
lar tecnológico agregado: comida y vestido. Una familia 
de bajos ingresos destina casi el 90% de su gasto para c~ 
brir sus necesidades de alimentación, vestido y habita- -

(26) López Rosado, Diego G., Problemas económicos de - -
México, U.N.A.M., México, 1984, p. 345. 
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ción, mientras que una fanilia de altos ingresos gasta -­

por estos conceptos sólo el 54.6% de su ingreso (27) no 
obstante que consume productos de mayor costo y refina- -
r.iiento. 

La rica élite nacional, dirigente política 
y económica, adoptó los hábitos de consumo imperantes en 

los paises desarrollados, y, en un primer tiempo, destinó 
los recursos nacionales a la importación de refinados y -
suntuarios artículos que sólo ella consumía y luego tran~ 
plantó en el país tecnología extranjera que, utilizadora 

de insumos escasos en el subdesarrollo, tales como mano -
de obra calificada, divisas extranjeras y bienes de capi­
tal, obligó a la economía nacional a hacer un esfuerzo de 
adaptación extraordinario, aunque necesariamente insufi­

ciente, que agravó la situación de las mayorías, cuyos iD 
gresos fue necesario reducir a efecto de lograr una mayor 
concentración de dinero y poder pagar la infraestructura 
que genera los costosos artículos que consume la minoría. 
"de 1977 a 1984 se observó un desplome del 50% del valor 

efectivo del salario"(28). 

El capital originalmente acumulado por la expor 
tación de materias primas a los países industriales, fi-­
nanció en primera instancia, el proyecto nacional de in-­

dustrialización. Establecida una relativa infraestructu­
ra tecnológica, el país adoptó una política de sustitu- -

ción de importaciones que, asegurándole a los productos -
nacionales un mercado cautivo, pretendió estimular a las 

( 2 7) 

( 28) 

López Rosado, Diego G., ob. cit., p. 347. 
Información periodística de primera plana de - - -­
Excelsior, México, 21 de julio de 1986. 
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industrias locales, logrando sólo retardar el desarrollo 
pues nulificó la competencia y se desanimó la innovación -
tecnológica. 

Gran parte de los escasos recursos financieros -
nacionales se agotaron en el infructuoso intento de moder­
nizar al sector industrial y ademls se descuidó la produE 
ción de los sectores tradicionales. La población mayorit! 
ria no logró satisfacer su demanda de articulo3 bssicos y 
la minoria privilegiada tampoco obtuvo bienes tecnológicos 
de calidad equiparable a los que se producían en las nacio 
nes ricas. 

La necesidad de producir los satisfactores que -
la población demanda, el imperativo de obtener las divisas 
que financian el progreso, y el deseo de concurrir al in-­
tercambio int~rnacional de mercaderías con productos comp! 
titivos, obligaron al país a insistir en su propósito de -
industrialización que, dentro de la política de sustitución 
de importaciones, fue financiado con prestamos del extran­
jero. La deuda externa superó la astronómica cifra de cien 
mil millones de dólares, y los problemas del país, lejos -
de solucionarse se agravaron. 

Los créditos externos se destinaron a financiar 
proyectos de interés social, a importar los satisfactores 
que cubrían el déficit nacional, y a continuar el equivoc! 
do proceso de modernización; los niveles cuantitativos y -
cualitativos de la producción decayeron sensiblemente y, -
consecuentemente, sucedió lo mismo con los niveles de bie­
nestar social. 

Así pues, resulta claro que la tecnología, el d! 
sarrollo y el subdesarrollo, se encuentran reciprocamente 
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vinculados ?UCS aquélla ~ue la que propició la división -

intern&cional del trabajo otorgando a las naciones que -­

poseen tecnología la calidad de dominadoras y a las que -

carecen de ella las colocó en un plano de dependencia; -­

dependencia económica pues los subdesarrollados requieren 

de recursos externos para financiar su desarrollo; depen­

dencia política pues los intereses extranjeros imponen d~ 

terminadas lineas de gobierno corno condición de su estan­

cia en el país; dependencia cultural pues las minorías -­

privilegiadas se identifican más con la idiosincracia ex­

tranjera que con la nacionai y fomentan la difusión de h~ 

bitas y actitudes enajenantes; dependencia tecnológica 

pues la gran mayoría de la tecnología usada en el país 

proviene del exterior. 

Expresada en sus términos más simples la depe~ 

dencia que sufren los paises subdesarrollados se traduce 

en la dificultad que estos tienen para adoptar políticas 

que no los empobrezcan más. Son los paises dominadores 

los que deciden sobre el destino de los dominados y, -
obviamente, su decisión se orienta al beneficio de sus in 

tereses imperiales. 

Mixico y los paises subdesarrollados sólo po-­

dran aspirar al desarrollo cuando rom¿an o dismi~uyan la 

dependencia que los agobia, y creemos que nientras conti­

;i.Úe la dependencia tecnológica será muy difícil romper -­

con la dependencia general de la cual aquélla es causa, -

síntoma y efecto. 

VII.- Nlxico y la importación de tecnologia. 

La crónica ausencia de tecnologia en nuestro -

pais, ha contribuido determinantemente en la configura-
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ción del México subdesarrollado y dependcndicntc que ahora 
somos. La superación de nuestras carencias y necesidades 
requiere pues, entre otras cosas, de tecnología. 

La tecnología que México requiere sólo se puede 
obtener de dos maneras: produciéndola en el país o impo! 
tándola del extranjero. 

Por lo que respecta a la producción de tecnolo­
gía, hemos dicho que la especial circunstancia de un país 
es la que propicia la producción de determinado tipo de -
tecnología. Por lo que se refiere a la importación de -­
tecnologia, hemos dicho que cada tecnología se disena pa­
ra ser introducida con éxito en determinado contexto, y -

en consecuencia, las tecnologias que se importen al país 
deben ajustarse a la circunstancia de éste. 

Pues bien, la circunstancia nacional no es uni­
forme sino heterogénea, y es justamente este mosaico de -
circunstancias distintas, que imprevisiblemente alternan 
el rechazo, la 11nión Y. la compiementarie<lad, lo que impi­

de simplificar y solucionar el problema de la ausencia de 
tecnologia. 

En efecto, a partir de una realidad que combina: 
la extrema puhreza y l~ inno~al opu!cncie; ln industria -

cibernética y la artesanía; el analfabetismo y la ilustr~ 
ción; la mística cultura del barro y el plfistico ''amcri-­
c:n way of life";. el federalismo y el centrnlisno; la ec~ 
namía de libre mercado y la economía ?lanificada por el -
Estado; cte., Mé~ico pretende dar soluci6n a necesidades 
igualmente antagónicas, producienáo: los satisfactores -­
bfisicos que requiere la mayoría; los bienes tecnológicos 
que la minoría demanda; y, los artículos internacionalne~ 
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te conpetitivos que posibilitan el intercambio de mercade­

rías y el ingreso de divisas que financian el desarrollo 
y pagan la deuda externa. 

La heterogeneidad de la realidad nacional, de 

las necesidades y de los satisfactorcs que las colman, - -

trae como consecuencia que una misma tecnología sea, al -­

mismo tiempo, adecuada e inadecuada para el país, por ser 

convPniente para un sector e inconveniente para otro. 

Hablando exclusivamente de importación de tecn~ 
logia, cuya problemltica es muy similar a la de la produc­

ción de tecnología, y ejemplificando lo antes expuesto, p~ 

demos decir que: 

La importación de tecnología que produce los ª! 
tículos de altos ingresos que consume la élite nacional, -

es provechosa para los empresarios que obtienen jugosas g~ 

nancias y para los consumidores de este reducido grupo que 

ven elevado su nivel de bienestar con artículos que satis­

facen mayor número de necesidades; sin embargo, importar -

este tipo de tecnología resulta perjudicial para la mayo-­

ria, pues los ahorros nacionales se destinan a un sector -

industrial que beneficia sólo a unos pocos, descuidlndose 

la producción de los sectores tradicionales, ademls, como 

esta clase de tecnología utiliza, por regla general, sofi~ 

ticada maquinaria de alta inversión por empleado, los obr.t:, 

ros no especializados que constituyen la gran masa se ven 

reducidos al desempleo con el consecuente abatimiento de 

sus niveles de vida. 

La importación de tecnología que genera los pr~ 

ductoJ blsicos que la mayoría consume y que, por regla ge­

neral, tiene menores exigencias humanas, técnicas y finan-
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cieras, beneficia a la población mayoritaria del país; sin 

embargo, su volumen de importación es muy reducido pues -­
este tipo de tecnologías no genera ganancias comerciales -
para los empresarios, en virtud de que las mercancías que 
producen est5n destinadas a un mercado cuyos consumidores 

tienen bajo poder de compra y se encuentran diseminados -­
por todo el territorio de la repfiblica. 

Importar tecnologín destinada a producir los -­
bienes internacionalmente competitivos que atraen divisas, 
resulta inadecuado para un grupo que ve convertirse su trE_ 

bajo, no en satisfactores, sino en moneda extranjera que -
regresa al extranjero a pagar un empréstito que poco los -

benefició, o a comprar artículos que no consumen, o a im-­
portar nuevas tecnologías que requieren refacciones, insu­
mos, operarios, y de otras tecnologías que también habr& -
que adquirir en el exterior. Otro grupo, en cambio, consi 
dera prioritaria la obtención de las divisas que mantienen 
abiertas las fronteras del comercio internacional. 

Importar tecnología de gran escala de produc- -
ción, beneficia a unos y perjudica a otros; importar tecn~ 
logia de pequeña escala de producción es igualmente ndecu!_ 
do para unos e inadecuado para otros, y lo mismo puede de­

cirse de la tecnología indirectamente obsoleta, indirecta­
mente eficiente, inabsorbible, absorbible, contaminante, 

no contaminante, etc. 

Expuesto el problema en los términos anteriores, 

resulta harto complejo el problema de la importación de -­
tecnología en México, pues, por una parte &sta es necesa-­
rin para cubrir la ausencia tecnológica nacional que gene­

ra improductividad y subdesarrollo, pero, por otra parte, 
toda importación de tecnología parece estar condenada a be 
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neficiar ciertos intereses de grupo y a perjudicar a otros, 
impidiendo el progreso material de todos los ciudadanos. 

Efectivamente, cualquier politica tecnológica 
que fije los criterios de importación en función de los i~ 
tereses grupales antagónicos, está condenada al fracaso, -
total o parcial. 

Estimamos que cualquier política nacional debe -
fundamentarse en un presupuesto único, válido para todo el 
país. Y, tratándose de política tecnológica este criterio 
unificador no lo encontramos acudiendo a la realidad, a -­
las necesidades, o a los intereses diversos que caracteri­
zan a nuestra circunstancia; sin embargo creemos que esta 
unificación nacional sí la podemos lograr en función de un 
propósito deseado por todo el pueblo mexicano: el desarro 
llo. 

México, así lo ha manifestado en el articulo 25 
de su Constitución Politica, se ha propuesto lograr un de­
sarrollo nacional integral, que fortalezca la Soberanía de 
la Nación y su régimen democrático y que, mediante el fo-­
mento del crecimiento económico y el empleo y una mis jus­
ta distribución del ingreso y la riqueza, permita el pleno 
ejercicio de la libertad y la dignidad de los individuos, 
grupos y clases sociales. Igualmente, el pueblo mexicano 
ha manifestado su voluntad soberana, en el mismo articulo 
25 y en el 26 Constitucional, encargando al Estado la rec­
toría de este desarrollo y la organización de un sistema -
de planeación democrática que imprima solidez, dinamismo, 
permanencia y equidad al crecimiento de la economía para 
la independencia y la democratización política, social y -

cultural de la Nación. 
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Asi pues, en atención a este criterio unifica-­
dar si es posible calificar a una tecnologia como •decuada 
o inadecuada, según sea que fomente u obstaculice el logro 
de ese anhelo popular. Este criterio de calificación de -
las tecnologias importadas o importables, es fundamental-­
mente teleológico, pues no atiende a las características -
de las tecnologias, sino sobre todo, al impacto final que 
esas caracteristicas producen en el contexto nacional. 

Las tecnologías se diseftan para generar benefi­
cios en el contexto al que están destinadas a introducirse, 
y cuando son introducidas en una circunstancia diferente, 
producen consecuencias diferentes. 

Una política mexicana que permita la importa- -
ción indiscriminada de todo tipo de tecnologías, faculta -
la introducción de tecnologías que perpetúan el subdesarr~ 
llo y la dependencia. 

N&xico debe adoptar una politice tecnológica -­
que, seleccionando a las tecnologías por importar, sólo -­
permita la introducción de aquóllas que poseen caracteris­

t icas que producen consecuencias deseables que nos acercan 
a la obtención del deseado desarrollo nacional integral. 

Claro estA, que la tccnologia seleccionada para 
importarse, algunas veces beneficiará a un grupo y perjudi 
carl a otro; algunas veces se ajustarA a una cierta cir- -
cunstancia de la realidad nacional, y en otros casos serl 
necesario realizar un gran esfuerzo para reproducir en el 
país las condiciones que aseguran su óptimo funcionamien-­
to, etc.; sin embargo estas conveniencias e inconvenien- -
cias deberAnponderarsecnfunción de su adecuación o .inade­
cuación con el logro del propósito final: el desarrollo -



.42 

nacional. 

En el siguiente capítulo clasificaremos a las -
distintas tecnologías que se pueden importar, y al hacer· 
lo, estudiaremos el impacto que sus diferentes caracterí~ 
ticas producen en el contexto nacional. Y luego, en el -
capítulo final de esta tesis, no sin antes haber analiza­
do a qué tipo de importación de tecnología favorece el -­
marco legal vigente, desglosaremos los rasgos que, a nue~ 
tro juicio, constituyen el desarrolle nacional deseado, y 
propondremos una política de importación de tecnología -­
que posióilite su actualización. 

VIII.- Conclusiones. 

1,- Tecnología son todos los conocimientos, h~ 

bilidades y procedimientos, directa o potencialmente úti­
les para la producción, comercialización y administración 
de bienes, servicios y entidades productivas. 

2.- La tecnología es un elemento que --corno 
parte complementaria del trabajo físico y junto al capital 
(trabajo acumulado) y la naturaleza-- indispensablemente 
interviene en el proceso de producción y comercialización 
de satisfactores. 

La circunstancia fundamentalmente tecnológica -­
que vivimos, nos define, y nosotros proyectarnos lo que qu~ 
remos ser rnaftana, a partir del mundo en que hoy vivimos; -
actualmente la tecnología condiciona, en buena medida, el 
ser, el pensar, el querer y el actuar de los individuos y 
los pueblos, de aquí la gran importancia que le concedernos. 
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3.- La tecnología se orienta a la producción, 
administración o comercialización, y en consecuencia ti! 
ne implícito un potencial comercial. Por regla general, 
todo tipo de conocimientos circula libremente por las i~ 

teligencias humanas; sin embargo, esto no sucede siempre 
con la tecnología pues, por convenio o por disposición -
de la ley, es suceptible de apropiación particular, y su 
titular puede evitar su libre circulación o la explota-­
ción discrecional de su potencial comercial. 

La tecnología es una aut6ntica mercancía, y su 
transferencia, ya sea explícita, incorporada en los recu! 
sos humanos que la conocen, o incorporada en los bienes 
en cuya producción intervino, está determinada por las -
reglas que rigen a todo comercio: producción, configur.!!_ 
ción de los mercados, oferta, demanda, etc .. 

4.- La producción de tecnología está determin.!!. 
da por la disponibilidad de infraestructura tecnológica, 
recursos humanos capacitados y recursos financieros, e -
igualmente influyen, la posibilidad de obtener ganancias 
lucrativas y la voluntad de asumir el mayor riesgo que -
la producción tecnológica conlleva. 

En función de lo anterior, no causa extrañeza 
el descubir que la producción tecnológica se encuentra -
altamente concentrada en los paises ricos super-industri.!!. 
lizados. 

S.- Es la circunstancia de un país la que co~ 
diciona la generación de determinada tecnología, y, toda 
tecnología se diseña para operar adecuadamente en la 
circunstancia en que pretende introducirse, que, por re 
gla general, es la misma que le dio origen 



.44 

6. - La tecnología, el desarrollo y el subdesarr.9_ 
llo, se encuentrbn recíprocamente vinculados, pues aqué-­

lla fue la que propició la división internacional del tr! 
bajo e inició el proceso de expansión del capitalismo in­
dustrial, que otorgó a las nacionas que poseen tecnología 
la calidad de dominadoras, y a las que carecen de ella -
las colocó en un plano de dependencia: dependencia econó­
mica pues los subdesarrollados requieren de recursos ex­
ternos para financiar su desarrollo; dependencia política 
pues los intereses extranjeros imponen determinadas líne­
as de gobierno corno condición de su estancia en el país; 
dependencia cultural pues las minorías privilegiadas se -
identifican mis con la idiosincracia extranjera que con -
la nacional y fomentan hábitos y actitudes enajenantes; -
dependencia tecnológica pues la gran mayoría de la tecno­
logía usada en el país proviene del exterior. 

México y los países subdesarrollados sólo podrln 
aspirar al desarrollo cuando rompan o disminuyan la depe~ 
dencia que las agobia, y mientras continúe la dependencia 
tecnológica será muy dificil romper con la dependencia g~ 
neral, de la cual aqufilla es causa, síntoma y efecto. 

7.- La crónica ausencia de tecnología en nuestro 
país ha contribuido determinantcrncnte en la configuración 
del Nlxico subdesarrollado y dependiente que ahora somos. 
La superación de nuestras carencias y necesidades requie­
re pues, entre otras cosas, de tecnología, y ésta sólo se 
puede obtener de dos maneras: produciéndola en el país o 
irnpotlndola del extranjero. 

Tornando en cuenta que las tecnologías se diseftan 
para generar beneficias en el contexto al que están desti 
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nadas a introducirse, y que cuando son introducidas en una 
circunstancia diferente, producen consecuencias diferentes. 
México debe adoptar una política tecnológica que, selecci~ 
nando a las tecnologías por importar, sólo permita la intr~ 
ducci6n de aquéllas que poseen características que producen 
consecuencias deseables que nos acercan a la obtención del 
deseado desarrollo nacional integral que consigna la Constj, 
tuci6n. 



.47 

CAPITULO SEGUNDO 

TECNOLOGIAS IMPORTABLES 

En este capítulo clasificaremos a las tecnolo-­
gías por importar en función de sus características, o en 
relación con las distintas etapas que constituyen el pro­
ceso de transferencia tecnológica. Y, al hacerlo, anali­
zaremos someramente el impacto que su introducción provo­
ca en el contexto nacional. 

!.- Selección de tecnología. 

En relación con la selección de tecnología pod! 
mas clasificar a las tecnologías por importar en: 

a) Tecnologías correctamente seleccionadas. 

b) Tecnologías incorrectamente seleccionadas. 

Decimos que la tecnología importada fue correc­
tamente seleccionada c~ando el empresario mexicano, p6bl! 
co, privado o social, eligió, siguiendo un procedimiento 
adecuado, la tecnología más apropiada para lograr el des! 
rrollo nacional. Este planteamiento nos obliga a abordar 
dos temas: Qué se entiende por tecnología adecuada y - -
cuál es el procedimiento de selección adecuado. 

Paul Bourricres nos dice que la tecnología ade­
cuada "es aquella que corresponda en la mayor medida pos! 
ble, a ciertas características del mercado, o a ciertas -
limitaciones humanas derivadas del adiestramiento técnico 
y de la actitud psicológica de la población, y al tiempo 
y el esfuerzo necesarios para mejorar las habilidades y -
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y la productividad de esa población" ( 1 ) . Fredrik Sager, 
por su parte, define a la tecnología apropiada "como la -­
opuesta a la no apropiada" C-2). Segím Morawetz "la tecn_ci_ 
logia adecuada puede definirse como el conjunto de técni-­
cas que hace un uso óptimo de los recursos disponibles en 
un ambiente dado. Para cada proceso o proyecto, es la te~ 
nologia que maximi:a el bienestar social si los precios de 
los factores son precios de sombra" ( 3). Partha Dasgupta 
señala que "lo que constituye una tecnología apropiada de­
pende, en forma compleja, de las metas sociales y de las -
restricciones institucionales" ( 4 ) . 

En fin, podríamos citar muchas mis definiciones 

de tecnología adecuada, también llamada apropiada o alter­
nativa; sin embargo, creemos que las expuestas reflejan los 
principales rasgos que son comunes a casi todos los inten­
tos de conceptualizar las tecnologías adecuadas para el -­
subdesarrollo: 

Las tecnologías adecuadas: 

1) Se ajustan al entorno (económico-histórico­
social) de los países en desarrollo y, en consecuencia, -

( 1) 

( 2 ) 

( 3 ) 

( 4 ) 

Bourrieres, Paul. La ada tación de la tecnolo ía, -
publicado por Aust:n Ro inson compila or , Tecno­
logías apropiadas para el desarrollo del tercer mun 
do", Edit. Fondo de Cultura Económica, México, 1983, 
p.27. 
Bourrieres, Paul, ob., cit., p. 30. 
Morawetz, citado por Stewart, Frances, ob. cit., p. 
122. 
Dasgupta,Partha. Sobre la tecnología ap~opiada, pu­
blicado por Austin, Robinson (compilador). ob. cit., 
p. 32. 
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varian de acuerdo con la situación part)cular de cada pais 
considerado. 

2) Son esencialmente teleológicas; esto es, se in­
troducen al entorno nacional con la intención de modificar 
lo en beneficio de la Nación misma. 

Identificar a la tecnologia adecuada para cada in-­
dustria mexicana requiere pues, de: 

1) Hacer un inventario de los recursos escasos y -
abundantes en cada zona geográfica del pais, asi como de 
los costos brutos de su obtención, transportación,almacen~ 
miento, conservación, redistribución, etc. 

2) Identificar los problemas especificas de cada -
sector productivo del pais, para así poder determinar la 
tecnologia que puede resolverlos. 

3) Clasificar los objetivos específicos en que se 
traduce el deseado desarrollo nacional. 

4) Analizar el impacto que en el contexto nacional 
producen las diversas caracteristicas tecnológicas que d~ 
tentan las tecnologías disponibles en el mercado interna­
cional. 

5) Reunir información detallada sobre el mayor nú­
mero posible de las tecnologías existentes en el mundo. 

6) Poner a disposición del elector tecnológico to­
da la información contenida en los puntos anteriores y -
auxiliarlo en el proceso de selección. 
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El proceso que desemboca en una correcta selec-­
ción de tecnología requiere pues, del concurso interdisci 
plinario de múltiples profesionistas e instituciones. Di 
cho sea de paso, este trabajo será necesariamente incom-­
pleto pues resulta titdnica la tarea, ya no.de inventa- -
riar la realidad nacional, identificar los problemas esp! 
cíficos de cada industria o compilar la información sobre 
las tecnologías disponibles; sino simplemente de recolec­
tar y organizar la información existente. En esta tesis 
nos limitaremos a identificar los objetivos concretos en 
que se traduce el deseado desarrollo nacional y a recome!!. 
dar de manera genérica las caracteristicas que deben te-­
ner las tecnologías que a nuestro juicio son adecuadas, -
por generar consecuencias deseables que nos ·acercan al -­
desarrollo, a partir de su adecuación al entorno nacional 
que en este trabajo es considerado sólo en función del -­
promedio de sus principales indicadores. Esto es, esta-­
mos imposibilitados para caracterizar pormenorizadamente 
~a circunstancia mexicana, las características de las tec 
nologías ofertadas, y los efectos que la introducción de 
éstas produce en aquélla. Nuestras consideraciones se fu!!_ 
darán sólo en promedios y, adoptando una actitud optimis­
ta, podríamos decir que nuestras conclusiones serán co- -
rrectas sólo en promedio. 

A lo largo de este capítulo analizaremos el im-­
pacto que, en la economía mexicana, producen las diversas -
característica~ que poseen las tecnologías disponibles, ~ 
en el capitulo final, desglosaremos al desarrollo nacional 
en objetivos concretos que orienten y justifiquen a la p~ 
lítica de importación selectiva de tecnologías. Ahora p~ 
saremos a exponer algunas ideas sobre cómo debe ser el -­
correcto proceso de selección que desemboque en la identi 
ficación de las tecnologías más adecuadas. 
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La tecnología importada al país es seleccionada 
de entre el total de las tecnologías disponibles, siendo 
éstas el subconjunto conocido o fácilmente conocible del 
conjunto que está integrado por el total de las tecnolo-­
gías producidas en el mundo; esto es, cuando el elector -
se enfrenta ante el conjunto de opciones tecnológicas di~ 
poniblcs, de entre las cuales debe elegir una, sabe que -
ese conjunto no abarca el total de las tecnologías mundi! 
les, pues aquellas tecnologías que desconoce por falta de 
información o aquellas tecnologías que ya no se producen, 
han quedado fuera de su campo de elección. 

Tecnología mundial Tl, T2, T3, T4, TS, T6, T7, .... Tn 

Tecnología disponible TZ, TS, T6 

Elector 

Tecnología seleccionada - TS 

Tecnología importada TS 

Así pues, la ·tecnología importada está limitada, 
primer~por la naturaleza de la tecnología mundial, lueg~ 
por la disponibilidad de las tecnologías para el país, y 
por último, por la elección hec:ha entre las tecnologías -­
disponibles. 

Si la tecnología introducida res111ta inadecuada 
esto se deberá, principalmente, a las siguientes razones: 

1.- A que la tecnología mundial sea inadecuada. 
2.- A que esté a disposición del país un subco~ 

junto inadecuado de tecnologías. 
3. - A que se haga una sel.ección inadecuada. 

Algunos autores han planteado la necesidad -
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de instrumentaf un sistema de información tecnológica que 

coadyuve en la selección de tecnologia adecuada. Nosotros -
también compartimos esta idea, pues la información puede ª!!! 
pliar el subconjunto de tecnologias disponibles y, en con­
secuencia, incrementar las posibilidades de que quede in-­

cluida en tal subconjunto, una tecnologia con caracteristl_ 
cas adecuadas. Además, un sistema de información tecnológl_ 
ca orientado en función de los objetivos sustantivos de -

una politica de importación selectiva para el desarrollo, 
ayudaría notablemente en la selección e introducción de -­
tecnol6gias adecuadas . No quiero decir que se distorsione 

y maneje a conveniencia la información suministrada a los 
usuarios, sino que la politica tecnológica del pais defina 
objetivos sustantivos concretos -redistribuir cquitati~a-­

mente el ingreso, obtener divisas, etc.- y ofrezca a los -
importadores de tecnología beneficios por introducir sola­
mente tecnología que propenda a la cristalización de di--­

chas metas; asi la información tecnológica se orientaría -
a la busqueda de tecnologia adecuada, en beneficio del 
país y del propio elector que así podría disfrutar de los 
estímulos que le ofrece la política tecnológica nacional. 

Ricardo Soifer nos indica que un sistema de in­
formación tecnológica debe cubrir los siguientes campos: 

''el de importaci6n Je tecnología, el referente a necesida 
des y capacidades tecnológicas y el de los datos tlcni-­

cos" (5). 

El primer campo es el de la información para -
las negociaciones sobre importación de tecnología y sobre 

(5) Soifer, Ricardo. Sistemas de información tecnoló i­
ca, publicado por IHoncze , ~ iguel, coor . , " olit1ca y 
Subdesarrollo Socioeconómico", Secretaria de Relaciones 
Exteriores, Mlxico, 1975, p.81. 
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los tópicos mis directamente vinculados con la misma. En 
il se podrían distinguir tres tipos de información: 

a) Datos sobre inversión extranjera y contra-­
tos de licenciamiento de tecnología. 

b) Datos sobre precios de importación de equi­
pos, materias primas y productos intermedios, y precios in 
ternacionales de tales insumos. 

c) Información relacionada con la propiedad in 

dustrial. 

El segundo rubro incluirla información relativa 

a: 

a) Los tipos de proyectos incluidos en los pl! 
nes nacionales de desarrollo, y en los programas sectori! 
les, en relación con las inversiones y tecnologías que re 
quieren. 

b) La capacidad de los institutos y empresas 
para obtener, adaptar o genera~ dicha tecnología. 

c) Los programas científicos y tecnológicos en 
realización o previstos. 

d) La relación de estas necesidades de tccnoló 
gia con los programas de compra nacional de bienes de ¡irE_ 
ducción y de servicios t&cnicos,y el conocimiento de las 
solicitudes de importación de tecnología presentadas ante 
los organismos competentes. 

e) La existencia y experiencia de consultores 

y empresas de ingenieria y otros servicios. 
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f) Los centros que pueden suministrar asesoría 
e información técnica. 

g) Las disposiciones gubernamentales y regíme­
nes de incentivos establecidos. 

h) Otros instrumentos institucionales y jurídi 
cos aplicables. 

El tercer campo; el de los conocimientos técni­
cos y científicos, incluiría: 

a) Búsqueda, obtención y manejo de información 
sobre fuentes, soluciones y alternativas tecnológicas. 

b) Información técnico-científica y literatura 
profesional orientadas a la transmisión del conocimiento 
entre especialistas en investigación y desarrollo así co­
mo los de otras actividades científicas y técnicas. 

c) Mecanismos y procedimientos para proporcio­
nar información a industrias. 

Más adcl3nte, una vez que hayamos ponderado los 
distintos criterios que pueden orientar la elección tecn~ 
lógica, propondremos los rasgos específicos de un sistema 
de información tecnológica que auxilie en la política de 
importación selectiva. 

Así pues, una tecnología por importar es corre~ 
tamente seleccionada cuando, contando con información de­
tallada sobre todas las tecnologías alternativas, se eli­
ge una con la honesta intención de producir beneficios al 
país, previo análisis del efecto que sus características 
producirán en el contexto nacional. Una tecnología inco-
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rrectamente seleccionada es aquélla que se elige en fun-­
ción de información incompleta o distorsionada, o con la 
única intención de obtener beneficios exclusivos para un 
industrial o para un solo sector, en perjuicio del pue-­
blo mexicano y de su proyecto de desarrollo. 

Importar al país tecnología correctamente selec­
cionada produce los favorables efectos siguientes: se - -
adec~a y es coherente con el entorno económico, social, -
político e histórico del país; procura la solución de los 
problemas específicos de cada sector productivo; procura 
situaciones económicas deseables; propende al fortaleci-­
miento de la soberanía y al logro del desarrollo nacional 
integral. 

Con la importación de tecnología incorrectamente 
seleccionada, en cambio, se juega un albur: en algunas -­
ocasiones, y por casualidad, se importará tecnología ade­
cuada para el país; sin embargo, en la mayoría de los ca­
sos ( 6) se importará tecnología inadecuada que acrecen­
tarl la dependencia tecnológica y fortalecerá los vincu-­
los económicos, políticos y culturales que nos subyugan -
al exterior, además de que, perpetúa la pobreza, el dese~ 
pleo, la inequitativa distribución del ingreso, el derro­
che de recursos, y, en suma, el subdesarrollo. 

( 6 ) Tomando en cuenta que la gran mayoría de las tecno­
logías importadas al país, provienen de naciones ri 
cas, y que éstas producen casi exclusivamente tecno 
l~g~as inadecuadas para el subdesarrollo, resulta ~ 
min1ma la posibilidad de importar tecnologías ade-­
cuadas, siguiendo un proceso incorrecto de selec- -
ción. 
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II.- Negociación de tecnología. 

Una vez seleccionada la tecnología, el recep-­
tor y el proveedor proceden a negociar los términos del -
acuerdo en virtud del cual será transferida. 

En virtud de que la tecnología es un género 
que comprende diversas especies, como pueden ser los conQ 
cimientos técnicos, patentados o no, secretos o no, la i~ 
geniería básica, los conocimientos de mercadotecnia, adml 
nistración, etc.; igualmente son variados los documen'tos 
o contratos que plasman el acuerdo de voluntades que tie­
ne por finalidad la transferencia tecnológica. 

Para fines exclusivamente didácticos, la dogm! 
tica jurídica ha elaborado el concepto de acuerdo de -
transferencia tecnológica (también llamado acuerdo de li­
cencia, contrato de licenciamiento, o contrato de traspa­
so tecnológico) para referirse al contrato ficticio que, 
compilando los rasgos esenciales de los distintos tipos -
de acuerdos de transferencia (acuerdo de asistencia técnl 
ca, acuerdo de patente, acuerdo de "know-how", acuerdo de 
servicios de ingeniería, acuerdo sobre marcas, acuerdo de 
concesión, etc.), simplifica el estudio del traspaso tec­
nológico. 

"El acuerdo de licencia es un instrumento for­
mal que sirve a varios propósitos. Es: a) una declara-­
ción de las expectativas de las partes que se han reunido; 
b) un memorándum que define los derechos y las responsa­
bilidades de las partes, asegurando ganancias comerciales 
adecuadas para ambas; c) una pauta para resolver con- -
flictos previsibles en ciertos campos; y d) un documen­
to jurídico cuyas disposiciones y compromisos se pueden -
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Contrato de asistencia técnica 
- Contrato de suministro 
- Contrato de capacitación 
- Contrato de consultoría 

Contrato sobre propiedad industrial 
- Contrato de patente 
- Contrato de certificado de in-

vención 
- Contrato de marca 
- Contrato de nombre comercial 
- Contrato de dibujo y modelo in 

dustrial 
Contrato de 11 Know-how" 
Contrato de concesión 
Contrato de desarrollo tecnológico 
Contrato de intercambio académico 
Contrato informático 

- Contrato de adquisición de pr~ 
gramas 

Contrato de aprovisionamiento 
de refacciones 

- Licencia de uso de programas 
- Contrato de desarrollo de pro-

gramas. 
- Contrato de tratamiento y aná­

lisis de datos 
- Contrato de mantenimiento 
- Contrato de asesoría en compu-

tación 
- Contrato de acceso, uso y ser-

vicios en banco de información 
Contrato de servicios de ingeniería 
Contrato mixto 
etc. 
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hacer cumplir con arreglo a las leyes del país en cuyo -­
texto se encuentra concertado" ( 7 ) . 

Jaime Alvarez Soberanis ( 8) nos dice que el -­
contrato de transferencia de tecnología puede clasificar­
se como "intuitu personae", bilateral, oneroso, conmutati 
va, principal, definitivo, de tracto sucesivo, formal, -­
mixto o complejo, y mercantil. Además de que tiene por -
características principales, las siguientes: 

1.- Suele celebrarse entre sujetos de diferen­
tes nacionalidades. 

2.- Las partes que lo celebran no guardan en-­
tre sí una relación de igualdad, sino de profunda desigual 
dad, ya que el proveedor suele contar con más y mejores -
recursos técnicos, financieros y humanos que el adquiren­
te. 

3. - Cubre una enorme variedad de supuestos, - -
pues como ya dijimos, es un contrato genérico que inclu­
ye las principales características de los diversos contra 
tos que en materia tecnológica se celebran. 

4.- En casi todos los países este contrato es­
tá sometido a una regulación jurídica específica, que ge­
neralmente contiene disposiciones que subordinan el prin­
cipio de la autonomía de la voluntad de las partes a el -
bien común. "Se trata de un orden público económico que, 

( 7 ) 

( 8 ) 

O.N.U.D.I., Pautas para la evaluación de acuerdos 
de transferencia de tecnolo ia, Serie "Desarrollo )' 
trans erencia e tecnologia", No. 12, Nueva York, -
1981, p. 2. 
Alvarez Soberanis, .Jaime, La Regulación de las In; 
venciones Marcas de la Transferencia Tecnolo i­
ca, E i t. Porrua, Mexico, 1 3, p. O a Z 
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por serlo, es también obligatorio y determinará la nuli-­
dad de aquellas convenciones que lo ataquen" { 9). El -­
problema radica aquí, en que, como lo señala Georges Ri-­
pert, "La legislación económica es esencialmente variable 
e inestable, porque debe tomar en consideración elementos 
que se modifican cada uño, cada mes" (10). 

En la negociación de los contratos de traspaso 
tecnológico influyen varios factores que desequilibran la 
deseable igualdad de las partes que garantiza una conven­
ción equitativa con derechos y obligaciones correlativos 
y proporcionales para los contratantes. Estos factores -
son principalmente los siguientes: 

a) El mercado internacional de tecnología tie­
ne una configuración oligopólica. Esto es, hemos afirma­
do que la producción de tecnología se encuentra altamente 
concentrada en los países industrializados, y más especí­
ficamente, son las grandes empresas transnacionales las -
que controlan la producción y la oferta tecnológica. Son 
pocos los proveedores y muchos los demandantes; aquéllos 
aprovechan su poder oligopólico imponiendo unilateralmen­
te a los receptores, las condiciones de los acuerdos en -
virtud de los cuales se transfiere la tecnología. 

b) El adquirente de tecnología, además de en-­
frentarse a un mercado dominado por la oferta, se encuen-

( 9 ) 

(10) 

De Buen Lozano, Néstor. La decadencia del contra­
to, Edit. Porrua, México, 1986, p. 100 

Ripert, Georges. El régimen democrático y el dere­
cho civil moderno, Ed1t. CaJ1ca, Mex1co, 1951, p. 
224. Citado por De Buen Lozano, Nestor, ob. cit. 
p. 101. 
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tra en una ''situación paradójica, ya que lo que necesita 
--conocimiento-- es algo que desconoce y que por lo tan­
to le resulta muy dificil de evaluar" (11), 

c) El receptor de tecnología no sólo tiene in­
capacidad para evaluar la tecnología en negociación, tam­
poco puede producirla u ocurrir a otras fuentes alternati 
vas de abastecimiento, en función de sus escasos recursos 
técnicos, financieros, de información, y sobre todo: 

d) En función de la dependencia tecnológica 
que impide al receptor enfrentarse al proveedor, pues de 
éste depende el funcionamiento y la sobrevivencia de la -
industria del adquirente, la cual, por lo general, funci~ 
na o funcionará, en un alto porcentaje, con tecnología fo 
ránea. 

En suma, la negociación de los contratos de - -
traspaso tecnológico se caracteriza por la sólida posición 
que ostenta el proveedor, y que lo faculta para imponer -
casi unilateralmente los términos del acuerdo; y por la -
débil fuerza negociadora que corresponde al receptor tec­
nológico. 

En r3:ón de lo anterior, los contratos de tras­
paso tecnológico generalmente se pactan con cláusulas re~ 
trictivas que son perjudiciales tanto para el adquirente 
de tecnología, como para su país, pues en virtud de ellas 

cm De María y Campos, Mauricio. La política mexicana 
sobre transferencia de tecnolo ia; una evaluación 
greliminar, articulo pu lica o por Wioncze , Miguel. 
'Politica ... :\ oh. cit., p. 183. 
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el proveedor de tecnología busca, fundamentalmente, evitar 
que el receptor le haga la competencia; las cllusulas res­
trictivas se imponen con la intención de conservar la he-­
gemonía comercial del proveedor de tecnología. Las prin-­
cipales cláusulas restrictivas son las siguientes: 

a) Las que otorgan al proveedor de tecnología -
derechos que le permiten, directa o indirectamente, regu-­
lar, alterar o limitar la producción, la distribución o -­
comercialización de la empresa receptora. 

b) Las que establecen la obligación de adqui- -
rir equipos, máquinas, materias primas o productos interm!. 
dios de origen determinado, o que limiten las fuentes de -
aprovisionamiento de los mismos. 

~) Las que imponen precios de venta o de reven­
ta para los bienes o servicios fabricados con la tecnolo-­
gía objeto del contrato. 

d) Las que prohiben la exportación de productos 
elaborados con la tecnología transferida. 

e) Las que restringen el volumen de producción 
del licenciatario. 

f) Las que requieren que el licenciatario cele­
bre, con el dador de tecnología, convenios exclusivos de -
venta o representación. 

gJ Las l\ll~ i;;1piden al receptor, la utilización 
de tecnologías alternativas. 

h) Las que obligan al licenciatario a ceder al 
proveedor de tecnología las innovaciones o mejoras que 
aquél haya introducido en la tecnología contratada. 

i) Las que no permiten al receptor de tecnolo-­
gía hacer uso de la tecnología vencido el contrato, y en -
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cambio lo obligan a devolver los elementos materiales en 
que consta el conocimiento transmitido. 

j) Las que prohiben al receptor adaptar la te~ 
nología recibida a las necesidades y condiciones del mer­
cado o incorporarle perfeccionamientos, complementos o de 
sarrollos. 

k) Las que no permiten al licenciatario fabri­
car productos distintos a los del contrato o productos si 
mil ares. 

1) Las que impiden al adquirente discutir la -
validez de las patentes del proveedor de tecnología. 

m) Las que imponen al receptor de tecnología -
la obligación de emplear técnicos extranjeros por largos 
períodos de tiempo. 

n) Las que desalientan el empleo de técnicos na 
cionales. 

ñ) Las que desalientan la investigación y desa 

rrollo nacionales. 

o) Las que exigen que los licenciatarios con-­
viertan en acciones de capital las regalías correspondie! 
tes al pago de tecnología. 

p) Las que exigen que el licenciatario pague -
regalías por todo el tiempo que dure la fabricación del -
producto o el empleo del procedimiento licenciado sin es­
pecificación de tiempo. 

q) Las que exigen pagos por tecnología no usa­

da ni explotada. 

r) Las que imponen regalías sobre patentes lue 

go que éstas han expirado. 

s) Las que prorrogan la jurisdicción de los -­
tribunales nacionales en favor de los tribunales extran--
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jeros. 

t) Las que imponen la aplicación de la ley ex--

tranjera. 

En función de la negociación, las tecnologias -­

por importar pueden ~er clasificadas en: 

a) Tecnologías convenientemente negociadas. 

b) Tecnologías inconvenienternente negociadas. 

En forma gen6rica, decirnos que una tecnologia es 

inconvenienternente negociada cuando el acuerdo de transfe­

rencia tecnológica contiene cllusulas restrictivas lesivas 

para la empresa y la economía del pals; una tecnologia es 

convenientemente negociada cuando el contrato de licencia­

miento, ademls de contener disposiciones equitativas que -

permiten ganancias proporcionales para ambas partes, no -­

restringe la soberanía ni el libre desarrollo comercial y 

tecnológico de la empresa adquirente y, consecuentemente, 

del pais receptor. En efecto, el acuerdo de transferencia, 

en los paises en desarrollo, no ~uede ser un documento que 

Qnicarnente determine los intereses privados y los riesgos 

privadamente asumidos por las partes contratantes; tambiln 

debe servir al interés püblico. 

Desde el punto de vista de nuestro pais, una tec 

nologia convenientemente negociada debe posibilitar el lo­

gro del desarrollo nacional. Es decir, los elementos cons 

titutivos del acuerdo de licencia deben estar estructura-­

dos de tal modo que el objetivo nacional de desarrollo lle 

gue a estar implícito. Esto ocurre cuando el acuerdo: 

a) Promueve los objetivos nacionales. de planificación y -

desarrollo; b) Se ajusta a los requisitos reglamentarios 
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de la legislación nacional; y e) Contribuye a la viabili 

dad de la empresa, de modo que ésta realice una contribu­
ción deseable en la economía mexicana. 

Las anteriores consideraciones generales que -­
nos permiten calificar como convenientemente negociados a 
los acuerdos de transferencia tecnológica, se traducen en 
requerimientos específicos en las distintas especies de -
acuerdos que constituyen el género contrato de transferen 
cia. A continuación exponemos los términos contractuales 
que la literatura tecnológica considera mls convenientes 
para los principales acuerdos que se celebran con las em­
presas receptoras de países en desarrollo. 

A) Acuerdo de Asistencia Técnica. 

En los acuerdos de asistencia técnica, que son -
aquéllos que tienen por objeto, estricta y Qnicamente, la 
transferencia de información y servicios técnicos que no 
entran en el ''know-how" y las patentes, se fortalece sus­
tantivamente el poder de negociación del receptor en dos 
esferas: a) la de evaluar la información y los servicios 
en términos monetarios; y b) la de no aceptar obligaciones 
en la utili:ación de la información del proveedor. 

En efecto, debido a que en los acuerdos de asis­
tencia técnica no existe transferencia de derechos paten­
tados, normalmente no es posible imponer limitaciones al 
receptor en lo que respecta al empleo de la información -
que recibe. Así pues, el proveedor no puede limitar los 
derechos del receptor de ampliar las operaciones de fabri 
cación, ampliar los territorios de comercialización o in­
troducir nuevos productos basados en la información adqui 
rida. Por la misma razón, el receptor no está obligado a 
la retrocesión de perfeccionamientos, a mantener la infor 
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maci6n adquirida en reserva o a devolver dibujos o docu-­
mentos en momento alguno. 

Además, puesto que el carlcter reservado de la -
información no constituye una cuestión importante en la -
prestación de la asistencia técnica, un receptor puede s~ 

licitar al proveedor de dicha asistencia,que le conceda, 
antes de la negociación del contrato, acceso físico y pe! 
sonal a las operaciones de fabricación o de servicio del 
proveedor. 

Así, un receptor puede presenciar el funciona­
miento de varios tipos de equipo, estudiar la secuencia -
de operaciones y observar todas las transformaciones por 
las que atraviesan las materias primas en la fabricación 
de un producto. Al hacerlo se darl cuenta de los proble­
mas que pueden surgir, y podrl pedir garantías expresas -
de que el proveedor se encargarl de solucionarlos si ocu­
rren. 

Es posible que en algunas esferas el receptor no 
pueda prever las dificultades con anteriorida~ debido a 
la reducida escala de operaciones, variaciones en las ma­
terias primas, combinación poco convencional de productos, 
etc. En este caso, el proveedor puede verse obligado a -
garantizar expresamente que se cumplirán los objetivos 
técnicos del receptor, tales como ritmo de producción, 
productividad, calidad del producto, etc. 

Para el proveedor, el acceso que proporciona al 
adquirente constituye un medio de reducir y limitar el -­
riesgo que corre. Las garantías se hacen específicas y -

limitadas en su alcance, en contraste con la situación -­
que se plantea en la concesión de licencias de "know-how", 
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en las que, debido a que el licenciatario no tiene acceso 

al "know-how'' con anterioridad, el licenciante debe pro-­
porcionar amplias seguridades. 

El acuerdo de asistencia tlcnica, generalmente 

tiene por objeto la contratación de personal del provee-­

dar que capacite al personal nacional; la obligación del 

proveedor de administrar al adquirente, los artículos que 

se encuentran bajo su control e indicar las fuentes de s~ 

ministro para otros; y, los servicios de consultoría que 

abarcan la evaluación de los mercados, definición de pro­

ductos, inllisis de la inversión, evaluación de la dispo­

nibilidad de materias primas, recomendación del emplaza-­

miento de la planta, selección de tecnología, etc. 

Desde el punto de vista del adquirente de los -

servicios técnicos, un contrato de servicios de asisten-­

cia técnica convenientemente negociado debe incluir las -

siguientes disposiciones: 

a) Definición del producto (diseño del produc­

to, especificaciones, calidad, variedad, según proceda); 

b) Capacidad de la planta; 

c) Enumeración y descripción de todos los ser­

vicios prestados por el proveedor, incluso: i) Suminis­

tro del personal técnico del licenciante para la construc 

ción, vigilancia y puesta en funcionamiento de la planta 

y estabilización de las operaciones; ii) Capacitación -

del personal del receptor en las operaciones de produc- -

ción, mantenimiento, comercialización, contabilidad, etc.; 

iii) Garantías de suministro de materiales preelabora- -

dos, premontajes y componentes sobre los que el proveedor 

tiene un control predominante; iv) Preparación de folle 
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tos sobre el funcionamiento y mantenimiento de ln planta, 
especificaciones del producto, manuales de servicios técnl_ 
cos, hojas de informaciones sobre ventas, etc.; v) Proce 
dimientos de control de calidad y normas de vigilancia en 
la planta; vi) Normas de productividad y asistencia en -
la determinación del costo de los productos; vii) Servi­
cios de ensayo en el exterior para las materias primas, 
productos, etc.; viii) Diagramas y dibujos de montaje 
para productos mecánicos o el&ctricos; 

d) Base de fijación de precios para el empleo -
de personal extranjero y para el suministro de los servi-­
cios que figuran en el apartado c, iii); 

e) Información sobre perfeccionamientos del pr~ 
dueto y del proceso; 

f) Garantías de funcionnmiento; 

g) Responsabilidades del proveedor en relación 
con el funcionamiento de la planta; 

h) Remuneración por los servicios prestados; 

i) Estipulación de que la remuneración al pro-­
veedor es por concepto de prestación de asistencia técnica; 

haya; 
j) Vinculación con otros acuerdos, cuando los 

k) Legislación nocional aplicable. 

B) Acuerdos de licenciamiento de tecnologia 
Patentada. 

En los acuerdos de licenciamiento de tecnología 
patentada, las suguientes condiciones son favorables para 
el licenciatario: 
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a) Declaración explícita del licenciante de que 
ha inscrito la patente licenciada en el territorio abarca 
do por el acuerdo; 

b) La enumeración, por parte del licenciante, 
de las patentes que han sido extendidas, sus fechas de -­
inscripción y la validez restante de lstas; 

c) La ~numeración particular de todas las pa-­
tentes del licenciante en los países para los que el li-­
cenciatario ha negociado derechos de exportación; 

d) Declaración expresa por parte del licencia~ 
te de que concede derechos al licenciatario para actuar -
en virtud de dichas patentes y enumeración de los dere- -
chas objeto de licencia es decir, los derechos de fabrica 
ción,uso y venta; 

e) La aceptación por parte del licenciante de 
la responsabilidad de impedir la violación en los territ~ 
rios nacionales y de exportación del licenciatario, y en 
caso de pretender realizar dichos esfuerzos por su propia 
cuenta o junto con el licenciatario debe negociarse pre-­
viamente la coordinación; 

f) La declaración por parte del licenciante de 
que las patentes objeto de licencia no violan las paten-­
tes o derechos de terceros y que, en el caso de que los -
tribunales decidan lo contrario, exonera y se compromete 
a indemnizar al licenciatario de todos y cualesquiera pe~ 
juicios, financieros o de otro tipo, que resulten de di-­
cha violación; 

g) La exoneración del licenciatario de todas -
las obligaciones relativas a las patentes, incluido el p~ 
go de las regalías, en el caso de que por cualquier razón 
legalmente determinada la patente deje de ser válida en -
el territorio objeto de licencia; 
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h) El compromiso del licenciante de mantener vi 

gentes todas las patentes objeto de licencia durante el 

tiempo de validez de las mismas, llevando a cabo para tal 

efecto todos los trámites legales y administrativos necesa 
rios; 

i) El compromiso del licenciante de conceder al 

licenciatario condiciones más favorables de las que se con 

cedan a otros licenciatarios con los que el primero compi­
ta; 

j) El compromiso del licenciante de conceder al 

licenciatario el derecho a las patentes durante todo el 

tiempo de su duración e incluso despues de la expiración 

del acuerdo; 

k) El compromiso de conceder derechos en virtud 

de patentes por perfeccionamientos, sin aumentar la tasa -

de regalía. 

Desde luego que la lista anterior no agota las -

estipulaciones que deben contener los acuerdos de licencia 

de patente convenientemente negociados; faltan mencionar -

todas aqulllas que se derivan del cumplimiento de la legi~ 

lación nacional, que en este momento om1t1rernos, pues se -

obtienen a "contrario sensu" de la lista de cláusulas res­

trictivas expuesta. 

C) Acuerdos de "know-how". 

En los acuerdos de "know-how", la problemática -

de la negociación se complica en función de la propia natu 

raleza de este conocimiento tecnológico. 

El "know-how" ocupa un lugar en cierto modo in-­

termedio entre la-asistencia técnica y las patentes. Corno 

la asistencia técnica, el "know-how" es un paquete de 
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información técnica; a diferencia de ella, una parte sus­
tancial de la información se mantiene en secreto, lo que 
otorga a su poseedor cierta ventaja técnica y/o comercial 
sobre quienes utilizan información no secreta. Al igual 
que la patente, se puede atribuir al "know-how" la nota de 
propiedad, pero el dueño del "know-how", a diferencia del 
dueño de la patente, no tiene recursos jurídicos para im­
pedir a terceros desarrollar y emplear la sustancia del -
"know-how" no patentando. Es decir, si dos empresas han 
desarrollado independientemente el mismo "know-how", no -
hay medios legales por los que una de ellas pueda impedir 
a la otri utilizarlo. En otras palabras, el primero en -
desarrollar la información no obtiene, por ley, los impo! 
tantes derechos de exclusión que le corresponderían con -
arreglo al sistema de patentes. El "know-how" debe consi 
derarse como información que o bien no es patentable (es 
decir, no cubre el requisito legal de novedad}, o bien se 
deja intencionalmente sin patentar. 

Si bien no existe una definición precisa de lo 
que es el "know-how", en los acuerdos que lo transfieren 
generalmente se declara que se trata de una información -
técnica "novedosa, útil, valiosa y confidencial". De los 
dos últimos de estos cuatro elementos del "know-how" se -
derivan las principales obligaciones para el licenciata-­
rio, quien en la negociación lucha principalmente contra 
la concepción del licenciante que estima que en virtud 
del acuerdo transmite únicamente un derecho de uso, es de 
cir, un arrendamiento de uso de esa información. 

En los acuerdos de "know-how", las siguientes -
consideraciones son de utilidad para que el licenciatario 
nacional importe tecnología convenientemente negociada: 
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a) Por lo que respecta a la obligación de guar­
dar el secreto, que en .México se encuentra sancionada por 
un capitulo especial del Código Penal, ésta debe extender 
se sólo a aquella información que: 

Se comunica al liccnciatario en forma escrita 
u otra forma de ficil identificación, o, si se comunica -
verbalmente, es posteriormente objeto de referencia y con 
firmación por escrito; 

Se cita o designa como confidencial; 

Era desconocida para el receptor antes de su 
comunicación, seg6n se deriva de la documentación del ad­
quirente; 

No es, o no llega a ser, conocida del público 
en general; 

No es posteriormente recibida por el licenci~ 
tario de un tercero que no esté obligado frente al licen­
ciante, a mantenerla en reserva. 

b) El acuerdo debe contener una descripción del 
"know-how" que "no ha de ser tanto una especificación tés_ 
nica del "know-how" (sus Jatos técnicos) como un intento 
por definir su punto de partida (es decir, fabricación de 
la máquina y sus componentes a partir de materias primas 
industriales; montaje de un aparato para cocer arroz con 
componentes adquiridos; formulación de insecticidas a -­
partir de productos intermedios autóctonos, etc.) y el -
esquema clave o ruta de producción a travfis de la cual es 
tos materiales de partida se convertirán en los productos 
finales de la empresa (es decir, fase líquida catalizada 
de oxidación de ... ; endurecimiento estructural por nucle! 
ción con niquel de ... ; moldeo por inyección y revestimien 
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to galvlnico de ... ; montaje de ... ; fusión por inducción -
y moldeo en concha de ... )" (12). 

c) Muchas veces resulta insuficiente un simple 
compromiso contractual por el que el licenciante se obli­
ga a suministrar "know-how" al licenciatario. A veces es 
preciso concretar la manera de comunicar el "know-how". 
Por ejemplo, el licenciatario del país en desarrollo tal 
vez no desee que se le entregue un juego de programas de 
computadora. Puede querer una información mis prontamen­
te asimilable. Cabe, en este caso, incorporar al contra­
to una cláusula de transmisión del "know-how" que conten­
ga la obligación del licenciante de entregar dibujos de -
fabricación, hojas de instrucciones, esquemas o catálogos 
que permitan la cabal comprensión del conocimiento licen­
ciado. 

Lo anterior considerando al "know-how" como una 
información tangible que se puede reducir a datos, dibu-­

jos y gráficos. Pero existe también una parte intangible 
--un compuesto de conocimientos, habilidades organizati-­
vas y operativas (habilidades profesionales, como algunas 
técnicas de soldadura y los conocimientos prácticos en m!_ 
teria de computación) que están representados por un mat! 
rial humano-- denominado a veces "show-how" (mostrar como 
se hace). Aunque esta parte intangible del "know-how" P!:1. 
diera haberse desarrollado privadamente, no se considera 
generalmente como información secreta suceptible de pro-­
piedad. Por esta razón, hay que generalizar y materiali­
zar esas aportaciones del licenciante en una cláusula de 

(12) O.N.U.D.I., ob. cit., p. 15. 
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asistencia técnica. 

d) Usualmente, en los contratos de transferen­
cia de "know-how", se pacta que el licenciatari"o no tiene 
el derecho de uso exclusivo del "know-how", esto es, que 
el licenciante conserva todos sus derechos a conceder li­
cencias a otros sobre el mismo conocimiento, así como a -
utilizarlo él mismo, tanto en los territorios previstos -
en el contrato como en otros. 

Este tipo de cláusuias resultan siempre perjudi 
ciales para el licenciatario; sin embargo. para el país r_!'.. 
ceptor pueden resultar benéficas pues impiden la produc-­
ci6n monop6lica dentro del territorio nacional. 

e) Las limitaciones territoriales a la utiliz! 
ci6n del "know-how" hacen que el derecho de producción se 
limite generalmente al territorio nacional. Si el licen­
ciatario desea utilizar el "know-how" para producir en un 
territorio diferente, debe negociar el equivalente de un 
acuerdo separado de licencia. En este caso lo que más -­
conviene es negociar territorios lo más amplios posible. 
Cabe destacar también, que los derechos a fabricar, utili 
zar, vender o importa~ son derechos independientes que se 
pueden llegar a negociar por separado. 

f) La cláusula en virtud de la cual se pacta -
que el licenciatario sólo puede utilizar el "know-how" en 
la esfera determinada en el acuerdo de licencia, no debe 
ser aceptada por el receptor, excepto en casos excepcion! 
les, pues esto le impide utilizar el "know-how" para fa-­
bricar productos no definidos en el contrato. En un pro­
ceso qu1m1co, por ejemplo, el "know-how" no patentado pu_!'.. 
de referirse a la prnducci6n de acetaldehído. Es posible 
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que no esté permitido utilizar el "know-how" para produ-­
cir propionaldehido; sin embargo, no puede haber limitación 
si el licenciatario ha de emplear el acetaldehido para f~ 
bricar leido acético, dado que esta Bltima conversión • -
no estA comprendida en el "know-how" objeto de la licen-­
cia. 

g) En una licencia exclusiva, cuando toda la -
producción del licenciatario está sujeta a regalías, debe 
considerarse inaceptable la limitación consistente en que 
el licenciatario puede utilizar el "know-how" Bnicamente 
en el lugar (o lugares) de fabricación individualizados -
en el acuerdo. En todos los casos la limitación del lugar 
de fabricación debe considerarse una obligación excesiva 
si ha de continuar tras la expiración del contrato. 

h) Otra cllusula que se acostumbra pactar es -
aquella en virtud de la cual el licenciatario no puede -­
utilizar el "know-how" para fabricar el producto objeto 
de licencia por encima de la capacidad autorizada en el -
acuerdo; el licenciatario no puede tampoco ampliar la - -
planta o la producción utilizando el"know-how" objeto de 

licencia sin autorización expresa del licenciante. Duran 
te el plazo· del acuerdo, puede ser razonable una limita-­
ción de la capacidad de la planta si se ha convenido en -
una regalía en forma de suma global. Si hay una regalía 
de pago periódico que abarque toda la producción del licen 
ciatario, no debe limitarse el derecho de éste a ampliar 
su capacidad. 

i) El licenciatario debe negociar, si lo juzga 
necesario, el derecho a conceder sublicencias, teniendo -
presente la elevada retribución que por regla general pi­
den los licenciantes. En México, la concesión de subli--
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cencias es un método para evitar importaciones de tecnolo­

gías repetitivas, así como un medio para reducir la salida 
de divisas por concepto de pago de regalías. 

j) Con la finalidad de limitar la utilización -

de "know-how" a las personas interesadas, protegiendo así 
el secreto y el \'alor del "know-how", se pacta en los acue_i:. 
dos d~ transferencia de este conocimiento tecnol6gic0, aue 
el licenciatario y otras personas con derecho <le acceso al 
11 know-how 11 deben convenir contrac.:tuaJmentc en mantener co_!! 

fidencial la información designada durante el plazo conve­
nido. El propósito es evitar que las personas que tengan -
acceso al ttknow-how 11 hagan mal uso <le In información con -

fines de lucro comercial. No obstante que los pactos de --

confidencialidad o secrecía se encuentran sancionados por 
el propio Código Penal del país, nosotros estimamos que d_! 
chas acuerdos nunca deben tener por objeto monopolizar un 
conocimiento tecnológico no patentable, pues estos pactos 
estarían viciados de nulidad por ser contrarios al texto -
constitucional que prohíbe los monopolios, hecha excepción 
de los casos que la misma Constitución sefialo, según lo ex 
plicaremos en el tercer capítulo de este trabajo. 

k) Con las observaciones anotadas en el punto 
que antecede, estimamos procedente la cláusula en virtud -
de la cual el licenciatario se obliga a dar eccPso al --­

"know-how", únicamente a las personas mencionadas expresa­
mente en el acuerdo. 

1) Resulta totalmente inaceptable, en cambio, -

el que se limite al licenciatario a hacer uso del "know-­
how", únicamente dentro de la vigencia del acuerdo. En efes_ 
to, es contrario a los intereses de los países en desarro­

llo el concebir al acuerdo de "know-how" como un arrenda--
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miento de conocimientos. El receptor no puede desincorpo­
rar de su inteligencia los conocimientos recibidos una vez 
terminado el acuerdo, La cláusula de cese de utilización 
sólo podrá funcionar si la planta de fabricación depende -
de la adquisición de componentes patentados del licencian­
te, y esta circunstancia debe evitarse invariablemente a -
fin de disminuir la dependencia que subyuga a las indus- -
trias nacionales. 

m) El licenciante de "know-how" estima que todo 
perfeccionamiento que introduzca el licenciatario es resul 
tado de la experiencia obtenida en la utilización del - -­
"know-how" objeto de licencia. Por consiguiente, obliga -
al licenciatario a que le suministre todos los detalles de 
esa innovación, junto con el derecho de utilizar esos per­
feccionamientos. El licenciatario nacional, en la medida 
de su poder de negociación, debe combatir la concepción -­
predominante de que el acuerdo de "know-how" es un arrend!!_ 
miento de conocimientos e igualmente debe evitar la sus- -
cripción de compromiso semejante que perpetúa el subdesa-­
rrollo tecnológico y desanima la actividad innovativa de -
los técnicos mexicanos. 

n) Por lo que respecta a las cláusulas que con­
tienen la oJ:i6ación de ga,antía del licenciante, éstas se 
ca~acte,i:an ?º' :e ;=en cowplejidad técnica de su redac-­
c:5n y Pº' la :wpc,tancia que revisten para el licenciata­
=io, quian por regla general, desconoce el contenido y las 
ca":ctarísticas del 11 !:n:n:-ho1·:" que le es transferido. No 
oJstante lo anterior, no s:ewpre conviene al licenciatario 
pedir demasiadas garantías pues esto puede provocar un al­
za en el pago de las regalías ya que el licenciante aumen­
ta su riesgo financiero, o puede ser que el licenciante m~ 
difique el "know-how" incorporando factores de seguridad -
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innecesariamente elevados. llay que observar también que 
un proveedor puede estar dispuesto a dar garantías desaco! 
tumbradas sin tener la capacidad técnica para responder y 
con la 6nica intención de conseguir el pedido. 

A diferencia de lo que ocurre en las industrias -
mecánicas y eléctricas, en las industrias de transforma- -
ci6n --de productos químicos, plásticos, productos farma­
céuticos, productos de fermentación, industrias meta16rgi­
cas, etc.-- el licenciatario tiene una gran necesidad de 
protección en cuanto al funcionamiento del "know-how" ya -
que en estas industrias las inversiones iniciales son nec~ 
sariamente grandes y unificadas, lo que implica un riesgo 
elevado, adem5s de que las calidades de los insumos quími­
cos utilizados influyen determinantemente en los resulta-­
dos del proceso, y las piezas fundamentales del equipo se 
hacen por encargo, respondiendo el fabricante 6nicamente -
del funcionamiento mecánico pero no del funcionamiento del 
proceso. También son importantes las garantías cuando el 
proveedor introduce al "know-how" que licencia, modifica-­
ciones con las que no est5 familiarizado. 

En suma, Gunque las garantías del funcionamiento 
de los procesos son importantes, no es posible enfocarlas 
de manera uniforme ni son siempre necesarias. Las garan-­
!!~s ¿~ f~~cio~=~ie~to deben ser esti?uladas con precisión 
6niccmente en 3qu2llos aspectos en que su posible rectifi­
cación: a) pueda ser costosa, b) pueda tomar mucho - -

· tie~po o, c) pueda hacer que el liconciatario eAperimen­
te un perj~icio 2~on6mico a largo plazo (por ejemplo, un -
precio de venta inferior porque el producto es de baja ca­
lidad). 

Al con~ra~ar garantías de funcionamiento, el li--
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ccnciatario debe precisar las siguientes cuestiones: 

Métodos para especificar el funcionamiento -
previsto. 

Descubrimiento y medición del funcionamiento 
deficiente. 

Recursos al alcance del licenciatario ante -
incumplimiento del licenciante. 

Procedimientos para rectificar un funciona-­
miento deficiente y dar cumplimiento a las -
obligaciones del licenciante. 

Por l~ que respecta a los términos en que será 

resarcido el licenciatario, lo mis conveniente para él es 
que se le otorgue la posibilidad de elegir entre pedir la 
rectificación del aspecto defectuoso, sin costo para él; 

cobrar danos y perjuicios al licenciante; pagar regalías 
menores; o alguna combinación de estos factores. 

del 
de 
zo 

D) Acuerdo de Servicios de Ingeniería. 

Otra 
contrato de 

servicios de 
que contiene 

de las especies que constituye el género -
transferencia tecnológica, es el acuerdo -
ingeniería, que es un contrato a corto pl~ 
una enumeración del trabajo técnico que el 

proveedor de servicios de ingeniería se compromete a ejec.!:1_ 
tar. A no ser que se trate de innovaciones tecnológicas -
muy importantes, el proveedor no impone al cliente grandes 
restricciones en lo relativo al emplazamiento, volumen de 

producción, revelación de perfeccionamientos, etc., corno -
lo hace el licencian te en el acuerdo de "know-how". Inclu 

so cuando se emplea "know-how", el acuerdo impone al clie.!! 

te la obligación de mantener su caracter confidencial más 
bien que una restricción al derecho de uso. 
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Los servicios del proveedor pueden comprender la 
evaluación de materias primas, la ubicación y preparación 
del emplazamiento de la planta, la contratación de perso-­
nal, la obtención de autorizaciones gubernamentales, la -­
obtención de materiales de construcción y equipo, la ins-­
pccción de equipo local y extranjero, la construcción de 
edificios, la instalación de maquinaria, la capacitación 
de operarios y la puesta en servicio de la planta. El - -
cliente puede asumir por si mismo la responsabilidad de -
obtener todos los materiales y servicios locales, como tam 
bién diseftar y construir todas las estructuras de ingenic­
ria civil, las construcciones mecánicas ligeras y las ins­
talaciones eléctricas. Sobra mencionar que lo mis benéfi­
co para el pais es el que el propio cliente, o una empresa 
de ingeniería nacional, realice la mayor proporción del -­
trabajo, pues esto, además de evitar la salida de divisas, 
permite el desarrollo e incrementa la experiencia de la in 
dustria ingenieril mexicana. 

No obstante lo anterior, la situación mis corrien 
te es que la empresa extranjera de ingcnieria disefte (y -­
acaso construya) la planta básica, recibiendo del licenci! 
t::irio una revelación del "know-how" de procesos adquiridos 
del licenciante,tambiln extranjero. En el caso tipico, -­
los licenciantes de procesos son ompresas que están funci~ 
nando, pero que carecen de elementos o de personal fácil-­
mente disponible para ejecutar trabajos de ingenieria en 
el extranjero. Ahora bien, la sustancia de este acuerdo -
típico, generalmente se reduce a lo siguiente: 

a) Relaciones mutuas entre las partes.- Puesto 
que en la mayoría de los casos el licenciante de procesos -
y la empresa de ingeniería son sociedades separadas, cabe 
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esperar que sus contratos con el cliente sean independien­
tes e internamente integrados, sin referencias a terceros, 
esto es, el acuerdo de licencia de procesos no harl ningu­
na referencia al contrato de ingeniería, y viceversa. Un 
motivo concreto para seguir este sistema es que la parte -
proveedora pueda limitar sus responsabilidades a los ser­
vicios especializados que se ha comprometido proporcionar. 
Sin embargo, esa situación no seria la mis favorable para 
el cliente. Los objetivos de éste sólo serln satisfechos 
cuando los esfuerzos de las dos empresas estén bien coord!· 
nadas. Por este motivo, es una buena prlctica hacer refe­
rencia a terceros en cada uno de los acuerdos de ingenie-­
ria y de licencia de procesos (por lo general, en las cll~ 
sulas iniciales). Esto quiere decir que el contrato de in 
geniería debe reconocer que el cliente ha concertado un -­
acuerdo de licencia de procesos con la empresa "X", y que 
el cliente desea que la labor de ingeniería se realice en 
el contexto de la licencia de procesos. Del mismo modo, -
el acuerdo de "know-how" debe reconocer la existencia de -
un contrato de ingeniería "Y". 

Esta relación mutua es también necesaria cuando 
la misma firma presta ambos servicios, pero mediante con-­
tratos separados. La referencia mutua asume la significa­
ción· de que el propósito global del cliente no se satisfa­
ce si únicamente uno de los acuerdos se cumple en forma de 
fini ti va. 

b) División de responsabilidades.- Con la in-­
tenci6n de evadir las responsabilidades que pudieran deri­
varse del diseño y construcción de la planta, el licencia~ 
te de los procesos, generalmente asume la posición de que 
simplemente ofrece el derecho de uso de una información 
que puede considerarse como resultado del trabajo.de un la 
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boratorio técnico, y que no incluye las especificaciones -
relativas a la planta física, pues éstas correspo_nde deter 
minarlas a una empresa de ingeniería, además de que no pu!!_ 
den estar incluidas en el "know-how" pues les resulta ina­
plicable el principio del derecho de uso. Este tipo de -­
pactos o declaraciones del licenciante debe ser evitado -­
por el licenciatario, pues el proveedor, además de la tec­
nología de procesos, debe transmitir al receptor o a la em 
presa de ingeniería, cierta "ingeniería funcional" que co­
noce en virtud de su familiaridad con los procesos, y tam­
bién debe ser responsable solidario del funcionamiento ad!!_ 
cuado de la planta que se disefte y construya con su aseso­
ría. Lo anterior sin perjuicio de especificar las obliga­
ciones propias del licenciante y de la empresa de ingenie­
ría. 

c) Responsabilidades de fiscalización.- Cabe -
preveer problemas de "contacto" cuando se desea un funcio­
namiento integrado, pues las responsbilidades para alcan-­
zarlo están divididas entre dos o más copartícipes. Por -
este motivo, anteriormente se ha hecho referencia a: 
i!) cláusulas del acuerdo que impliquen la relación mutua 
entre las partes involucradas en el proyecto ~ b) la ne­
cesidad de pormenorizar el ámbito de trabajo de cada una. -
En los contratos de ingeniería, los problemas de contacto 
son especialmente importantes. 

En el contacto entre servicios relacionados con 
el "know-how" y la ingeniería, el "know-how" comprende dos 
partes: a) información que ayudará al diseno y construc-

ción de la pianta y, b) información relativa al funcion! 
miento de la planta. En la primera esfera, el contacto se 
da sobre todo entre el proveedor de "know-how" y la .empre­
sa de ingeniería, mientras que, en la segunda, sobre todo 
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entre el cliente y el proveedor de "know-how". El término 
"sobre todo" se usa para indicar que, en ambos casos, exi~ 

te una interacción de tres partes, en que una de ellas de- -
sempeña un papel subordinado. 

Durante el diseno y la construcción de la plan­
ta, puede haber determinadas esferas en que la empresa de 
ingeniería pida al licenciante de procesos (directamente -
o por conducto del cliente) que examine o apruebe ciertos 
aspectos del diseño. De esta manera, el licenciante tiene 
una responsabilidad de fiscali~ación, que en otros casos · 
recae so6re alguno de los otros dos contratantes. 

Cabe señalar que las disposiciones de un acuerdo 
relativas a fiscalización pueden crear una responsabilidad 
para el fiscalizador. Si ocurre algún desperfecto o mal 
funcionamiento inesperado, la parte que se comprometió a -
fiscalizar puede verse acusada de negligencia, lo cual es 
un concepto grave que reviste diferentes connotaciones ju­
rídicas. Una empresa contratante que acepta responsabili­
dades de fiscalización no puede, por lo general, limitar -
o evaluar su responsabilidad ante una acusación de negli-­
gencia, por lo cual debe tomar un seguro para cubrir este 
riesgo. Pero incluso en tal caso tal vez no pueda obtener 
suficiente protección, a menos que el contrato contenga -­
las salvaguardas necesarias para proteger al fiscalizador. 

Ahora bien, tales servicios de examen, fiscaliz! 
ción y asesoramiento son proporcionados normalmente por ·­
las partes contratantes; sin embargo, éstas pueden ser ca~ 
telosas respecto al grado de responsabilidad que estén as~ 
miendo si sus aprobaciones y recomendaciones se llevan a -
la práctica. En este punto, el licenciatario nacional, e~ 
timamos que debe ser muy flexible, y aceptar cláusulas se-
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gún las cuales las aprobaciones se presenten de "buena 

fe", sin que esto implique imprecisiones en el deslinde -

de responsabilidades. 

d) Conferencia de diseño. - En efecto, la "bu! 

na fe" y los "objetivos comunes" son conceptos básicos de 

un acuerdo de servicios de ingeniería, por cuanto, de - -

otra manera, sería un documento imposible de utilizar. 

No sería factible prever todas las obligaciones asumidas 

por un contratista en un acuerdo o anticiparse a todas -

las contingencias, por lo menos al momento de concertarse 

el acuerdo primario. Cada parte debe mirar las estipula­

ciones del acuerdo corno el medio definitivo de zanjar una 

controversia ante el tribunal o mediante el arbitraje, -­

cuando han fracasado todos los demás intentos para buscar 

un ajuste o una transacción. 

Corno se dijo anteriormente, el acuerdo de inge­

niería es una enumeración de todos los servicios que han 

de ser prestados por ambas partes; por lo general, el co~ 

tratista de ingeniería especifica qué servicios ejecutará 

y cuáles no. Sin embargo, no se pueden proporcionar det~ 

lles del trabajo que ha de realizarse a menos que haya -­

una reunión de las partes, especialmente los especialis-­

tas de ambas (ingenieros eléctricos, mecánicos, civiles, 

de instrumentación, de control, etc.). Además, durante -

la ejecución del proyecto, siempre habrá que llegar a - -

transacciones sobre asuntos de tiempo, costo y fiabilidad, 

los cuales no se pueden preveer en el momento de firmarse 

el contrato. 

Por estos motivos es útil que en el acuerdo se 

defina una conferencia de diseno, la cual ha de efectuar­

se cuando haya entrado en vigor el acuerdo, y en la cual 
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han de pormenorizarse los detalles del proyecto. La confe 
rencia es particularmente importante cuando el "know-how" 
es complejo y cuando su revelación no ocurrirl hasta que -
se hayan concertado los acuerdos de "know-how" y de inge-­
niería. 

La conferencia de diseno, cuando va incluida en 
el acuerdo primario, otorga validez jurídica a los arre- -
glos que los especialistas hagan durante la marcha del tra 
bajo. 

e) Pagos.- Dentro de las incertidumbres del -
país en desarrollo, el problema de la responsabilidad com­
partida hace difícil para un contratista de ingeniería pr~ 
poner al cliente un precio en firme por sus servicios, de 
forma que signifique algún grado de compromiso. De todas 
maneras para los fines de negociación y división del traba 
jo, es necesario tener una estimación pragmática que puede 
hacerse estipulando el costo de la hora-hombre, en las di~ 
tintas actividades que implica el acuerdo; el costo de la 
instalación por tonelada de equipo; el costo del metro cúbi_ 
co excavado; etc. Así, una vez que estas cifras hayan si­
do aceptadas por el cliente, el contrato puede especificar 
únicamente una estimación probable del costo total, dejan­
do al cliente nacional el derecho de verificar el consumo 
efectivo de esfuerzo. 

f) Vincul3ci6n de pagos.- Por lo que respecta 
a este punto del acuerdo de ingeniería, al cliente nacio-­
nal lo que más le conviene es pactar que los pagos se ha-­
rán por etapas del proyecto, esto es, pagos exigibles a la 
terminación de fracciones del trabajo, que se indican cla­

ramente en el acuerdo. 
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Los pagos por etapas del proyecto, junto con la 
conferencia de diseno a que se hizo referencia anteriorme~ 
te, permiten al cliente vigilar de cerca la marcha del tr~ 
bajo. Los pagos por etapas del proyecto permiten también 
un reajuste de pagos cuando el contratista, por ejempJo, -
sólo ha terminado el 30% de la fracción de trabajo "A", P! 
ro, entre tanto, ha seguido adelante y ha terminado el 30% 
de la fracción de trabajo "B" (que, según lo programado d! 
bía seguir a "A"). Esta situación ocurre con frecuencia -
en la práctica. 

g) Protección de Pagos.- Pueden presentarse si 
tuaciones en que el contratista no puede seguir adelante -
con la fracción de trabajo "B" porque el cliente se ha - -
atrasado en la terminación del ámbito de trabajo que se h~ 
bía comprometido a realizar. Para cubrir esta posibilidad, 
el contratista, por lo general, estipula vinculaciones por 
plazos y por etapas del proyecto, esto es, se pagará al -­
contratista "a la terminación de la fracción de trabajo -­
"B", o dentro de "X" semanas de la firma del contrato, la 
suma de "Y 11 pesos 11

• 

A fin de proteger al cliente, tales pagos, incl~ 
sive los pagos iniciales hechos al firmarse el contrato, 
deben considerarse como anticipos hechos al contratista. 
Además, cuando se trata de sumas importantes, el cliente -
ha de tener derecho a obtener del contratista una garantía 
o fianza de que le serln reembolsados los anticipos que -­
haya entregado al contratista cuando los trabajos pendien­
tes queden sin terminar. 

h) Garantías.- Fuera de las innovaciones de in 
geniería que constituyen el "know-how" de la empresa de in 
genieria, en el contrato de ingeniería no se expresan ga--
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rantias sobre el funcionamiento del proceso. Por lo tan­
to la responsabilidad financiera no estl cuantificada. 
Sin embargo como organización profesional, la empresa de 
ingeniería tendrá que certificar que utilizará "las mejo­
res prlcticas" y que ejecutarl el trabajo de acuerdo con 
las condiciones expresas expuestas por el proveedor de -­
"know-how". 

Fuera de una garantía orientada al funcionamie! 
to, puede pedirse también a la empresa de ingeniería que 
proporcione una garantía orientada a la ejecución, esto -
es, la firma ha de terminar cierto lmbito de trabajo den­
tro de un período estipulado. Esto es especialmente ira-­
portante si se han hecho grandes pagos anticipados, o in2:, 
ciales, que se dejan sin resguardo. En tales caso, la -­
falta de funcionamiento puede acarrear sanciones por da-­
ños y perjuicios. 

Cuando la empresa de ingeniería es, asÍmismo, -
el licenciante de procesos, su actitud en materia de ga-­
rantías seria casi la misma que asume en el acuerdo de -­
"know-how" corriente. Ya que no hay subdivisión de res-­
ponsabilidad, tal arreglo resulta, en realidad, preferido, 

i) Capacitación del personal del cliente.- Pa 
ra México, la transferencia de tecnología significa no só 
lo el acceso inmediato a las técnicas adelantadas de pro­
ducción, sino también una manera de formar y capacitar a 
sus ciudadanos en la utilización de la información tecno­
lógica y técnicas de trabajo. A fin de mejorar la capac2:, 
dad de los nacionales, puede inducirse a los proveedores 
de servicios extranjeros a hacer participar a los naciona 
les en su esfera de trabajo. 
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E) Acuerdos de desarrollo tecnológico. 

Los acuerdos de desarrollo tecnológico persiguen 
el desarrollo de partes de paquetes, o bien de paquetes -­
tecnológicos ~ompletos, con la intervención de dos o mis -
partes (como son los contratos de riesgo compartido del -­
CaNACYT y una empresa), en los que cada una de ellas com- -
promete recursos y esfucr:os diversos para lograr dicho ob 
jetivo. 

Así, estos contratos pueden referirse a la reali 
:ación de alguna de las siguientes actividades: 

a) Investigación aplicada. 

b) Desarrollo de nuevos productos y/o procesos. 

c) Adaptaciones y mejoras. 

La "investigación aplicada" consiste en trabajos 
originales destinados a adquirir un mayor grado de conoci­
miento dirigid~ Iundamentalmcnt~ hacia un objetivo prlcti­
co especifico aplicable ~ la producción de un bien o serví 
cio. Se diferenc{a de la investigación bfisica en el hecho 
de que ésta Bltimu se emprende principalmente para obtener 
un grado mayor de conocimiento de los fundamentos de los -
fenómenos y hechos ohservables, sin que el objetivo princ! 
pal sea darle alguna aplicación o utilización particular. 

El "desarrollo de nuevos productos y/o procesos" 
consiste en trabajos sistemáticos de profundización de los 
conocimientos existentes derivados de la investigación, la 
experiencia práctica y la información técnica existente, -
dirigidos a la producción de nuevos materiales, productos, 
procesos, sistemas o servicios. 
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Las "adaptaciones y mejoras" son una de las pri!! 
cipales formas que asume el cambio tecnológico en nuestro. 
país. Se trata de desarrollos tendientes a adecuar tecno­
logías (generalmente importadas) a factores locales, o a -
introducir perfeccionamientos, por lo general, marginales 
y sólo excepcionalmente sustanciales ya que carecen de los 
rasgos de originalidad y novedad que caracterizan los re-­
sultados obtenidos en las actividades señaladas en a) y b). 

Son múltiples los factores que diferencían las -
actividades señaladas. El riesgo y la incertidumbre, por 
ejemplo, son altos en la investigación aplicada y menores 
en actividades adaptativas o de mejora. Por lo que respe~ 
ta a los resultados de cada una de estas actividades, és-­
tos también son variados; en las actividades de desarrollo 
de nuevos productos y/o procesos, pueden obtenerse inven-­
ciones dotadas de novedad y originalidad y, por tanto, son 
suceptibles de patentarse o de mantenerse como "know-how" 
secreto. En las actividades de adaptaciones y mejoras se 
trata, por lo com(m, de conocimientos de menor "altura in­
ventiva", sin perjuicio del beneficio económico que su uti 
lización pueda implicar. 

Por lo que respecta a los términos que debe con­
tener un acuerdo de desarrollo tecnológico convenientemen­
te negociado, son de destacarse los siguientes: 

La primera cláusula de todos estos contratos de­
berá describir el objeto del mismo (esta cláusula puede e~ 
tar precedida por otra de definiciones, para casos partic~ 
larmente complejos), que será expresado en forma clara y -
definida, tendrá que ser factible para las partes y consi~ 
tente con las demás cláusulas del contrato, reflejando en 
todo momento lo que las partes persiguen al signarlo.Como ejemplo 
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de la redacción de esta cláusula citamos al siguiente 
"Las partes convienen en que el objeto del presente contr~ 
to es el desarrollo de la tecnología necesaria para fabri­
car el producto "X", de acuerdo a las especificaciones que 
se indican en el anexo "N", que forma parte integral de - -
este contrato," 

Otra cláusula importante es la que consigna el -
alcance del contrato. Los contratos de desarrollo tecnol~ 
gico pueden referirse a una heterogeneidad de operaciones, 
con mayor o menor certidumbre en cuanto a los resultados -
por alcanzar. La delimitación precisa de las actividades 
a ser reali:adas por las partes involucradas es de signifi 
cativa importancia, pues define las responsabilidades del 
grupo de investigación y de la empresa usuaria, así como -
el tratamiento y naturaleza que ha de corresponder a los -
resultados que se obtengan del proyecto. 

Las labores del organismo de investigación pue-­
den limitarse a la tarea de concepción o diseño, la cons-­
trucción del prototipo, las pruebas a escala industrial, -
etc., lo cual estará en función de la capacidad tecnológi­
ca de la empresa usuaria y de la etapa del proyecto de - -
innovación tecnológica en que ésta se involucre. 

En la práctica cualquier proyecto de desarrollo 
tecnológico, al descomponerse en varias fases o etapas, es 
sujeto de evaluaciones sucesivas que permiten determinar a 
partir de los resultados parciales satisfactorios, la ini­
ciación de los trabajos siguientes, a la luz de su viabili 
dad técnico-económica. Cuando se trata del desarrollo e -
incorporación de nuevos productos y/o procesos, la suce- -
sión de evaluaciones es fundamental por el alto riesgo de 
las actividades, mientras que si el trabajo consiste en --



.90 

adaptar tecnologías en uso, o en la incorporación de mej~ 

ras graduales, tal vez se pueda pasar directamente de la 
fase de laboratorio a la de pleno funcionamiento comercial. 

Respecto a Ja identificación de los resultados, 
pueden presentarse dos situaciones: una, en que estén de 
terminados al momento de suscribir el acuerdo, y otra, en 

que sean determinables en el proceso de ejecución de las 
actividades. Este último caso se presenta cuando ambas -
partes no conocen con exactitud los resultados posibles de 
alcanzar. En este cas~ que corresponde principalmente a 
proyectos de investigación aplicada, conviene enumerar de 

talladamente como objeto contractual la actividad y las -
operaciones a efectuar (incluyendo su calendarización en 

anexo), así como ligar el contrato a una nueva negocia- -
ción que deberl tener lugar cuando sean definidoi clara-­
mente los resultados alcanzados, misma que se orientará a 
una distribución de los derechos y obligaciones de las -­

partes sobre los mismos. 

Aspectos igualmente importantes de este contra­

to son los relativos a la precisión de las aportaciones -
de las partes, la fiscalización, y lo relativo a la pro-­
piedad de los resultados cuando estos sean suceptibles de 

apropiación por secrecía o por disposición legal. 

F) Contratos informáticos. 

Se considerará que existe un contrato informáti. 

co cuando el objeto del contrato contempla directamente -
o por conexión, "Hardwares ", programas de cómputo - - -­

("softwares "), acceso a bancos de información o coopera­

ción técnica en computación. 
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En función de su carácter tan novedoso y del vi­
gor con que emerge esta modalidad ¿ontractual, se hacen ne 
cesarlas las siguientes precisiones y recomendaciones: 

Debe definirse claramente de quiln es la propie­
dad del programa ("software "). 

Qué alcance tiene el contrato en cuanto al acce­
so a la base de datos en los bancos de informa-­
ción. 

Insertar en los contratos el nQmero de reserva -
otorgado por la Dirección General del Derecho de 
de Autor para la protección del programa de cóm­
puto ("software ") y el número de registro de la 
marca distintiva que protege el nombre del pro-­
grama. 

Se puede imponer el compromiso consistente en no: 

a). Divulgar el soporte lógico. 

b). Permitir o facilitar a terceros el acceso -
a un objeto que almacene o reproduzca el so 
porte lógico. 

e). Copiar el soporte lógico por cualquier me-­
dio o forma. 

d). Utilizar el programa ordenador para elabo-­
rar otro idéntico o substancialmente simi-­
lar, o una descripción de programas del pr~ 
grama ordenador o de un programa ordenador 
substancialmente similar. 

e). Utilizar la descripción del programa para -
elaborar una descripción del programa idén­
tica o substancialmente similar o un progra 
ma del ordenador correspondiente. -

f). Ofrecer o almacenar, con fines de venta, al 
quiler o cesión bajo licencia, el soporte -
lógico elaborado en la forma descrita en -­
los incisos e). d) y e). 
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La negociación de los contratos informáticos -­
comparte, con los demás acuerdos, problemas comunes: oli­
gopólios de proveedores, debilidad negociadora e ignoran­

cia de los adquirentes, cl5usulas restrictivas, etc. Un 
aspecto que influye determinantemente en la negociación -

de este tipo de acuerdos es la ausencia de una regulación 
jurídica idónea. Los contratos tipo, se fundamentan en -­

disposiciones civiles, penales, autorales y patentarías, -
que se mezclan en acuerdos que son continuamente rebasados 
por la complejidad técnica y jurídica que la cibernética 
demanda. 

En México, la importación de tecnología cibern!_ 

tica convenientemente negociada, tiene una relevancia es­
pecial en función del papel protagónico que la computa- -
ción juega en la producción y la organización de las in-­

dustri~s modernas. De hecho, la gran mayoría de las tec­
nologías que se diseñan actualmente en el mundo desarro-­
llado presuponen y requieren de la existencia de sofisti­
cadas computadoras y programas que nuestro pais importa -
indiscriminadamente, con la funesta consecuencia de que -

se desanima el desarrollo autóctono en este campo. Desde 
una perspectiva realista avisoramos grandes impedimentos 
tecnológicos para que Néxico compita en la producción de 

componentes físicos (hardware); sin embargo, si existe c~ 
pacidad técnica suficiente para acudir exitosamente a los 
mercados de soportes lógicos (software), y siendo estos -

los que consumen, seg6n Téllez (13), el 70% del capital -
mundial destinado al desarrollo de la industria informáti_ 

ca, salta a la vista la conv0niencia de fomentar, median­
te políticas de importación selectiva, esta lrea creativa. 

(13) Téllez Valdés, Julio. Derecho informático, lnstitu 
to de Investigaciones Jurídicas, U.N.A.M. ,México, -:: 
1987' p. 86. 
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G) Acuerdo sobre Marcas Comerciales. 

Otra de las especies que constituyen el género 

de contrato de traspaso tecnológico, lo es el acuerdo so­

bre marcas comerciales. Ya en el primer capítulo de este 

trabajo hacíamos una distinción entre la tecnología pro-­

ductiva y la tecnología publicitaria que incluye, entre -

otras figuras de propiedad industrial, a las marcas comer 

ciales. 

Las marcas comerciales son emblemas distintivos 

que una firma aplica a los artículos en que comercia o a 

los servicios que ejecuta, a fin de indicar al público -­

que se trata de los bienes o servicios de la empresa. Las 

marcas comerciales desempefian un papel importante en el -

mercado, ya que, con su ayuda, el consumidor aprende a 

distinguir entre productos de fabricantes diferentes. 

Las marcas comerciales sirven también para hacer saber al 

público que los artículos son de cierta calidad constante. 

En una licencia de marca comercial, el propiet! 

ria de ésta: a) manifiesta y demuestra que es el duefio 

de una marca comercial en cierto territorio para determi­

nada clase de artículos; b) otorga autorización al licen 

ciatario para utilizar la marca comercial para esa clase 

de artículos y, cuando proceda, c) se compromete a ha-­

cer inscribir al licenciatario (en el territorio del li-­

cenciatario) como "usuario autorizado" de la marca comer­

cial para dichos artículos. 

En el acuerdo, el licenciante puede estipular -

que la utilización de la marca comercial por el licencia-, 

tario, está sujeta a la aprobación o fiscalización de la -

calidad del producto por el licenciante. Tal fiscaliza--
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ción es, en realidad, obligatoria en la legislación de - -
nuestro país. 

Puesto que, en la concesión de licencias sobre -
marcas co~arciales, el licenciatario recibe utilidad comer 
cial de la asociación entre la marca y el producto, es im­
portante que obtenga seguridades del licenciante de que 1! 
te rnantendra en vigor la marca comercial y, lo que es mis 
importante, se compromete a entablar prontamente demanda -

judicial en caso de utilización no autorizada por terceros. 

·A la inversa, es fundamental para el licenciante 
de una marca comercial que la imagen de su marca se rnante_!l 
ga y se conserve intacta. En consecuencia, el licenciante 

puede imponer al licenciatario restricciones o condiciones 
para la aplicación y utilización de sus marcas comerciales. 
Por lo común, el licenciante se reserva el derecho de apro 
bar la calidad del producto antes de que el licenciatario 

aplique al mismo la marca comercial objeto de licencia. 
Adernls, el licenciante trata de obtener del licenciatario 
el compromiso de que la aplicación de la marca comercial -
al producto o la utilización de la misma en la publicidad, 
serin de tal inJole que perpetúen en la mente del póblico 

la asociación de calidad del producto con dicha marca co-­
rnercial. 

Puesto que las marcas comerciales son valiosas -

debido a su reputación, la legislación sobre la materia r~ 
conoce el derecho del propietario de una marca comercial -
a impedir que el licenciatario venda productos que lleven 
esa marca y que queden por debajo de la calidad normalmen­

te asociada con ella. El licenciante ejerce este derecho, 
corno se dijo anteriormente, haciendo que el licenciatario 
se comprometa a permitir una fiscalización de la calidad e 
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del producLo;sln embargo, el licenciante puede abusar de -

este derecho de control <lo calidad. Restricciones impor-­
tantes desde el punto de vista de nuestro país son las si­

guientes: a) compra obligatoria (o implícita) de materias 
primas, productos intermedios y componentes del licencian­
te, sin lo cual, éste no aprobará un producto para la apl_!:. 

cación de la marca comercial; b) limitación a la venta -
de productos fuera del Ambito de utilización de la marca -
comercial; c) limitación del volumen de venta de un pro-­

dueto que, por decisión del licenciante no llevarán la ma!: 
ca comercial objeto de licencia; <l) restricción impuesta 
al licenciatorio respecto a la utili:ación de sus propias 
marcas comerciales en productos que lleven la marca comer­
cial del licenciante. 

Otro punto que hay que vigilar es el relativo a 

los acuerdos mixtos que se presentan principalmente en dos 
situaciones. La primera, cuando el licenciatario, en un -
país en desarrollo, aunque aparentemente está gestionando 
un acuerdo de "know-how" o de asistencia técnica, en real_!:. 

dad estfr negociando 1u1a licencia de marca comercial en ra­
zón Je la importante ventaja que ésta le dará en el merca­
do. La situación ocurre a veces porque las entidades reg~ 
laderas no aprueban una licencia de marca comercial contra 

pago de regallas o imponen porcentajes de pago mlximo. En 
tal caso, el acuerdo parece involucar un pago consolidado 
por asistencia técnica y derechos <le marca comercial, cua~ 

do, en realidad, el licenciante acepta dnicamente la obli­
gación de transferir derechos de marca comercial. La se-­
gunda situación se presenta cuando un licenciante procura 

prolongar la duración de un acuerdo (y, con esto, el peri~ 
do en que recibe ingresos) otorgando la licencia de una -­

marca comercial que, por lo demás, es de valor secundario 
para el licenciatario o para la venta del producto. De --
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esta manera, cuando una patente tiene una breve duración -
a6n no expirada de tres aftas, su licenciante puede ser ca­
pa: de prolongarla artificialmente vinculando la licencia 
de patente con derechos de marca comercial en tm acuerdo -
consolidado por diez aftas. Del mismo modo, en un acuerdo 
relativo a asistencia técnica y el derecho de utilizar ma_!'. 
cas comerciales, el licenciante puede negociar una licen-­
cia por die: a~os cuando, en realidad la asistencia técni­
:a p~ede ser un servicio nominal de corta duración. 

Sin embargo, se presenta un peligro mucho mayor 
cuando, en un acuerdo mixto que abarca, por ejemplo, el d~ 
recho de marca comercial y de "know-how" (ambos igualmente 
6tiles para el licenciatario), el honorario aplicable co-­
rresponde totalmente a la utili:ación de las marcas comer­
ciales, en tanto que el "know-how" se ofrece gratis. El -
peligro existente aquí es que, si el "know-how" no funcio­
na en la forma garanti:ada, el licenciante puede ser cxon~ 
rada de toda responsabilidad financiera, por cuanto osten­
siblemente no recibe ingreso del "know-how". Una solución 
a tal problema consiste, por lo tanto, en preparar un acue_!: 
do de marca comercial separado, incluso si no se cobran 
honorarios por la utilización de las marcas comerciales -­
objeto de licencia. 

H) El Acuerdo de Concesión. 

La concesión es un sistema de distribución de 
mercancías o servicios que estl asociado a menudo con mar­
cas comerciales y de servicio de gran renombre, en que el 
concedente apoya, capacita y hasta cierto grado controla -
al concesionario en la venta de las mercancías o en la - -
prestación de los servicios. En los países desarrollados, 
la concesión es hoy en día una de las formas más rápidame~ 
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te creciente de otorgamiento <le licencia. En una forma -

modificada, puede también convert~rse en una modalidad des 
tacada de comercio en los paises en desarrollo, ya que com 
bina las mejores caracteristicas de una gran operación en 
:adena y de una pequefta empresa independiente. 

El sistema más simple de la concesión es el de -
distribución de productos, en el que un negociante (conce­
sionario) sólo trabaja con los de una compaftia. El conce­
dente, por ejemplo, puede haber desarrollado una linea de 
cosméticos con un nombre que disfruta de buena reputación. 
Mediante la concesión, se permite comercializar este pro-­
dueto en un sistema ideado y supervisado por el concedente. 
De este modo, la tienda de cosméticos seri de un estilo y 
construcción que la amplia experiencia del concedente ha -
demostrado ser la más atractiva para los clientes y que se 
encuentra efectivamente identificada con el producto. El 
concedente también puede ayudar a localizar un sitio favo­
rable para la tienda de cosméticos. En el caso típico, la 
tienda es financiada completamente por el concesionario. 

Un servicio dominante que desempefta el conceden­
te es anunciar los cosméticos y cargar con una parte o el 
total del costo de la publicidad. El concedente también -
capacita al concesionario en prácticas de gestión, tales -
como control de las existencias, precios y teneduría de li 
bros; sin embargo, el concedente impone derechos y contra-­
les al concesionario para proteger sus marcas comerciales, 
así como su prestigio, por ejemplo, sobre la calidad del -
servicio que presta a los clientes, la disposición de la -
tienda, el uniforme del personal de ventas y los emblemas 
de publicidad. Generalmente existir&, por supuesto, el -­
control adicional de que el concesionario, en el sitio - -
aprobado por el concedente, sólo distribuirá mercancías --
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con marcas comerciales de éste. Por tanto, hasta en una -
gran tienda que venda una variedad de cosméticos sujetos a 
concesión de numerosos concedentes independientes, el con­
cedente puede pedir a la tienda que dedique una parte ace~ 
table de su espacio como lugar exclusivo para la venta del 
cosmético objeto de la determinada concesión. 

Otro sistema de concesión,es el de distribución 
de un servicio. Asume una forma mis complicada que el de 
distribución de un producto, ya que el concesionario esta­
rl comerc\alizando un producto que ha de ser preparado, -­
tratado, montado, procesado o servido de una forma que es­
tá identificada, o asociada, con la marca de servicio. 
Por ejemplo, en la concesión de un servicio de limpieza en 
seco, el concesionario tendrá que limpiar en seco la ropa 
de una manera prescrita en detalle por el concedente; o en 
la concesión de un restaurante de comida rápida, tendrá -­
que preparar la comida de forma que ofrezca el sabor y la 
atracción de la comida asociada con la marca de servicio y 
la tendrá que servir de una manera particular, en este ca­
so, rápidamente. 

Este sistema mis complejo de concesión es cono­
cido como concesióa de formato comercial. Aquí, el conce­
dente transmite al licenciatario la combinación del derecho 
de uso de la marca de servicio; el "know-how" de· cocina, -
preparación y tratamiento, y todo el formato materfal para 
la venta de productos y servicios, todo ello integrado, e~ 

trechamente fiscalizado y controlado por el concedente. 
En la concesión de hotel en cadena, por ejemplo, la inte-­
gración podrá comprender el uso de un sistema internacio-­
nal de reservas, lo que es una ventaja valiosa para el con 

cesionario. 
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En resumen, existe un acuerdo de concesión cuan 
do: 

a) So autoriza la utilización de una marca co­
mercial o de servicio en conjunción con un sistema de ser 
vicio; 

b) Existe una relación a largo plazo y conti-­
nua entre el licenciantc y el licenciatario, en que la -­
firma vendedora: 

i) Presta asistencia al licenciatario en la 
comercialización de un producto o en la 
prestación de un servicio (mediante pu-­
blicidad nacional o internacional y cap~ 
citación de los empleados del licencíat~ 
ria); 

ii) Controla estrechamente la calidad del -­
producto distribuído o el carácter del -
servicio prestado. 

El acuerdo de concesión es similar al tradicio­
nal acuerdo de usuario de marca comercial, y hace el mayor 
hincapil en el uso controlado de la marca comercial y en 
los medios legales de proteger su propiedad; sin embargo, 
el concedente, como en el caso del propietario de la mar­
ca comercial, puede hacer mal uso de su derecho de con- -
trol, por lo demás, permitido por la ley, al incorporar -
cláusulas que prevén la compra de otros productos además 
de un producto principal. Ejemplos de estas cláusulas 
son el uso obligatorio de disolventes para la limpieza en 
seco proporcionados por el concedente, en una concesión -
de lavado en seco; o de sustancias para dar sabor, aport!l_ 
das por el concedente, en una concesión de venta de hela­
dos; la ubicación obligatoria de puestos de venta o de --
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servicio en sitios propiedad del concedente; o la impo~i­
ción de restricciones al concesionario, que le impidan -­
llegar a acuerdos con otros concedentes. 

Los honorarios del concedente son usualmente un 
pago global de etapa inicial además de un porcentaje del 
valor de las ventas del concesionario. 

Un punto en el que pueden surgir problemas en -
1.os acuerdos de concesión es el "territorio" del concesio 
nario. En la concesión convencional de marca comercial, 
asociada, por ejemplo, con el "know-how" para manufacturar 
un producto, el "concedente, en virtud de reglamentos naci~ 
nales sobre marcas comerciales, quizá no pueda limitar el 
campo del licenciatario para las mercancías objeto de ma! 
ca comercial a un territorio que sea un segmento de una -
superficie geográfica nacional; es decir, usuarios dife-­
rentes no pueden usar la misma marca comercial (para la -
misma clase de mercancías) en el territorio nacional. 
Además, mientras que el licenciante puede imponer al li-­
cenciatario la utilización del "know-how" sólo en el lu-­
gar particular escogido por el licenciatario, no puede d! 
terminar la región del territorio nacional en que se po-­
drá vender el producto. Por tanto, en este caso, el te-­
rritorio del producto objeto de marca comercial es todo -
el territorio nacional. 

Sin eCTbargo, la co~cesión es un sistema de dis­
tribución que otorga al concedente el derecho u opción -­
de designar a representantes de su elección, es decir, -­
elegir los lugares donde se ve~derán las mercancías bajo 
su marca comercial. Además, ya que el representante oh-­
tiene derechos de "usuario autorizado" sólo en los sitios 
aceptados por el concedente, el lugar de comercialización 
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del concesionario se convierte en un sitio aprobado. El -

territorio del concesionario queda entonces determinado -­
por la simple situación logística de la región de venta, -
por lo cual, no es una región geográfica sometida a licen­
cia. Esta situación es la que permite que el concedente -
asigne territorio. Claro está que cuando una empresa es -
concesionario nacional no surge el problema de la subdivi­
sión del territorio. 

Para finalizar este punto podemos decir que la -
importación de tecnología convenientemente negociada prod~ 
ce en la economía mexicana los deseables efectos que resul 
tan del fortalecimiento y competitividad de la empresa y -

del logro de los objetivos nacionales de planificación y -

desarrollo, pues la tecnología convenientemente negociada 
es aquella que antepone el interés nacional a los intere-­
ses oligárquicos extranjeros, y que en el plano interno -­
combina ponderada y respetuosamente el interés público con 
el privado. 

III.- Obsolescencia y Eficiencia Tecnológica. 

Hemos insistido que las tecnologías se diseñan -
para operar adecuadamente, producir satisfactores necesa-­
rios y generar ganancias, dentro de un contexto determin~ 
do. Igualmente hemos dicho que el desarrollo tecnológico 
es un proceso eminentemente dinámico pues las tecnologías 
eficientes, generalmente de nueva creación, desplazan a 
las obsoletas en virtud de que éstas, comparativamente, g~ 
neran menos utilidades, tienen mayores dificultades de op~ 
ración o producen satisfactores que los mercados ya no de­
mandan. 

Son dos las principales causas que generan la --



.102 

obsolescencia tecnológica: 

1.- El aumento de eficiencia tecnológica que -
genera el tipo de obsolescencia que llamaremos directa. 

Se genera la obsolescencia directa de una tecno 
logia cuando, por ejemplo, una nueva tecnologia permite -
producir mis con iguales o menos recursos, o cuando una -
nueva tecnologia, sin utili:ar mayores recursos, produce 
bienes que satisfacen un mayor número de necesidades. 
Una mis eficiente tecnologia produce, en cualquier socie­
dad, la obsolescencia directa de su predecesora, indepen­
dientemente del tipo de relaciones económicas que caracte 
rizen al contexto. 

2.- Los cambios en la estructura económica 
que generan un tipo de obsolescencia que llamaremos indi­
recta. 

Efectivamente, las variaciones en los precios 
de los insumos, en la escala de producción, o en el poder 
de compra de los consumidores, puede fomentar la creación 
o el retorno de una tecnologia que, generando mayores uti 
lidades, vuelva indirectamente obsoletas a las demls. Es 
te tipo de obsolescencia es reversible, relativa y cir- -
cunstancial, pues al regresar las condiciones económicas 
al estado que tenian antes, la tecnologia obsoleta puede 
ser nuevamente eficiente. Igualmente una tecnologia que 
sea indirectamente obsoleta en un determinado pais, puede 
ser, al mismo tiempo, indirectamente eficiente en otra na 
ción con condiciones económicas distintas. 

Las causas directas e indirectas de obsolescen 
cia pueden afectar tanto a los métodos de producción tec-
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nológicos como a los bienes que son producto de aquéllos. 

En función de la obsolescencia de los procesos -
tecnológicos, podemos clasificar a las tecnologías por im­
portar en: 

A) Tecnologías directamente obsoletas. 

Una tecnología será directamente obsoleta cuando 
su método de producción requiera, en comparación con otra 
tecnología, mayor cantidad de un insumo, sin emplear menor 
cantidad de otro recurso, para generar el mismo producto. 

En la siguiente gráfica: 
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Recurso B 

suponemos que se re-­
quieren sólo dos insumos o recursos ( A y B ) para produ-­
cir un determinado bien y así, la tecnología 1 (Tl) será -
directamente obsoleta en relación con T2, que utiliza me-­
nor cantidad del recurso B, aunque igual cantidad del re-­
curso A; T3 originará la obsolescencia directa de TZ y Tl; 
en el caso de T4 que utiliza mayor cantidad del recurso A 
y menor cantidad del insumo B, difícilmente podemos decir 
que genera la obsolescencia directa de sus predecesoras; 
sin embargo, como a continuación veremos, podrá generar la 
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obsolescencia indirecta de TI, TZ y T3, dependiendo del -
costo y abundancia de los recursos A y B, pues suponiendo 
que el primero es agua y el segundo oro, es evidente que 
resultaría mfts conveniente la utilización de esta técnica; 
TS g3nera la obsolescencia directa de todas las demls,in­
dependientemente del costo o abundancia de los recursos -
utilizados pues es la tecnología que menor cantidad de in 
sumos requiere para la elaboraci5n del mismo articulo. 

La mano de obra, calificada o no, el capital, -
las tecnologías complementarias, los bienes de capital, -
los bienes intermedios, y los elementos naturales, son los 
recursos que pueden intervenir en los procesos tecnológi­
cos de producción; una tecnología que, comparativamente, 
requiera una mayor cantidad de alguno de ellos, sin utili 
zar menor cantidad de otro, serl directamente obsoleta. 

B) Tecnologias directamente eficientes. 

En concordancia con lo antes expuesto, la tecn~ 
logia directamente eficiente es aquella que para producir 
un mismo articulo, requiere menor cantidad de insumos de 
los que utilizan las demás tecnologías en uso. La tecno­
logia directamente eficiente genera la obsolescencia di-­
recta de aquellas que consumen mayores cantidades de re-­
cursos. En la gráfica onterio~ TS serl la tecnología di­
rectamente eficiente. 

En realidad resulta muy dificil encontrar, en -
el mercado internacional, una tecnología que pueda ser C.!!_ 

lificada como directamente eficiente. Por regla general, 
toda innovación tecnológica introduce ahorros en el uso -
de determinado recurso, pero a cambio, utiliza mayores -­
cantidades de otros insumos. Además, por lo que se refi~ 
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re a la dificultad que existe para identificar o clasifi-­

car a las tecnologias directamente eficientes, podemos de­

cir, por ejemplo, que muchas tecnologías recientes son más 

ahorradoras en el uso de los recursos de inversión y de m~ 

no de obra, y en consecuencia, parecería factible califi-­

car a estas tecnologías como directamente eficientes; sin 

embargo, la veracidad de este calificativo no es absoluta, 

pues ~on variables los criterios de medición de estos re-­

cursos, a diferencia de lo que ocurre con otros insumos -­

que indubitablemente pueden medirse en kilos, litros, me-­

tros, etc. 

La estimación de los costos de inversión puede 

variar sagfin se consideren los precios del mercado, o los 

precios "corregidos" que toman en cuenta las imperfeccio-­

nes del mercado, los costos de reparación y mantenimiento, 

la duración de los activos, o los precios de mercado vige~ 

tes en el país proveedor o en el país adquirente. Otra di 

ficultad se refiere a lo que debiera incluirse en los cos­

tos de !Gvcrsi6n. En algunas economías, el uso eficiente 

de una t§c~ica P"'~icular puede requerir toda clase de in­

\'a:sionss e~ infraestructura que en otras sociedades ya se 

provee en forma ~utom§tica. Doyle [14) presenta un ejem­

plo en su comparación de dos plantas más o menos idénticas 

de los Estados Unidos e Indonesia. La planta de Indonesia 

(de menos t3mafio que la planta norteamericana) requirió -­

mis del doble de la inversión para proveer servicios [como 

el del transpo~te) ~ue ya existían en el caso de la planta 

no~teamericana. De igual modo, aunque quizl esto no sea -

tan importante, la ~~no de obra no es homog§nea, y mientras 

declina el nfimero to:al de trabajadores, aumenta el conteni 

(14) Doyle, L.A., Inter-Economy Combari~ons- A Case Study, 
Citado por Stewart, Frances, o . cit., p. 331. 
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do de sus habilidades, por lo tanto, el elemento de ahorro 

de mano de obra depende también del conjunto particular de 

ponderaciones que se emplee para sumar y comparar la mano 

de obra de tipos distintos. 

De hecho, las dificultades en la medición de los 

recursos utilizados por una tecnologia, se explican porque 

unos desglosan el contenido de un recurso en varios rengl~ 
nes, mientras que otros prefieren agrupar distintos insu-­

mos, por ejemplo el número de empleados y el número de ha­

bilidades, en un solo recurso: la mano de obra. Así, la -

controversia surge cuando los primeros observan ahorros en 

el uso de un recurso e incrementos en otro, mientras que -

los segundos, con una concepción equivocadamente aglutina­

dora, observan simplemente disminución o aumento en el uso 

de determinado recurso, olvidando que éste se compone de -

varios insumos. 

Aun cuando la obsolescencia en la mayoria de las 

tecnologías estl en función de la estructura económica y -

no del grado de eficiencia tecnológica; esto es, aun cuan­

do sean pocas las tecnologías suceptibles de ser clasific! 

das como directamente obsoletas o directamente eficientes, 

estimamos que este criterio de clasificación debe ser man­

tenido, pues proporciona mayor claridad en la selección tec 

no lógica. 

C) Tecnologías indirectamente obsoletas. 

Son dos los principales cambios de la estructu­

ra económica que pueden volver obsoleta una tecnología: 

Las variaciones de los precios de los recursos y las modl 

ficaciones de la escala de producción. 
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El cambio en los precios de los recursos puede 
generar la obsolescencia indirecta de una tecnología. 

En la siguiente grfifica: 
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Recurso B 

igualmente suponemos 
que se requieren sólo dos insumos para producir un deter­
minado bien. En el caso de que el precio del recurso A -
sea de S 2 por unidad, y el del recurso B sea de S 1 por 
unidad, entonces utilizando la tecnología l (Tl), el pro­
ducir el bien costarl S 7; utilizando T2, $ 6; utilizando 
T3, S S. Así pues, T3 generar5 la obsolescencia indirec­
ta de las demfis. Ahora bien si el precio del recurso A -
varía a 1, y el del recurso B cambia a $ 2, entonces Tl 
causar& la obsolescencia indirecta de las demls. En caso 
de que los recursos A y B cuesten $ 1, entonces se podrl 
utilizar indistintamente cualquiera de las tres tecnolo-­
gías. 

La obsolescencia indirecta de una tecnología -­
por variaciones en los precios, es reversible, pues si -­
los precios recuperan su nivel original convendría volver 
a la tecnología original. Además, una misma tecnología -­
puede ser indirectamente obsoleta en una economía pero -­
eficiente en otra que tenga precios diferentes. Esta 61-
tima circunstancia debe tenerla muy presente el elector -
que adquiere tecnología de un país desarrollado para apli 
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carla a uno subdesarrollado. 

Un cambio en la escala de producción, también -
puede generar obsolescencia indirecta. Una tecnología di 
señada para funcionar a pequeña escala puede volverse ob­
soleta por el advenimiento de una tecnología de gran ese! 
la que produce, con menores costos unitarios, una mayor -
cantidad de bienes que satisfacen las necesidades de un -
mercado creciente. La reducción posterior del mercado -­
puede hacer que la tecnología de menor escala sea nueva-­
mente eficiente, y obsoleta la de gran escala que genera 
sobreproducción de artículos no demandados y las consi- -
guientes pérdidas para el empresario. 

D) Tecnologías indirectamente eficientes. 

De la misma manera que las tecnologías directa­
mente obsoletas y las directamente eficientes, son corre­
lativas, así tambiin la presencia de una tecnología indi­
rectamente eficiente genera la obsolescencia indirecta de 
las demás. 

Tecnología indirectamente eficiente es aquella 
que produce los mismos bienes que otras, pero con menores 
costos económicos, ya sea porque utilice en mayor canti-­
dad recursos más baratos y emplee en menor monto insumos 
más caros, o porque la escala de producción utilizada ab! 
rate los costos unitarios de los bienes. 

Existen desde luego otras causas económicas que 
gener.:in 1.:i eficiencia indi'rectn de una tecnología, como -
pueden ser el utilizar recursos abaratados por subsidios 
gu~ernamentales, o el encuadrar la industria en alguna 
hipótesis normativa de deducción fiscal. Estas causas 
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artificiales que distorsionan los precios reales deben ser 
tomadas muy en cuenta por el elector de tecnologia que - -
desee ofrecer su producción en el mercado nacional, pero -
aquel que piense producir para exportar no debe dejarse e_!!! 
baucar por el espejismo de los precios falsos, pues en el 
comercio internacional estos son nulificados en virtud de 
las disposiciones "anti-dumping" que ya analizaremos en el 
siguiente capitulo. 

Determinar la eficiencia indirecta de una tecno­
logia presupone un anllisis minucioso de los costos brutos 
que los recursos tienen en las distintas zonas geográficas 
del país, entendiendo por costos brutos aquellos que incl~ 

yen los gastos de suministro, compra, transporte y todos -
aquellos que sea necesario erogar para obtener y distri- -
buir, los recursos y los productos, en los mismos términos 
en que se hace en el país nativo de la tecnología importa­
da. En frecuentes ocasiones, los errores en los cálculos 
de los costos tiene por consecuencia importar tecnología -
indirectamente obsoleta, no obstante que el análisis ini-­
cial indicaba que la tecnologia seleccionada sería indirec 
tamente eficiente. 

Supongamos por ejemplo, que una determinada tec­
nologia utiliza vidrio y acero para manufacturar determin!!_ 
do producto, y que el acero tiene en México un precio 25% 
más barato que el que tiene en Francia, país de origen de 
la tecnología en cuestión, y que el vidrio tiene el mismo 
costo en ambos paises. Fundando el análisis solamente en 
estos indicadores, resulta que tal tecnología seria indi-­
rectamente eficiente en México; sin embargo, una pondera- -
ción más complet~ que incluya los costos brutos de los re­
cursos utilizados podría derivar en otra conclusión. En -
efecto, en determinada zona del pais el acero puede ser -
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comparativamente más barato que en el extranjero, y en - -
otra región el vidrio puede tener el mismo precio que en -­
otros países; la industria que introduzca la tecnología -­
presuntivamente eficiente, tendría que establecerse en al­
guna de estas dos zonas para garantizar el precio original 
y el abastecimiento de uno de los recursos que utiliza, y 

al hacerlo el precio de los demás recursos podría increme~ 
tarse por los gastos de compra, transportación,almacena- -
miento, mantenimiento, etc. La tecnología originalmente -
considerada como indirectamente eficiente, podría volverse 
indirectamente obsoleta. 

Introducir al contexto nacional, tecnologías di­
rectamente obsoletas genera dispendios innecesarios, ade-­
mls de que la mayor utilización de recursos repercute en -
los precios de los artículos generados que, siendo mis ca­
ros, serán desplazados, en el mercado internacional, por -
aquellos que, incorporando menos insumos, son mis económi­
cos. 

Así pues, parece que Mlxico sólo debería impor-­
tar tecnología directamente eficientes que ademls de ser -
ahorrativas en recursos son comercialmente competitivas; -
sin embargo, ésta es una simple conclusión hipotética, y -

cuando establezcamos los lineamientos para la importación 
de tecnologías veremos que no es tan absoluta, pues en oc~ 
siones son más convenientes para el desarrollo las tecnol~ 
glas directamente obsoletas. Además, en la prlctica, como 
ya dijimos, las innovaciones tecnológicas reducen sus re-­
querimientos de algunos tipos de recursos pero incrementan 
el uso de otros, por lo que el anllisis de las convenien-­
cias de las tecnologías obsoletas y eficientes por impor-­
tar, generalmente se circunscribe a determinar en que ca-­
sos conviene importar tecnología indirectamente eficiente 
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y en que casos resulta mis favorable introducir tecnologias 
indirecta1nente obsoletns. 

La introducción de tecnologias con obsolescencia 
o eficiencia derivadas de los cambios en la estructura eco 
nómica, produce consecuencias diferentes en el contexto na 
cional, segQn sean los recursos ahorrados y los de utiliza 

ción m5s extensiva. 

En todo caso, la importación de tecnologías indi_ 
rectamente eficientes permite la producción de articulas -
con precios m5s bajos. Esto sólo si consideramos una eco­
nomia de competencia perfecta, carente de oligopólios y -­

proteccionismos. Sin embargo, este primer resultado favo­
rable puede tornarse contraproducente si analizamos el im­
pacto económico-social que produce la tecnologia importada 
en toda la circunstancia mexicana. 

Una tecnologia ahorrativa en el uso de recursos 
humanos que requiera maror cantidad de capital, puede genE_ 

rar productos mis baratos, pero al desemplear a los obre 

ros impide que estos concurran al mercado a consumir los -
bienes que genera el aparato productivo, estancándose la -
economia e incrementándose la pobreza, en perjuicio no só­
lo de la Nación, sino del propio empresario que a mediano 
plazo verá reducirse su volumen de ventas. Lo mismo puede 
decirse de una tecnología que consuma recursos extranjeros 
comparativamente más baratos que los nacionales. El resu_!. 
tado inmediato será la eficiencia indirecta, pero al corto 
plazo, se desanima el desarrollo de la industria nacional, 
crece la dependencia tecnológica y se incrementan los cos­
tos de las tecnologías y recursos importados. 

Así pues, son muy variadas las consecuencias 
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que, en la economía nacional, produce el importar tecnol~ 
gías indirectamente eficientes u obsoletas, pues aun cua!l. 
do las primeras logran abaratar los costos de los produc­
tos, a veces es preferible introduc~r tecnologías del se­
gundo tipo, pues permiten el aprovechamiento de los recu~ 
sos abundantes, una mejor redistribución de la riqueza, y 

posibilitan una desarrollo económico interno, constante y 

auto sostenido. 

El aumento en la eficiencia técnica y los cam-­
bios en la estructura económica, también generan la obso­
lescencia o la eficiencia de los productos y, por exten-­
sión, de las tecnologías que los producen. 

En función de la obsolescencia de los productos 
tecnológicos, podemos clasificar a las tecnologías por im 
portar en: 

A) Tecnologías productoras de bienes directa­
mente obsoletos. 

Los avances científicos y tecnológicos pueden -
volver mis eficiente a un producto y convertir en obsole-· 
tos a los demás artículos y a las respectivas tecnologías 
que los producen. 

Un producto es un conjunto de características -
que satisface diversas necesidades, así por ejemplo, un -­
auto:óvil satisface necesidades de transporte, seguridad, 
comodidad y economiza tiempo, también puede satisfacer n!'.. 
cesidades estéticas y psicológicas de afirmación de la -­
personalidad, prestigio y posición social. 

Un producto será di rectamente obsoleto cuando - -
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surja en el mercado otro producto que, empleando igual o -
menor número de recursos, satisfaga en mejor forma un núme 
ro igual o mayor de necesidades, a cambio de un precio - -
igual o menor. 

B) Tecnologias productoras de bienes directa­
mente eficientes. 

Gracias al progreso técnico que permite optimi-­
zar los factores productivos, algunas tecnologías producen 
bienes directamente eficientes que son aquellos que satis­
facen en mejor forma un número igual o mayor de necesida-­
des sin aumentar el precio o el volumen de los recursos -­
utilizados. 

Por ejemplo, un transistor nuevo que sea por lo 
menos tan barato como la versión antigua y además más lig~ 

ro y capaz de una mejor recepción, es un producto directa­
mente eficiente que genera la obsolescencia directa de los 
demás transistores que se ofrecen en el mercado. 

C) Tecnologias productoras de bienes indirect! 
mente eficientes o de altos ingresos. 

Por regla general, los bienes de consumo que -­
produce la tecnología moderna, sí satisfacen mejor un ma­
yor número de necesidades; sin embargo, su costo o el - -
uso de recursos se incrementan; no son productos directa­
mente eficientes, sino productos destinados a los merca-­
dos de altos ingresos que generan, en los países desarro­
llados, la obsolescencia indirecta (reversible y circuns­
tancial) de otros productos y tecnologías que los consumi 
dores ricos dejan de demandar porque satisfacen menor nú­
mero de necesidades o tienen mayores efectos secundarios 
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indeseables. 

La distinción teórica entre los productos direc­

tamente eficientes y los productos de ingresos altos, re-­

sultu algunas veces de dificil aplicación en la prlctica a 

causa de la ambigüedad existente acerca del significado y 

la medición del costo de los recursos y la satisfacción <le 

las necesidades. En virtud de que cada producto satisface 

normalmente mis de una necesidad, un cambio en los produc­

tos puede significar que algunas necesidades se satisfacen 

mejor, otras peor, por comparación con la situación ante-­

rior, y valorar los efectos netos del cambio es, en gran -

medida, una simple cuestión de opinión. Asi, si compara-­

mas una mlquina de escribir elfictrica con una mecánica, o 

una camisa de manta con una playera deportiva de marca - -

prestigidada, resultaria muy dificil afirmar objetivamente 

cual de ellas satisface mejor un mayor número de necesida­

des, e igualmente seria dificil afirmar si vale la pena -­

que el consumidor de medianos ingresos pague el costo adi­

cional del producto mis eficiente. 

No obstante las dificultades prácticas que impli 

ca la distinción entre los productos directamente eficien­

tes y los productos indirectamente eficientes o de ingre-­

sos altos, ésta resulta útil pues el primer tipo de produ~ 

tos genera la obsolescencia directa de los demás en cual-­

quier sociedad, mientras que los segundos pueden generar -

la obsolescencia indirecta de otros en sociedades de ingr! 

sos elevados pero no en sociedades de ingresos más bajos. 

El alto ingreso de un consumidor es la causa de­

terminante que lo impulsa a consumir articulas indirecta-­

mente eficientes y a descartar los demás. Corno ya lo eje~ 

plificarnos anteriormente, una persona de ingresos medianos 
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compra un sencillo televisor en blanco y negro, pero al au 
mentar veinte veces sus ingresos cambiarl sus hlbitos de -
consumo y no adquirirl otros veinte televisores iguales, -
sino uno con sintonía a colores, encendido y apagado auto­
mltico, alta definición, control remoto, antena parabólica, 
etc, Sí la mayoría puede pagar estos televisores refina-­
dos, la tecnología que los produce resultarA ·indirectamen­
te eficiente y generará la obsolescencia de las demls. 
En cambio, si la mayoría sólo puede pagar los televisores 
sencillos puede suceder que la tecnología que produce estos 
aparatos prevalezca en el mercado, o sea desplazada por la 
nueva tecnología que provocará desequilibrios en el gasto 
familiar y en el ahorro nacional. 

El hecho de que en los países desarrollados, con 
ingresos crecientes, ocurran la mayor parte de las innova­
ciones tecnológicas, ha dado por resultado el que los nue-­
vos productos sean de ingresos altos, pues estln destina-­
dos a satisfacer las necesidades de los mercados ricos de 
esos pueblos. Así los nuevos productos de los países des~ 
rrollados son cada vez más inadecuados para los países su!!_ 
desarrollados de bajos ingresos. 

D) Tecnologías productoras de bienes indirecta 
mente obsoletos o de bajos ingresos. 

Los bienes de bajos ingresos sólo son indirecta­
mente obsoletos en las economías ricas; sin embargo, bien -
pueden ser clasificados como eficientes en las naciones p~ 
bres. Para ser coherente con lo expuesto en plginas ante­
riores, conservaremos el calificativo de obsoletos y ente~ 

deremos por este tipo de productos, aquellos que empleando 
menos recursos satisfacen adecuadamente un menor nOmero de 
necesidades a cambio de un precio menor. 
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NECESIDADES 

PRODUCTO A I:IDIRECTAMENTE EFICIENTE EN RELAClON CON PRODUCTO B 

PRODUCTO HIDIRECTA.'IENTE OBSOLETO EN RELAClON CON PRODUCTO A. 

PRODUCTO C DIRECTAMENTE OBSOLETO EN RELACION CON PRODUCTOS A y B 

PRODUCTOS A y B DIRECTAMENTE EFICIENTE EN RELAClON CON PRODUCTO C 
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Los bienes de bajos ingresos se distinguen de -
los bienes de altos ingresos porque éstos satisfacen ma-­
yor número de necesidades a cambio de un precio mayor y -

empleando, por regla general, mayor cantidad de recursos. 
Un producto de bajos ingresos en oposición a uno de altos 
ingresos, puede ser al mismo tiempo un producto directa-­
mente eficiente en oposición a otro directamente obsoleto. 
La grlfica y el cuadro de las plginas anteriores pueden -
ayudar a ilustar esto. 

La reducción en el número de necesidades que S! 
tisfaccn los productos indirectamente obsoletos, obviame_I! 
te tiene un limite. Todo producto debe ser necesariamen­
te satisfactor de una necesidad humana, ya sea que la ca.!_ 
me por sí mismo o en unión de otros bienes. Es inconcebi 
ble un artículo que sea absolutamente inútil e indiferen­
te a cualquier necesidad. 

Hemos dicho que, por regla general, todo produc­
to es un conjunto de características que satisface varias 
necesidades. Retomando un ejemplo ya visto podemos ha- -
blar de tres automóviles diferentes, cada uno de los cua­
les satisface plenamente las necesidades de transporte de 
su dueño por tener características comunes que lo permi-­
ten (motor, ruedas, espacio para abordarlo, etc.); sin -­
embargo, cada uno de estos automóviles posee peculiarida­
des adicionales que dan satisfacción a otras necesidades 
a cambio de un precio incrementado. Así: 
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El automódl: A B e 

Tiene por caracte +aire +aire acondi-
rísticas adiciona +ninguna acondicio cionado 
les: nado +radio este- -

+radio reofónico 
+elevadores -

y en una escala - eléctricos 
convencional del +volante aju~ 

al satisfa- table 1 100 
ce las necesida- - +dirección --
des de hidráulica 

+vestiduras 
de piel 

+etc. 
Transporte: 100 100 100 
Ahorro en tiempo: 95 95 100 
Seguridad: 90 95 100 
Comoct1ctact: 50 80 100 
Prestigio Social: 30 70 100 

A cambio de un pr!O. 
cio de: $ 1 $ 3 $ 6 

El automóvil A es un producto de bajos ingresos 
en relación con B y C; C es un producto de altos ingresos 
en relación con A y B. Los tres automóviles satisfacen -
casi totalmente las necesidades de transporte, ahorro en 
tiempo y seguridad de sus usuarios. Pagar el precio que 
implica la plena satisfacción de las necesidades de como­
didad y prestigio social requerirla, para una familia de 
bajos ingresos, dejar de comprar a otros artículos priori 
tarios, endeudarse y dejar de ahorrar. 

-

En las economías pobres, la introducción de ar­
tículos de altos ingresos provoca hábitos enajenados de -
consumo, distorsiones en el gasto familiar y reducción en 
los niveles nacionales de ahorro que permiten la inversión. 
En las economías ricas, en cambio, la producción y compra 
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de estos articulas sofisticados y novedosos no sólo es -­
apropiada, sino que es el origen mismo de su bonanza eco­
nómica. 

Importar al país tecnologías productoras de bi~ 
nes directamente obsoletos genera dispendio de los recur­
sos nacionales, incrementos en los precios de los artícu­
los ofertados, ademls de que los productos finales satis­
facen de manera deficiente las necesidades del adquirente 
por lo que tienen pocas posibilidades de éxito en el co-­
mercio internacional. Introducir las tecnologías produc­
toras de bienes directamente eficientes genera·, en cambio, 
las favorables consecuencias que son opuestas a las ante­
riores. 

Importar al país las tecnologías que producen -
bienes indirectamente obsoletos favorece el ahorro y fo-­
menta el equilibrio que debe existir entre el ingreso pr~ 
medio y el gasto que una familia debe hacer para satisfa­
cer plena y equitativamente sus necesidades fundamentales. 
Cosa que no sucede con la importación de las tecnologías 
productoras de bienes indirectamente eficientes que, sie~ 

do apropiadas para las naciones ricas, generan serias in­
conveniencias en los paises pobres; la publicidad y la -­
inequitativa distribución del ingreso son las principales 
causas que permiten la introducción exitosa de este tipo 
de tecnologías inadecuadas para el nivel promedio de in-­
gresos existentes en México. 

IV.- Escala de producción 

Otro de los factores que incide directamente -
en el diseño y características de la tecnología que se 
produce, lo es la escala de producción, y en función de 
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ésta podemos clasificar a las tecnologías que se importan 
en: 

Tecnologías de pequefia escala de producción. 

Tecnologías de gran escala de producción. 

Est5 claro que los métodos disefiados para ser -
usados en empresas familiares tenderin a diferir de los -
métodos tecnológicos disefiados por y para una gran empre­
sa transnacional. En el primer caso la tecnología será -
de pequefia escala de producción y manejada por un grupo -
reducido de personas sin gran especialización, en el se-­
gundo caso, la tecnologia tenderi a ser de gran escala de 
producción con gran división del trabajo, labores muy es­
pecializadas para cada operador, y administradas con com­
plejas técnicas administrativas. 

Hemos sefialado que las di.s.tintas caracteristi-­
cas de las tecnologias no son un fenómeno gratuito, sino 
que reflejan y estfin condicionadas por la circunstancia -
especial que lPs dio origen, o que constituye su destino 
final. La escala de producción para la que se ha disefta­
do cierta tecnologia está determinada principalmente -
--sin que podamos distinguir objetivamente cuál es la -­
causa y cuál es el efecto-- por la división del trabajo; 
el nivel promedio de habilidades técnicas de los destina­
tarios; la configuración del mercado; y, el nivel de in-­
gresos. Factores, todos estos, que constituyen la reali­
dad económica de un pais. 

La realidad económica que prevalece en los pai­
ses desarrollados es muy distinta de la que existe en las 
naciones del tercer mundo, como México. Hace doscientos 
o trescientos anos la organización en los países ahora -­
avanzados no era quizl muy diferente de las condiciones -
que existen en gran parte de los países subdesarrollados: 
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los lazos de empleo tradicionales, de carácter feudal o -
semifeudal, operaban al lado de las unidades familiares; 
a medida que estas 6ltimas se expandian, gradualmente em­
pezaron a ocupar empleados adicionales entre la masa de -
los expulsados de la tierra por la revolución agrícola. 
Estas unidades en expansión introdujeron el trabajo asal! 
riada como un modo de producción importante, y echaron -­
las bases de las relaciones modernas de empleador-emplea­
do y de los firmas que a partir de entonces se volvieron 
cada vez mfts grandes y especializadas, mientras que en -­
las naciones del hemisferio sur, los la:os tradicionales 
de empleo y las empresas familiares de pequeüa escala se 
perpetuaron en el tiempo. 

El aumento de la escala y de la especialización 
de funciones es a la vez causa y efecto de los cambios -­
técnicos. Los cambios técnicos vuelven rentable el aumen­
to de la escala. Y a medida que aumentaba la escala, se 
diseüaban nuevos cambios técnicos para las nuevas formas 
de organización, de modo que sólo las unidades grandes y 

especializadas podían operar con ellos. Los grandes mer­
cados de las naciones ricas fueron otro de los factores -
que logró la rentabilidad de la gran escala productiva. 

Así pues, en los países desarrollados, actual-­
mente la tecnología nueva se diseüa para que opere dentro 
de las firmas grandes o como un auxiliar de ellas en em-­
presas de pequeña escala pero alta especialización que -­
sólo producen una mínima parte que se ensambla al produc­
to final del consorcio. 

En función de la específica configuración de -­
sus mercados, de sus bajos ingresos "per capita", la pre­
dominancia de .industrias pequeñas, etc.; los países subd~ 



.123 

sarrollados tienen una realidad económica fundamentalmente 

. distinta, y no obstante lo cual, en estos paises existe la 
tendencia a importar tecnologia de gran escala producida -
en el mundo desarrollado, tal vez impulsados por el atrac­

tivo que representa la producción con menores costos unita 
rios. 

Importar al país tecnologias de gran escala de -
producción genera serias inadecuaciones: En primer térmi­
no, tales tecnologias resultan demasiado productivas para 

nuestros reducidos mercados locales, lo cual, cuando no g~ 
ncra sobreproducción, propicia la producción monopólica y 

centrali:ada, pues una -;ola lndustria, generalmente transn_!! 
cional, satisface a todo el mercado y lo acapara. Además, 
los altos requerimientos administrativos y financieros im­

puestos por las tecnologias de gran escala, las dejan fue­
ra del alcance de la mayoría de los administradores y em-­
presarios nacionales. 

V.- Sistema tecnológico. 

En función del sistema tecnológico podemos clasi 
ficar a las tecnologías por importar en: 

Tecnologías coherentes con el sistema tecno­
lógico nacional. 
Tecnologias incoherentes con el sistema tec­
nológico nacional. 

Las tecnologías se desarrollan también en el mar 
co de un sistema o paquete tecnológico particular. Además 
de la disponibilidad de recursos naturales, humanos y fi-­
nancieros, la existencia de insumos tecnológicos y métodos 
productivos especificas determinan las características de 

la tecnología, la cual sólo serl viable si el contexto eco 
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nómico-técnico satisface estos requisitos asociados dentro 
de ciertos limites, pues también puede suceder que alguna 
técnica imponga al sistema, ciertos requerimientos nuevos 
y fomente el desarrollo de insumos novedosos o mejorados. 
Así por ejemplo, sin los adelantos tecnológicos que perm! 
tieron la producción de hule, acero, bujías, gasolina, -­
etc., no se hubiera podido introducir la nueva tecnología 
productora de automóviles, si bien esta tecnología fomen­
tó la producción de cinturones de seguridad, parabrisas -
inastillables, etc. Una innovación tecnológica es produE_ 
to, fundamentalmente, del sistema tecnológico imperante -
al cual modifica ligeramente. 

Las tecnologías desarrolladas en un país parti­
cular se disenan de tal modo que concuerden con el paque­
te tecnológico particular que se usa en el sistema. Por 
lo tanto, los requisitos asociados se satisfacen en forma 
automltica, y de esta suerte, en las sociedades industria 
les en las que ocurre la mayor parte del desarrollo tecn~ 
lógico, lai innovaciones técnicas se adec~an al estado -­
tecnológico propiciando el surgimiento de posteriores in­
venciones, formando así, un ciclo dinámico, interconecta­
do y autoimpulsado. Ahora bien, cuando una de estas tec­
nologias de los paises ricos se importa a México, es pos! 
ble que no se disponga aquí de los insumos y procesos téE_ 
ni~os asociados, que son necesarios para el óptimo funcio­
n&~iento de las tecnologias en cuestión. Asi, México se 
~e en la necesidad de reproducir el paquete tecnológico -
¡:ia.-a el que se diseftó la tecnología importada y, en con- -
secue:icia, la introducción de estas tecnologías conduce a 
nuevas importaciones tecnológicas (que a su vez traen co~ 
sigo sus propios requerimientos asociados)deservicios e -
insumos existentes en el país desarrollado, lo cu·al agra­
va la dependencia y convierte a la sustitución de import! 
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cienes en una tarea interminable. 

!Dportar tccnologias que son coherentes con el -
sistema tecnológico nacional y que utilizan los insumos -­
tecnológicos y los servicios disponibles, produce el favo­
rable efecto de fomentar el desarrollo soberano y autosos­
tenido, además de que tiende a nivelar la balanza de comer 
cio exterior y estimula la creatividad de los técnicos lo­
cales. 

VI.- Inversión por trabajador. 

La diferencia más notable entre un país desarro­
llado y uno subdesarrollado lo es su nivel de ingresos - -
"per capita" que es un elemento configurador de la reali-­
dad económica de las distintas nacione~ pues determina su 
nivel de ahorro, el nivel de inversión por trabajador, los 
sueldos, los gastos en educación y salud, los hábitos de -
consumo, la configuración de los mercados, etc., y estas -
circunstancias determinan el diseño de tecnologías extensi 
vas en capital o mano de obra, utilizadoras de personal 
especializado, productoras de bienes refinados, etc. 

Existe una correspondencia directa entre el ni-­
vel de ingresos "per capita", el nivel de ahorro "per capi 
ta" y la capacidad de inversión por trabajador; a mayor -­
ingreso corresponde un mayor ahorro y una mayor tasa de i~ 

versión por empleado. Trabajando con constantes uniformes 
podemos decir que si el ingreso de los Estados Unidos de -
Norteamérica es siete veces mayor que el de Mlxico, conse­
cuentemente el ahorro y la inversión en Mlxico serln siete 
veces menores que los Norteamericanos. Por otra parte, ta~ 
to Marx corno Ricardo estiman que la máquina y el obrero B! 
t4n en competencia constante, y señala el primer autor que 
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"proporcionalmente, la acumulación de capital en forma de 
capital fijo, como equipos y edificios, procurarl menos -
empleos estables a los trabajadores que si el capital ac~ 
mulado se hubiera utili:ado como capital circulante" (15) 

En función de la inversión por empleado, pode-­
mos clasificar a las tecnologias por importar en: 

Tecnologias de alta inversión por empleado. 
Tecnologías de baja inversión por empleado. 

En los paises desarrollados el alto costo de la 
mano de obra especializada ha fomentado el disefto de tec­
nologlas más extensivas en el uso del capital, esto es, 
se sustituye la costosa mano de obra por maquinaria más -
poderosa y compleja. Los niveles crecientes de ahorro -­
han permitido esta mayor inversión, y la alta productivi­
dad por empleado permite la eficiencia de tales tecnolo-­
gias. Conocidas las características económicas de México, 
importar al pais este tipo de tecnologías de alta inver-­
sión por empleado genera serias inadecuaciones que ilus-­
tramos de la siguiente manera: 

Supongamos que en los Estados Unidos, principal 
proveedor nuestro de tecnología, 2 personas utilizando la 
tecnología "A" producen en un año 20 productos, cada tra­
bajador cobra $ 7,000.00 de salario anual y ahorra - - -­
$ 700.00. En México 14 personas utilizando la rudimenta-­
ria tecnología "B" producen en un año 20 productos·.;. ca­
da trabajador cobra $ 1,000.00 de salario anual y ahorra 
$ 100. 00. La empresa norteamericana desarrolla la tecno 

(15) Ricardo, Principleso, p. 157. 
Arnold. ob. cit., p. 28. 

Citado por Heertje, 
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logia "C" que requiere una inversión de maquinaria por - -
$ 10,000.00, con vida ütil de un ano, utiliza un solo ope-
rario que es remunerado con 
30 productos al ano. Así: 

8,000.00 anuales y produce -

i) Uilizar la tecnología "C" permite al empres~ 
ria duplicar su ganancia o reducir los costos del produc-­
to )' ganar mercados. Sin embargo, en los Estados Unidos -
se desplaza a un solo trabajador y en México 13 personas -
quedarían desempleadas. 

ii) Para obtener la inversión adicional de - -­
$ 4,000.00 que implica la nueva tecnología "C" se requiere, 
en los Estados Unidos, disponer del ahorro anual de 5.7 -­
norteamericanos promedio, y, en México, disponer del aho-­
rro de 40 mexicanos promedio. 

iii) En el ejemplo no se distorsiona el volümen 
de producción de la tecnología "C" al utilizar un operario 
mexicano; sin embargo, en la realidad su baja especializa­
ción redundarl en menor producción o forzarl al empresario 
a contratar un operario extranjero. 

Así pues, la importación de tecnología industrial 
extranjera extensiva en capital, con altos indices de inve~ 
sión por empleado, genera en nuestro país desempleo, (16) -
además de que utiliza los escasos ahorros nacionales en la 
producción de artículos industriales, muchas veces suntua­
rios, a expensas del resto de la economía, agrava la bre-­
cha existente entre los salarios y la productividad del --

(16) Para 1986 se prevee una tasa de 171 de desocupación 
abierta con más de 6 millones de desempleados. 
Fuente: Información periodística "La Jornada" Méxi 
co, 2 de julio de 1986, p. 6. 
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sector industrial frente al sector tradicional-agrícola, 
Y se conforman, en el mar de lo pobreza, islas de pseudo- d.!: 
sarrollo que desbalancdan a la economía nacional. 

En cambio, importar tecnologías de baja inver-­
si6n por empleado, produce las favorables consecuencias · 
siguientes: Desplaza o menor nQmero de trabajadores; es 
más extensiva en el uso de la abundante mano de obra no -
especializada y menos utilizadora del escaso capital; tí! 
ne niveles de inversión por trabajador, coherentes con la 
disponibilidad promedio de ahorros, productividad de la -
mano de obra nacional y con lo vida útil de la maquinaria; 
fomenta la igualdad de ingresos y la productividad, entre 
el sector industrial y el sector tradicional agr{rola. 

VII.- Hábitos de consumo. 

El nivel de ingresos determina los hábitos de -
consumo y istos determinan las características de los sa­
tisfactores que producirln las tecnologías. Ya hemos di­
cho que a medida que las sociedades y los individuos se -
vuelven mis ricos, no consumen mayores cantidades de los 
mismos bienes, sino que cambian los artículos que consu-­
men: se vuelven más refinados, eficientes y caros. Así, 
las características de una tecnología destinada al consu­
mo de una sociedad particular se disei1an de acuerdo con el 
nivel de ingresos de esa comunidad. 

En el apartado III de este capítulo clasifica-­
~os a las tecnologías en función de los artículos que pr~ 
<lucen. Hablamos de los artículos de altos ingresos, de -
los artículos de bajos ingresos, y de los efectos que su 
importación produce en el país. En Mlxico, dada la ine-­
quitativa distribución del ingreso, existe una llite rica 
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y una gran mayoría pobre, lo que ccasiona que la importa-­
ci6n de tecnologías productoras de bienes para determinado 
nivel de ingresos, impacte directamente a los hfibitos de -
consumo. 

En función de los hfrbitos de consumo, podemos -­
clasificar a las tecnologías por importar en: 

Tecnologías generadoras de hábitos de consumo 
adecuados. 
Tecnologías generadoras de hábitos de consumo 
enajenados. 

En México, la minoría privilegiada ha adoptado -
hfibitos de consumo idénticos a los existentes en los paí-­
ses desarrollados, cuya satisfacción requiere la importa- -
ción de bienes y tecnologías que,provenientes de estos pal, 
se~ producen satisfactores refinados de altos ingresos. 
Mientras tanto, la mayoría, utilizando tecnologías rudime.!!. 
tarias, produce satisfactores sencillos y alimentos que -­
son comprados a bajos precios por los intermediarios o son 
destinados al autoconsumo. 

La importación de tecnología productora de bie-­
nes de altos ingresos la calificamos de inadecuada en vir­
tud de que produce satisfactores que sólo puede consumir -
la miuoria sin desequilibrar su presupuesto; tiene altos -
costos diroctos, indirectos y reales, cuyo pago implica -­
perpetuar la inequitativa distribución del ingreso y la ex 
plotaci6n que sufre la mayoría, pues, como antes dijimos, -
para que un mexicano viva como norteamericano se requiere 
que más de siete compatriotas reduzcan sus ingresos al ni­
vel mínimo de su~sistencia; genera hábitos distorsionados 
de consumo, pues si bien es cierto que los altos ingresos -
de la mino,ía son los que determinan la importación de es-
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tas tecnologías, también es cierto que una vez implanta-­
das fomentan el consumo de sus productos entre las perso­
nas de ingresos medios y bajos, pues así aseguran la deman 
da de su producción e incrementan sus ganancias. 

Los ingresos desiguales crean mercados para los 
productos de ingresos altos y estos mercados se amplían -
por los patrones de consumo desbalanceados que ocurren s,g 
bre todo con los productos de bajo costo como los refres­
cos, pastelillos, cigarros y algunas ropas que son sufi-­
cientemente baratas para que una persona de bajos ingre-­
sos los adquiera impulsado por la publicidad y la amplia 
distribución de estos productos. Este tipo de compras 
genera hábitos enajenados de consumo pues los recursos -­
gastados en esos bienes podrían destinarse mejor a la sa­
tisfacción de otras necesidades más apremiantes para el -

mexicano común. El hecho de que un norteamericano pueda 
comprar un automóvil con menos dine·ro que el que recibe -
anualmente, mientras que un mexicano necesita ahorrar su 
sueldo íntegro de diez años o más para obtenerlo, patenti 
za la inadecuación de las tecnologías importadas de los -
países ricos, que además reducen los niveles nacionales de 
ahorro pues los excedentes de dinero se destinan al consu 
mo de artículos de lujo. 

Así pues, desde el punto de vista de los hábi­
tos de consum~ la tecnología más adecuada para México es 
la que produce bienes adecuados al nivel de ingresos pro­
medio en el país y produce bienes de consumo sencillos P! 
ra ingresos bajos y bienes intermedios utilizables como -
insumos en tecnologías adecuadas. 

VIII.- Utilización de recursos. 
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· Las tecnologías se disenan para utili:ar los re 
cursos materiales, financieros, humanos y tecnológicos, -
disponibles en el contexto en que se van a introducir. 

Por lo que respecta a los in9umos materiales o 
materias primas, es evidente que las diferencias clim8ti­
cas, geológicas y geogrificas de los paises del mundo de­
terminan que en algunos de ellos un recurso sea abundante 
mientras que en otro sea escaso. Una tccnologia que uti­
liza preferentemente los recursos locales abundantes ten­
drl mayor posibilidad de ser competitiva y rentable. Por 
ejemplo, las tecnologías para la producción de papel dise 
nadas en los paises desarrollados, ubicados en el hemisfe 
ria norte, utilizan las coníferas abundantes en sus pai-­
ses, abaratando así el costo final del producto, y cuando 
tal tecnología es transplantada a los paises tropicales -
del hemisferio sur, se generan inadecuaciones que reperc~ 
ten en la calidad, cantidad y precio del producto, y que 
son innecesarias pues existen tecnologías alternativas -­
productoras de papel a partir de especies vegetales mis -
abundantes en estas latitudes. 

Así, desde el punto de vista de la utilización 
de recursos materiales, podemos clasificar a las tecnolo­
gías por importar en: 

Tecnologías utilizadoras de recursos natura­
les nacionales. 
Tecnologías utilizadoras de recursos natura­
les extranjeros. 

Como ya vimos cuando tratamos el punto relativo 
al sistema tecnológico, la disponibilidad de insumos tec­
nológicos determina también l~s curactcrísti.cas y viabill_ 

d3d de las tecnologias. Cuando so importa tccnologia ex-
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tranjera utilizadora de mAquinaria e insumos tecnológicos 
no disponibles en el país, ademAs del conocimiento, hay -
que importar también estos bienes intermedios y de capi-­
tal, es decir, hay que reproducir, como en un invernadero, 
la circunstancia adecuada para el desarrollo y funciona-­
miento óptimo de la tecnología importada, incrementándose 
asi los costos y la dependencia del exterior. 

En función de la utilización de recursos tecno­

lógicos, podemos clasificar a las tecnologías por impor-­
tar en: 

Tecnologías utilizadoras de insumos tecnoló­
gicos nacionales. 
Tecnologías utilizadoras de insumos tecnoló­
gicos extranjeros. 

En la d:sponibilidad de recursos humanos es en 
donde más influye el nivel de ingresos. A mayor ingreso 
nacional, mayor gasto en educación y salud,mayor especia-­
lización de la mano de obra, mayor productividad por em-­
pleado y ~ayor sueldo. 

El diseño de tecnologías para los países desa-­
rrollados con altos ingresos tiene por presupuesta la - -
abundancia de personal capacitado cuya mayor productivi-­
dad psr~ite la eficiencia de tal tecnologia. Cuando es-­
tas tecnologías son importadas a México se necesita impoE 
tar también técnicos extranjeros que las operen y admini~ 

tren; aceptar el menor rendimiento promedio de un técnico 
nacional o contratar un mayor número de empleados haria -
subir el gasto salarial, reducir las ganancias, o incre-­
mentar el precio del producto final. 
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El nivel promedio de la educación en México es -
sustancialmente menor al que existe en un pais desarrolla­
do. ( 17) La es cases de mano de obra calificada capa~ de 
operar la tecnología industrial importada ha colocado al -
país en una encrucijada: importar recursos humanos o pro­
ducirlos a qui. Hasta ahora se han hecho ambas cosas. In~ 

tituciones públicas como el CONACYT y el CONALEP se han -­
avocado a la formación de científicos y técnicos locales, 
e igualmente gran parte del sistema educativo estl orient! 
do a satisfacer la demanda de recursos humanos calificados; 
sin embargo, analizando la función educación-importación -
de tecnología, estimamos que existen sólo dos opciones de 
vinculación: la educación se adapta a la tecnología impo! 
toda con características generalmente inadecuadas, o la -­
tecnología importada se adecda al nivel de educación nací~ 
nal. Nosotros preferimos la segunda opción pues sólo así 
podemos garantizar el empleo y desarroll; progresivo de -­
los técnicos y profesionistas tan costosamente formados. -
Además de no desperdiciar la fuerza de trabajo se evitaría 
generar falsas expectativas cuyo incumplimiento produce -­
frustación en la juventud. 

En función de la utilización de recursos humanos, 
podemos clasificar a las tecnologías por importar en: 

Tecnologías empleadoras de personal nacional. 
Tecnologías empleadoras de personal extranje­
ro. 

Las tecnologias importadas empleadoras de perso­
nal nacional se ajustan al nivel educativo imperante en el 

(17) El nivel educativo promedio de la población mayor de 
15 años es poco menos de 6 grados y el 9.2% es anal­
fabeta . Fuente: IV informe ~residencial de Miguel 
de la Madrid, México, 1986. 
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país y, en consecuencia, poseen preferentemente las si- -

guientes características: Son sencillas en su operación, 
reparación, mantenimiento y organizac1on administrativa, 
además de que son fácilmente absorbibles, adaptables e 

innovables. Lns tecnologias mis extensivas en mano de 
obra, con mayor división del trabajo son las que, por re­

gla general, utilizan maquinaria sencilla que puede ser -
manejada, reparada y conservada por técnicos mexicanos. -
La sencillez en la organización administrativa y contable 
es una cualidad más dificil de obtener pues la mayor uti­
li:3ción de una mano de obra incrementa la complejidad de 
la organización; sin embargo, en un momento dado, es pre­
ferible importar tecnología de compleja administración -­
pero sencilla en sus demás características. Por último, 

cuando una persona opera, repara y da mantenimiento a una 
máquina, se familiariza y compenetra en ella, la entiende 
y puede innovarla y adaptarla a la circunstancia nacional. 

En función de la utilización de recursos finan­
cieros, podemos clasificar a las tecnologías por importar 

en: 

Tecnologías financiadas con capital nacional. 
Tecnologías financiadas con capital extranj! 
ro. 

El problema aquí, no se resuelve simplemente -­
recomendando el uso preferente de los capitales naciona-­
les, pues esto resulta inconveniente tratándose de compa­

ñías mayoritariamente extranjeras que implantan tecnolo-­
gía foránea con empristitos privilegiados de la banca - -
mexicana. En estos casos los ahorros nacionales son des­
tinados a proyectos industriales extranjeros que, si bien 
es cierto, generan algunos empleos para técnicos locales, 

tambiin es cierto que remiten las ganancias al exterior, 

,_ __ 
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son manejados conforme a las políticas de las grandes co~ 
paí\ías transnacionales que poco benefician al país, y ma­
nifiestan una tendencia a la conservación de las tecnolo­
gías inadecuadas que manejan sus administradores y técni­
cos importados. No obstante lo anterior, es conveniente 
ponderar la situación actual de la banca, sobre todo en -
lo relativo a los préstamos; son pocas las personas que -
recurren a ellos y muchas las ahorradoras que obtienen -­
atractivos intereses que la banca solventa recurriendo a 
instrumentos inflacionarios corno los CETES, PAGAFES, etc. 
Desde este punto de vista si seria conveniente otorgar e~ 
préstitos a todo aquel que los solicitara; sin embargo, -
si considerararnos una situación de equilibrio entre aho-­
rros y prestamos, seria conveniente preferir, en el otor­
gamiento de créditos industriales, al empresario mexicano 
sobre el extranjero, debiendo este filtirno, financiar su -
industria con capitales importados. 

Por lo que se refiere a las compaftias mexicanas 
que importan tecnología, es conveniente que éstas finan-­
cien con capitales nacionales sus proyectos industriales, 
a fin de evitar remisiones de capital al extranjero por -
concepto de pago de deudas, así corno para evitar la part_i 
cipación extranjera en la administración de la empresa. y 
las imposiciones en la calidad, cantidad y precio de los 

productos elaborados. 

IX. - El empleo. 

La relación que existe entre una tecnología im­

portada y los empleos que genera o el desempleo que prod~ 
ce, es un aspecto que despierta mucha preocupación entre 
los que estudian las características tecnológicas favora­
bles; y sin embargo, no existe uniformidad de criterios -
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sobre el tema. 

En efecto, al igual que las tecnologías, los - -
conceptos elaborados en el mundo desarrollado no son suce.P. 
tibles de trans;Jlantarse adecuadamente en los países subd_!l. 
sarrollados. Los conceptos de empleo y desempleo son ejem­
plos de esto, pues ambos retratan un fenómeno que sucede -
en las economías donde predomina la mano de obra asalaria­
da, y no son enteramente afortunados cuando son introduci­
dos en una sociedad como la mexicana, en donde gran parte 
de la actividad económica ocurre al margen del empleo for­
mal. 

Donde predomina la mano de obra asalariada, pue­
:le definirse con precisión al empleo: "Hay empleo cuando -
una persona trabaja para un empleador a cambio de un sala­
rio. Se define el desempleo como el hecho de que una per­
sona carezca de empleo y estA buscando activamente ~n tra­
bajo como empleado" (18). 

Ahora bien, no todas las personas en edad de tr~ 
bajar pe•tenecen a la población económicamente activa. Ad! 
más, no toda la población económicamente activa es asala-­
riada, y no todos los que carecen de un empleo asalariado 
son desempleados. En los paises industrializados un pequ_!l. 
ño porcontaje de la población económicamente activa traba­
j:: por cuenta p•·opia en actividades Je producción, interm_!l. 
diación, prestación de servicio~, o en el ejercicio de pr~­

fesiones liberales, mientras que una alta proporción -
(80% o más) son empleados asalariados. En los paises en -

(18) Stewart, Frances. ob. cit., p.53. 
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desarrollo, en cambio, el empleo en el sector industrial 
moderno constituye una fuente de subsistencia s6lo para -
una minoría de la población; la mayoría de la población -
económicamente activa desempefta labores tradicionales de 
auto-empleo, como pueden ser la agricultura, la artesa-­
nía, el desempeño de oficios y el ejercicio profesional 
independiente. 

La aplicación de los conceptos de paises avan 
zados a naciones del tercer mundo conduce a conclusiones 
extrañas; el empleo se aplica entonces s6lo a una minoría 
de quienes estln en edad de trabajar. En consecuencia, -
¿Deberi considerarse el resto (que en algunos paises lle­
ga a más del 90% de quienes están en edad de trabajar) c~ 
mo desempleados?. Las estadísticas de las masas de desem­
pleo abierto sugieren lo contrario. En muchos países, las 
tasas de desempleo no son ni remotamente tan elevadas. 

En los países industriales, un porcentaje co~ 
sidcrnble de las personas que no tienen un empleo asalari~ 
do, quieren tenerlo: son desempleados. En los países po- -
bres, es abiertamente desempleada s6lo una porción reduci­
da (pero en constante incremento) del gran número de pers~ 
nas que no tienen un trabajo asalariado. 

Hay tres razones para que las tasas de desem­
pleo en los países subdesarrollados sean tan bajas en rel~ 
ci6n con el gran número de quienes no estln empleados en -
el sector moderno. Una de ellas es que, si bien estas per­
sonas no están empleadas, tal como se define el empleo en 
los países avanzados, si están trabajando, produciendo me­
dios de subsistencia para sí mismos y para sus dependientes. 
Segundo, el no desempefto de actividades remuneratorias es 
un lujo s6lo accesible a un escaso número de individuos en 
las sociedades pobres, pues en éstas no existen subsidios 
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gubernamentales que aseguren un ingreso a los desempleados 

y es reducido el porcentaje de gentes que viven exclusi­

vamente de las rentas que producen sus capitales. Tercero, 

cuando el trabajo asalariado es una actividad minoritaria, 

la mayoría de los individuos tienen alguna conexión con e! 

presas familiares, de modo que tales individuos pueden es­

coger entre ser desempleados, es decir, buscar activamente 

un trabajo asalariado, o trabajar en la actividad familiar. 

En los paises desarrollados existe tal elección en medida -

mucho menor: el desempleo e~ casi la única opción frente al 
empleo asalariado. 

Por estas razones, el desempleo es un fenómeno -

muy diferente en los paises subdesarrollados y en los pai­

ses desarrollados. En estos últimos, el desempleo incluye 

a todos los individuos para quienes el sistema simplemente 

no puede proveer un trabajo, mientras que muchos de los que 

no tienen un trabajo asalariado en los paises subdesarrolla 

dos han escogido esa situación. 

Las anteriores consideraciones no son un ejerci­

cio estéril de conceptualización; la concepción que se te~ 

ga sobre el empleo y el desempleo influye determinantemen­

te en el diseño de las políticas tecnológicas que las na-­

cienes adoptan. Si consideramos que el problema del dese! 

pleo se soluciona únicamente con la creación de empleos -­
asalariados, entonces la política nacional de tecnología -

recomendable seria aquella que tiene por finalidad reprodu 

cir en nuestro país la circunstancia económica de los paí­

ses en desarrollo, y ésto, más que solucionar el problema, 

lo agrava. Así pues, antes de recomendar simplistamente -­

las características de la tecnología que soluciona el pro­

blema del desempleo, hay que analizar las causas por las -

que una porción del sector económico tradicional se coloca 
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en esta situación. 

Los mejores niveles de vida de que disfrutan los 
trabajadores del moderno sector industrial en comparación 
con la población del sector económico tradicional, es la -­
causa fundamental que impulsa a istos a aspirar a una pla­
za asalariada, convirtiindose así en abiertamente desern- -
pleados. 

Ahora bien, los mayores sueldos y prestaciones -
que se obtienen en el sector industrial derivan de la uti­
lización de tecnologías de gran escala de producción, alta 
inversión por empleado y gran complejidad técnico-adminis­
trativa que demanda mano de obra especializada de gran pr~ 
ductividad. Este hecho y las grandes ganancias que se ob­
tienen por la venta oligopólica de productos refinados, -­
son las causas que permiten los altos ingresos de los em-­
pleados asalariados. La baja productividad y los bajos -­
ingresos de la mayoría de los auto-empleados del sector -­
tradicional queda significada por el hecho de que a estos 
se les denomina, incluso despectivamente, "subempleados". 
Si para solucionar el problema del desempleo recomendarnos 
la importación de tecnologías similares a las utilizadas -
en el primer mundo, lo que propiciaríamos seria un mayor -
desempleo, pues se acrecentarla la desigualdad entre los -
sectores productivos y se volvería más atractivo el "pro-­
gresista" sector moderno industrial. 

En función del empleo, podemos clasificar a las 
tecnologías por importar en: 

Tecnologías que fomentan el desempleo. 
Tecnologías que solucionan el desempleo. 
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Hemos dicho que las tecnologías incoherentes -­
con el sistema tecnológico nacional, empleadoras de pers~ 
nal extranjero y de alta inversión por empleado, generan 
diractamente el desempleo pues despla:an a los ticnicos -
nacionales que son sustituidos por extranjeros o por com­
pleja maquinaria. Pues bien, además de lo anterior, este 
tipo de tecnologías genera indirectamente el desempleo -­
pues cl volver más atractivos los ingresos del personal -
que labora en ellas, aumenta el número de personas del -­
sector tradicional que quiere incorporarse al sector mo-­
derno industrial. Esta es la tecnología que fomenta el -
desempleo. 

La tecnología que soluciona el desempleo, en -­
cambio, considera igualmente legitimas y útiles las acti­
vidades del sector tradicional y las del sector industrial 
moderno, y en consecuencia ve la solución del problema -­
del desempleo en el mejoramiento de las oportunidades del 
primer sector, y no en la arbitraria expansión del segun­
do. Se trata de incrementar la productividad y rentabil.!_ 
dad del sector tradicional para reducir la brecha que lo 
separa del sector industrial, y así reducir el desempleo 
abierto porque habrá un menor incentivo para pasar de un 
sector al otro. 

La tecnología que soluciona el desempleo tiene 
las siguientes características: es accesible al empresa­
rio nacional del sector tradicional y a los técnicos de -
este sector, y en consecuencia, es de baja inversión por 
empleado, pequena escala de producción, sencilla en su -­
fabricación, operación, reparación y organización, utili­
zadora de recursos locales, productora de bienes para ba­
jos ingresos, innovable y de bajos costos. Ademls,tiene 
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una productividad superior a la que se obtiene con los -­

viejos métodos que se utilizan en este sector, y, al bene 
ficiar a la población mayoritaria del país, procura un d~ 

sarrollo nacional integral que involucra a todos los mexi 
canos y no sólo a los empleados asalariados con gran esp~ 
cialización. 

X.- La ecología. 

En función de la ecología podemos clasificar a 
las tecnologías por importar en: 

Tecnologías contaminantes. 
Tecnologías no contaminantes. 
Tecnologías de explotación intensiva de re­
cursos naturales. 
Tecnologías de explotación racional de re-­
cursos naturales. 

Las tecnologías, y más específicamente las indu_! 
trias y los productos, impactan de manera evidente al me-­
dio ambiente en que son ·introducidos. Cuando los residuos 
que generan los procesos o los productos tecnológicos no -
pueden ser absorbidos por el sistema ecológico, éste sufre 
desequilibrios por contaminación. Igualmente las tecnolo­
gías pueden producir desequilibrios ecológicos, no por - -
agregación de elementos nocivos, sino por destrucción de -
factores naturales renovables en ritmos más acelerados que 
los que exige su reproducción, o por agotamiento de recur­
sos no renovables. 

Por regla general, los países desarrollados impi 
den el emplazamiento de tecnologías contaminantes o de ex­
plotación intensiva de recursos naturales, y éstas tecnol~ 
gías son transferidas al tercer mundo que carece de políti 
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cas adecuadas de protección ambiental. La situación de -

los paises pobres es comprometida: sus economias dependen 

casi exclusivamente de la explotación de sus recursos na­

turales, y las exigencias financieras los arrojan a la e! 

plotación desmedida de los mismos. El caso típico es el 

de las naciones con economías petrolizadas. 

La sobreexplotación de los mantos petroleros, -

yacimientos minerales, bosques, etc. y la contaminación -

del aire, aguas y tierras, está orillando a los países en 

vías de desarrollo ·a una futura pobreza caótica. En efec 

to, si en un primer momento se obtienen atractivos divi-­

dendos por la explotación intensiva y el ahorro en méto-­

dos anticontaminantes, estas ganancias tienden a la baja -

y, de mantener el ritmo irresponsable de explotación lle­

garán a cero. Pero lo que es aún más grave que las perdi 

das económicas, lo es la perdida de la vida misma por in­

toxicación o inanición. Afortunadamente, se está tomando 

conciencia de la importancia económica y vital del equili 

brio ecológico, y se está aceptando el hecho de que el 

hombre sólo puede subsistir en el planeta si respeta a la 

naturaleza de la cual forma parte. 

Por todo esto y por muchos factores más, que en 

este trabajo no viene al caso mencionar, toda política de 

importación selectiva de tecnologia debe permitir única-­

mente la introducción de tecnologías, con procesos o gen~ 

radoras de productos, no contaminantes y de explotación -

racional de los recursos naturales. 

XI.- Los costos. 

En función de los costos, podemos clasificar a 

las tecnologías por importar en: 



Tecnologias de altos costos. 
Tecnologias de costos adecuados. 
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"Independientemente de los sistemas sociales y -
las ideologías políticas, el comercio internacional de bi~ 
nes, no se rige por razones éticas, reglas morales o cons! 
deraciones de beneficiencia. Los precios y las demls con­
diciones de la transferencia de tecnología dependen de la 
fuerza relativa de las partes negociadoras" (19). El ca-­
rácter monopólico del mercado internacional, la débil pos! 
ción negociadora que generalmente detentan los adquirentes 
de tecnologia y, sobre todo, la necesidad apremiante que -
de adquirir tecnologia tienen los países subdesarrollados, 
son los factores que explican porqué los paises dependien­
tes adquieren la tecnologia que importan a precios superiE_ 
res de su autlntico valor. 

En realidad resulta muy difícil expresar en una 
cifra la cantidad de dinero que México paga por la tecnolo 
gía recibida. Asi como existen varios canales o formas de 
transferir la tecnología, igualmente existen diferentes 
formas de pago que creemos que pueden ser agrupadas conve­
nientemente en tres rubros: costos directos, costos indi­
rectos y costos reales. 

El costo directo de la tecnología consiste en -­
los honorarios y regalías pagadas a cambio del derecho a -
usar patentes y marcas, o pagados en retribución de los -­
servicios técnicos necesarios en todos los niveles, desde 
la fase de inversión preliminar hasta la operación total -

"(T9) Wionczek, Miguel S.; Bueno, Gerardo M.; Navarrete, -
Jorge Eduardo. "La transferencia Internacional de - -
tecnologia - El caso de México", Edit. Fondo de Cul­
tura Económica, México, 1974, p. 69. 
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de la empresa. 

sólo una 

gía; son 
cs.:i:ó la 
(20) . 

p.:qua;1a 
El monto total de los honorarios y regallas son 

proporción del costo total de la tecnol~ 
parte visible del gasto, que en 1983 al­
$ 2,275.~ millones da d5lares americanos 

s5lo la 
:;~::¡¡¡ de 

Los costos indirectos son los pagos encubiertos 
que se ~~cen al provaodor da tecnología de manera oculta 
para evitar asi limitaciones legales o pagos de impuestos. 
Los costos indirectos gane•almente asumen la forma de re­
:ur60S en las facturas de importaciones y de descuentos -
en las facturas de exportaciones. Como la mayoría de las 
veces el rccdptor de tecnología, ya sea por exigencias -­

técnicas o ccrnorciales o por imposición contractual, tie­
ne que acudir con el proveedor de tecnología, para abast~ 
cerse de los bienes de capital, insumos y repuestos que -
son necesarios para la producción, entonces el proveedor 
aprovecha este canal abierto de comercio para incrementar 
sus ganancias o "comple;;ientar" el costo de la tecnolo-­
~~a von¿iendo tales articules con sobreprecio. La san-­
;;::-:a 0=0::5::\ic,:¡ d:-~i va¿: j~ ios cos~os iadi rectos se agr~ 

va si~~~~ica~iv~raente en el caso ¿~ !as ~~presas trans-­
n~cionalas pues éstas realizan con sus matrices un mayor 
::::O:~::·o de :o:::;irus "ot3das". De hecho, la dependencia y 
todas sus consacuencias negativas se agravan en el caso -
de las fi~;;ias transnacionales receptoras de tecnología --

(20) 2uante: Dirección Genaral de Inversiones Extranje­
~cs y T~~nsfcren:ia de Tecnología, dato citado por 
;.:·:arez de la Cadena, Héctor. "Algunas consideracio 
nes sobre la evaluación del tras aso tecnoló 1co", 
publicado por el entro para la lnnovac1on ecnoló­
gica, "Articulación Tecnológica y Productiva", - -­
U.N.A.M., México, 1986, p. 134. 
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puas istas carecen por completo de poder de negociac1on -
frente a la casa matriz que decide con entera libertad -­
tanto el producto a elaborar como la tecnología a usar. -
Jada su carácter subrepticio, no existen cifras sobre las 
caatidades erogadas por costos indirectos; sin embargo, - -
3j3mplificativamente seiialamos que la UNCTAD III "demos-­
tró que en la industria farmacéutica colombiana el monto 
absoluto de sobreprecios pagados por firmas extranjeras 
era equivalente a seis veces las regalías y 24 veces las 
utilidades declaradas por esas firmas; en cuanto a las -­
compaiiías nacionales, en la misma industria, el monto ab­
soluto del sobreprecio no excedia de la quinta parte de -
las utilidades declaradas" (21). 

Los costos reales o beneficios abandonados de -
la transferencia de tecnología tienen mayor relevancia P.!! 
ra las políticas nacionales que los costos directos e in­
directos. Los costos reales resultan de: la transferen-­
cia de tecnología inadecuada o equivocada; la transferen­
cia insuficiente o atrasada; la3 cláusulas restrictivas -
pu~stas en los contratos de licenciamiento; la intransfe­
:·~ncia de tecnolo~~a; y de la influencia nociva que, a -­

lar;o plazo, ejerce la tecnología importada en el deseado 
desGrrollo ecoaómico integral. Una noción básica de la -
ci0ncia econ6~ica nos dice que utilizar recursos para ad­
quirir un bien implica necesariamente dejar de adquirir -
otro bien, lo aberrante del caso es que habiendo decidido 
cJr.1¡:.rar tecnología útil y pagado su costo, se adquiera tec 

e 211 UNCTAD "Policies Relating to the Transfer of Techno 
logy of the Countries of the Andean Pact: Their - :: 
Foundations"(TD/107), citado por Patel, Surendra. -
"El costo de la dependencia tecnológica", artículo 
publicado por Wionczek, Miguel. "Poli tic a ..... 11 o b. 
cit. p. 21. 
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nologia inadecuada, deficiente o, de plano, no se reciba -
como en el caso de la llamada intransferencia en el que -­
son los proveedores extranjeros los qua d?1eLLdmante apli­
can su conocimiento a la producción sin comunicarlo a los 
nacionales. 

Identificar el límite que separa los costos ade­
cuados de los injustificadamente onerosos es un problema -
complejo pues son muchos los factores que inciden en la de 
terminación <le los costos. 

Por lo que respecta a los costos directos, la -­
problemática se agrava por el hecho de que la tecnologia -
no tiene w1 valor fijo, si así fuera, su precio tendería a 
ser el mismo para todos los licenciatarios, cualesquiera -
que fuesen el volumen de producción o los mercados servi-­
dos, lo cual no es así. El monto de las regalías oscila -
pues, entre dos elementos enteramente subjetivos: 1) Cuá~ 

to estl dispuesto a pagar el licenciatario; y, 2) Cuánto 
quiere cobrar el licenciante. 

En términos generales, la máxima regalía unita-­
ria que está dispuesto a pagar el licenciatario es aquella 
que resulta de restar a los beneficios que el industrial -
obtendría con la utilización de la tecnología importada, -
los beneficios que obtendría con la utilización de una tec 
nología propia o del dominio público. Suponiendo que am-­
bas tecnologías elaborarán idénticos artículos, los mayo-­
res beneficios se derivarían de los menores costos unita-­
rios de producción. En caso de producir artículos difere~ 
tes, los mayores beneficios estarán calculados por la de-­
manda del mercado. La brecha que existe entre la tecnolo­
gía extranjera y la doméstica tenderá a acrecentarse en --
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tanto más compleja y sofisticada sea la tecnología foránea. 

A su vez, el nivel de la tecnología local dependerl del -­
grado tecnológico alcanzado previamente por la firma adqui_ 

rente, del tiempo y monto de los recursos que ésta estima 
necesarios para alcanzar un disefto tecnológico alternativo 
al importado, de la importancia que reviste la marca ex- -
tranj era, etc .. 

Desde este punto de vista, una tecnología de al­
tos costos sería aquella por la que se paga una regalía 
que vuelve m5s onerosa la producción de un mismo bien o 
que provoca que el licenciatario obtenga menores ingresos en 

comparación con su situación anterior. El punto no es tri_ 
vial ya que, por ejemplo, "es muy frecuente hallar contra­
tos de licencia relativos a tecnologías de libre disponibi 
lidad en el mundo y, que sólo pueden explicarse: a) Por 
falta de información por parte de quien adquiere la tecno­
logía; b) Cerno mecanismo de transferencia de rentas al -
exterior; c) Exclusivamente a raíz de la marca de fabri­

cación adquirida en la negociación''. (22) Además, cuando -
el proceso productivo importado sólo permite una diferen-­
cia positiva muy modesta en el costo unitario de fabrica-­

ción, con respecto al proceso alternativo nacional, la in­
troducción del proceso más eficiente puede no redundar en 

beneficio alguno para d consumidor final; sin embargo, la 
firma licenciante extranjera entrará a participar de los -
dividendos económicos que antes pertenecían exclusivamente 
al industrial nacional, generándose una injustificada fuga 
de divisas que en nada beneficia a los mexicanos. 

Ahora bien, por lo que respecta a las intencio--

LZZTI\ii!Z, Jorge M., ob. cit., p. 27. 
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nes del licenciante, lo que éste desea es una proporción 
de los beneficios del licenciatario. De hecho "la regalía 
puede considerarse como un instrumento para compartir el -
ingreso entre el licenciante y el licenciatario" (23). 

Las regalías se suelen formular en función del -
precio de venta o del valor de las ventas. Esto constitu­
ye en realidad una representación de la distribución de -­
utilidades, como se indica a continuación. 

Pago al licenciante Regalías sobre ventas Precio de venta del producto 

Lo cual puede interpretarse así: 

Regalías sobre ventas 

o bien cor.io: 

Regalías sobre ventas 

Beneficio del licenciante 
Precio de venta del producto 

Beneficio del 
licencian te. 
Benehc10 del 
licenciatario 

X 

Beneficio del 
licenciatario 
Precio de venta 
del producto 

El "beneficio del licenciatario" se 
anula mútuamente en la multiplica-­
ción anterior ) 

La ecuación anterior puede transformarse como sigue: 

Tasa de regalías 
sobre ventas 

Participación del 
licenciante en el 
beneficio del li­
cenciatario 

X 
Beneficio del 
licenciatario 
en las ventas 

o lo que es lo mismo: RSV = PLeBLo x BLoSV 

(23) O.N.U.D.I., ob. cit., p. 46. 
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Esto quiere decir que un licenciatario que puede 

estimar su beneficio como una proporci6n del valor de ven­
ta del producto (BLoSV), puede también estimar PLeBLo para 
cualquier RSV que se desee. 

Si un licenciante desea una participaci6n de 20% 

en el beneficio del licenciatario sobre un producto cuyo -
precio de venta es de $ 5 por Kg., y respecto al cual el -
licenciante estima que el beneficio del licenciatario serl 

de $ 1.50, el licenciante aplicaría al precio de venta un 
canon de regalía de 6%, como sigue: 

RSV = PLeBLo X BLoSV =~oº $l. 5o 6% iuu X n:oo 

Si el RSV permanece al 6% y el precio de venta -
del producto en$ 5 por Kg., pero el beneficio del licen--· 

ciatario disminuye a S O.SO por Kg., entonces el PLeBLo se 
ría: 

PLeBLo RSV 
BLciW 

60% 

Esto quiere decir que para una tasa de regalías 
dada, el PLeBLo aumenta a medida que disminuye el benefi-­
cio del licenciatario. En otras palabras, para cualquier 

tasa de regalías que se haya convenido, el PLeBLo alcanza 
su valor mis alto cuando el licenciatario obtiene su bene­
ficio más bajo (beneficio sobre las ventas). 

Así pues, desde este punto de vista, una tecnolo 
gía de costos adecuados no solamente es aquella que evita 
el que el licenciante se quede con un porcentaje despropo.!:_ 
cionado de las ganancias del licenciatario, sino que tam-­

bién adecúa las tasas de regalías a los distintos niveles 
de rentabilidad de la empresa. Esto es, las tasas de reg~ 
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lías elevadas pueden ser viables para operaciones que pr~ 
meten ser altamente rentables (como el caso de las indus-· 
trias electrónicas); sin embargo, las altas tasas resul-­
tan en extremo perjudiciales cuando el receptor tecnológi_ 
co atraviesa períodos de baja rentabilidad, lo cual puede 
ocurrir: 

i) En las fases de iniciación de un proyecto. 
ii) En las ventas de exportación. 
iii) En las industrias de bajo contenido de 

tecnología. 
i v) En condiciones de intensa competencia. 

Se ha señalado que la participación en el ingr! 
so favorece al licenciante cuando los beneficios de la em 
presa son bajos. Como precaución contra esta participa-­
ción desfavorable, los pagos de regalías deben aplazarse 
hasta el momento en que la rentabilidad del licenciatario 
tenga probabilidades de ser elevada. En teoría, los pa-­
gos podrían comenzar tres o cuatro años después de entrar 
en funcionamiento una planta. Si un licenciante no acep­
ta este arreglo, el licenciatario podría negociar una ta­
sa de regalías más baja para los tres o cuatro primeros -
años y, en compensación, una tasa más elevada para los -­
años restantes. Tal condición ha de ser aceptable para -
un licenciante, ya que una participación más baja puede -
quedar compensada por una regalía posterior más elevada. 
Del mismo modo, si es probable que los volumenes de expo!. 
tación sean grandes en comparación con el movimiento in-­
terno, y los precios para la exportación son bajos, sería 
lógico aplicar una tasa de regalía más baja a las export~ 
cienes que a la producción para consumo interno o vicever 
sa. 
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Como dato adicional podemos citar que en los ca 
sos en que, ademls de existir un arreglo de licencia, el 
licenciatario y el licenciante hacen inversiones, la par­

ticipación del licenciante en el ingreso del licenciata-­
rio se ve aumentada, ya que también se comparte el benefi 
cio después de la deducción hecha por concepto de rega-­
lias. De esta manera, el liccnciante recibe pagos por -­

dos conceptos: primero, por la utilización de su capital 
y, segundo, por Ja utilización de su tecnologia. 

En los calculas presentados anteriormente, se -
ha supuesto que: a) hay un producto que se vende y, b) 
su precio puede determinarse con facilidad. Sin embargo, 
hay varias tecnologías de proceso en que no vale ninguno 
de estos supuestos. Por ejemplo, el cambio de un sistema 
de catalizador en un proceso químico puede reducir el con 
sumo de materias primas, o el cambio de un sistema de sol 

ventes puede reducir el consumo de energía. En estos ca­
sos, los ahorros en los costos pueden ser el criterio pe! 
tinente para evaluar los cinones de regalías. 

Así, en el caso del sistema de catalizador, una 
inversión mayor de 100,000 y un aumento de costo de ca­
da afio de S 20,000 en compra de catalizador puede reducir 
los costos de materias primas en S 60,000 anuales. ¿Cull 
seria el valor de esta tecnologia?. Se puede calcular fi 
cilmente que el aumento global en costos totales es de -­
$30, 000, es decir, una amortización de 10~ en la inver- -
sión y $ 20,0llO anuales en catalizador; sin embargo, esto 
queda compensado por ahorros de 5 60,000 anuales en mate­

rias primas, o, lo que es lo mismo, un ahorro neto en ca~ 
de $ 30,000. El licenciante podría pedir el 50% de esta 
cantidad {PLeBLo) como canon de regalía anual, y el licen 

ciatario todavía podria tener ganancia. 



.152 

Otro aspecto importante en la negociación de las 
regalías, lo es el elegir su pago en sumas periódicas o -
en una global. La regalía en suma global es un pago que 
se hace en vez del pago de la regalía en cuotas y no re-­
presenta un honorario por los servicios profesionales que 
se van a prestar. De esta manera, el licenciante que re­

cibe el pago de regalías en suma global debería tener las 
mismas obligaciones que el que recibe el pago en cuotas, 
lo cual es una condición que debe expresarse en los acue! 
dos de licencia. Sin embargo, aunque el pago en suma gl~ 
bal y el pago en cuotas son conceptualmente lo mismo, y -
equivalentes desde el punto de vista aritmético, hay mot! 
vos para escoger una forma de pago mis bien que la otra. 

Las ventajas de los pagos de regalías en suma -
global (lo que a veces puede hacerse a plazo durante un -
período corto) son las siguientes: 

a) El costo de la tecnología, o la cuantía de 
los desembolsos en divisas, se conocen de antemano; 

b) Se puede impedir que el licenciante examine 
las cuentas del licenciatario; por lo general, el licen-­
ciante tiene el derecho de hacerlo; 

e) Un alza de los precios de venta debido a -­
:ac~o~~s i~flacionarios locales no aümea~a el ingreso del 

1 iccncian te; 

d) Kesulta posible comparar ofertas competiti­
·rns de licencia, ya que no entran en juego complicaciones 
:-~la~ins a duradón y volumen de producción; 

Sin embargo, hay desventajas: 

a) En un acuerdo de suma global, el licencian-
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te no arriesga ingreso, lo que es una cuestión fundamen-­
tal en la concesión de licencias. 

b) El interés del licenciante en la empresa -­
del licenciatario es difícil de mantener a lo largo del -
período del acuerdo, puesto que habrá recibido los pagos 
de antemano; 

c) Se ve estorbada la expansión del mercado -­
del licenciatario mediante la participación del licencia~ 
te -por ejemplo, con perfeccionamiento de procesos- ya 
que la expansión del mercado no ofrece ningün ingreso adi 
cional al licenciante; 

d) El licenciante puede otorgar la licencia a 
una firma competidora dentro del país, con un canon de re­
galía diferente, lo que puede tener por resultado que el 
ingreso y los mercados del primer licenciatario se vean -
en peligro. 

Del mismo modo, el pago de regalías en cuotas 
ofrece ventajas y desventajas. Las ventajas son: 

a) Se logra que el licenciante comparta el - -
riesgo del licenciatario; 

b) Al ofrecer una reducción ulterior de los cá 
nones de regalías, el licenciante puede estimular el cre­
cimiento del mercado del licenciatario, si la producción 
de Aste queda rezagada con respecto al crecimiento gene-­
ral del mercado; 

c) Si el licenciante no da cumplimiento a las 
estipulaciones del acuerdo, se pueden suspender los pagos 
de regalías; del mismo modo, si la empresa del licenciata­
rio quiebra, los pagos de regalías quedan terminados; 

d) Cuando se incluye una cláusula del cliente 
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~Is favorecido, una reducción en las regalias concedidas 
a otras firmas puede hacerse extensiva inmediatamente al 
licenciatario, ya que resulta flcil expresar la reducción; 

e) Los clnones de rcgalias se pueden diferen-­
ciar con respecto a mercados de importación y exportación, 
etc., y pueden negociarse de manera que varien a lo largo 
del tiempo y conforme a las circunstancias; 

f) En cualquier momento de la duración del con 
trato, el pago de regalias puede convertirse a una suma -
global (con aprobación del licenciante), lo cual limita -
la responsabilidad futura por concepto de pagos; 

g) Los clnones de regalias pueden reajustarse 
si el "know-how" no funciona como estaba previsto. 

Las desventajas de pago en cuotas son: 

a) Los aumentos de los precios de los produc-­
tos debidos a inflación local o a impuestos sobre los in­
sumos aumentan también el ingreso del licenciante sin que 
éste haga ninguna contribución adicional a la empresa; 

b) No se puede estimar con ninguna certidumbre 
el ingreso del licenciante a lo largo del periodo de vi-­
gencia del acuerdo. 

Evidentemente, el pago de r~galias en cuotas -­
ofrece mis ventajas que el pago en suma global. Esto ex­
plica su amplio atractivo. Ademl~ hay ciertas ventajas -
en combinar los pagos en suma global con los pagos en cuE_ 
tas. Una de las mejores maneras de hacerlo consiste en 

definir, en el acuerdo, un punto limite a los pagos, esto 
es, una suma acumulativa después de alcanzada la cual, el 
licenciante ya no recibirá otros ingresos por concepto de 
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regalías. Otro procedimiento consiste en obtener, en el 
acuerdo de licencia, la opción de pagar una suma global en 
vez de regalías en cualquier momento a lo largo de la dur_!!; 
ci6n del acuerdo, lo cual representa un arreglo mfis flexi­
ble que el primero. 

Son también factores importantes que deben toma¿: 
se en cuenta para lograr la importación de tecnologías con 
costos directos adecuados, los siguientes: 

a) Las regalías deben considerarse como un pago 
por el derecho de uso de la propiedad industrial, y no co­
mo un pago por los servicios del licenciante o como un pa­
go por el contenido de la tecnología; 

b) Las regalías deben pagarse siempre por algu­
na ventaja para el licenciatario definida en el acuerdo, y 
esa ventaja debe ser de la elección del propio licenciata­
rio ("know-how", marcas comerciales, patentes, etc.). O -
sea que las regalías no deben aplicarse de manera vaga al 
contenido del acuerdo, sino que lo deben estar en relación 
con la jerarquía de nec~sidades del licenciatario (por 
ejemplo, "know-how" mfis bien que marcas comerciales). 
Cuando sea posible deben hacerse pagos por separado para -
cada elemento de la cartera de tecnología. El elemento 
principal de una cartera de tecnología no debe aparecer 
nunca como exento de regalia, en tanto que la remuneración 
está vinculada a un elemento menos fundamental del paquete 
de licencia, ya que esto limita la responsabilidad del li­
cenciante en perjuicio directo del licenciatario que no p~ 
dría exigir garantías en caso de desperfectos o incumpli-­
mientos. 

Relativo a los costos indirectos, éstos son siem­
pre gravosos para la economía nacional, y muchas veces, in 
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cluso para el adquirente. Este tipo de gastos sólo pue-­
den evitarse fortaleciendo la posición negociadora del l! 
cenciatario'nacionnl, ya que la gran brecha tecnológica -
que separa a los ra&todos nacionales de los extranjeros, -
la ignorancia Jel receptor, la poca capacidad técnica de 
éste, etc., so~ las causas determinantes que provocan la 
concertación de estos lesivos pactos de caballeros. 
Igualmente, d~be bstrumentarse un estricto control de v! 
gilancia en las operaciones matriz-subsidiaria a fin de -
evitar politicas económicas contrarias al desarroll~que 
sólo favorecen los intereses comerciales de las firmas -­
transnacionales, y sancionar también la defraudación fis­
cal que necesariamente acompafta a estas transacciones - -
subrepticias. 

Por lo que respecta a la ponderación de los co~ 
tos reales, esto es, de las ventajas obtenidas y de los -
beneficios abandonados por la importación de determinada 
tecnolog[a, sólo puede evitarse uri balance perjudicial si 
las tecnologías introducidas tienen características dese~ 
bles y se adecúan a una política nacional de importación 
selectiva de tecnología, elaborada exprofesamente con el 
propósito de lograr el desarrollo a partir de la realidad 
actual. Esto es, los costos reales son una estimación -­
esencialmente social; se miden en función de su adecua- -
ción con el proyecto socio-económico soberano que el pue­
blo se propone alcanzar a futuro. Si el impacto que la -
tecnología ~roduce en la economia mexicana es contrario a 
lo deseado por la Nación, entonces hablamos de altos cos­
tos reales, y si las consecuencias que se producen son f~ 
vorables a ese modelo, entonces hablamos de costos reales 
adecuados. 
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El enfoque, tratamiento y solución de los altos 
costos reales que actualmente paga la Nación, requiere -­
pues, en primer término, de identificar el sentido de la 
voluntad soberana, esto es, de identificar el modelo de -
de desarrollo que México desea para si mismo. En segundo 
lugar, es necesario diseñar una politica tecnológica que, 
incluida en el marco de una politica nacional de desarro­
llo, coadyuve en la obtención de la meta popular, y, fi-­
nalmente, es indispensable proponer mecanismos concretos 
de instrumentación que sean coherentes y viables con el -
deseo y la circunstancia mexicana. 

XII.- Consideraciones finales. 

Ya en el capitulo primero de este trabajo, cla­
sificamos a la tecnología en función de los rubros siguie! 
tes: 

Ambito de aplicación: 

Tccnologia productiva. 
Tccnologia comercial o publicitaria. 
Tecnologia administrativa 
Tecnologia cientifica 

Canales de transferencia tecnológica: 

Tecnología transferida explícitamente 
Tecnología transferida incorporada en los re­
cursos humanos 

Tecnología transferida en el capital 

Accesibilidad: 

Tecnología no libre por disposición legal. 
Tecnología no libre por pacto de confidenci! 
lid ad 
Tecnología libre o del dominio público 
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Ahora, en el segundo capítulo, hemos clasifica­
do a la tecnología en atención a los siguientes aspectos: 

Selección de tecnología: 

Tecnología correctamente seleccionada 
Tecnología incorrectamente seleccionada 

Negociación de tecnología: 

Tecnología convenientemente negociada 
Tecnología inconvenientemente negociada 

Obsolescencia y eficiencia tecnológica: 

Tecnología directamente obsoleta 
Tecnología directamente eficiente 
Tecnología indirectamente obsoleta 
Tecnología indirectamente eficiente 
Tecnología productora de bienes directamen­
te obsoletos 
Tecnología productora de bienes directamen-
te eficientes 
Tecnología productora de bienes indirecta--
mente eficientes 
Tecnología productora de bienes indirecta--
mente obsoletos 

Escala de producción: 

Tecnología de pequeña escala de producción 
Tecnología de gran escala de producción 

Sistema tecnológico: 

Tecnología coherente con el sistema tecnol~ 
gico nacional 
Tecnología incoherente con el sistema tecno 
lógico nacional 

Inversión por trabajador: 
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Tecnología de alta inversión por empleado 
Tecnología de baja inversión por empleado 

Hábitos de consumo: 

Utilización 

El empleo: 

La ecología: 

Los costos: 

Tecnología generadora de hábitos de consumo 
adecuados 
Tecnología generadora de hábitos de consumo 
enajenados 

de recursos: 

Tecnología utilizadora de recursos naturales 
nacionales 
Tecnología utilizadora de recursos naturales 
extranjeros 
Tecnología u ti li rndo r a de insumos tecnológi-
cos nacionales 
Tecnología utilizadora de insumos tecnológi-
cos extranjeros 
Tecnología empleadora de personal nacional 
Tecnología empleadora de personal extranjero 
Tecnología financiada con C::!pi tal nacional 
Tecnología financiada con ca pi tal extranjero 

Tecnología que fomenta el desempleo 
Tecnología que soluciona el desempleo 

Tecnología contaminante 
Tecnología no contaminante 
Tecnología de explotación intensiva de 
sos naturales 
Tecnología de explotación racional· de 
sos naturales 

Tecnología de altos costos 
Tecnología de costos adecuados 

recur 

recur-
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No obstante lo anterior, las clasificaciones -­
que aqui se hacen de la tccnologia no abarcan todas las -
variantes posibles. De hecho, la tecnologia puede clasi­
ficarse en función de una gama infinita de conceptos; sin 
embargo, la intención de este capitulo ha sido, por una -
parte, el poner de manifiesto que una misma tecnología -­
puede ser enfocada desde diversos puntos de vista ya que, 
una misma tecnología importada no genera efectos en un -­
sólo sentido, más por el contrario, sus consecuencias se 
expanden, como las ondas que se producen al arrojar una -
piedra en un estanque de agua, en todas direcciones impa:o 
tanda prácticamente a todos los aspectos de la vida nacio 
nal. 

Por otra parte, hemos clasificado a las tecnolo 
gias por importar en función de los distintos efectos que 
producen cuando son introducidas al país. Se trata de 
una clasificación subjetiva y sólo aplicable a nuestro en 
torn~pues por ejemplo, la tecnologia que hemos calific! 
do de inadecuada por producir articulas indirectamente -­
eficientes o por generar hábitos enajenados de consumo, -
sería, para un país desarrollado la tecnología adecuada. 
También hemos clasificado a la tecnología en función de -
criterios más objetivos que son aplicables a todo recep-­
~o~ t2c~o1ógico, tal es el caso, por ejemplo, de los ru-­
jros selección de tecnología, ~anales de transferencia, -
accesibilidad, etc. Y, todo esto con la finalidad de de­
jar sentados los c~iterios que, en el capitulo final, nos 
orientartn en la elección de las características que pre­
ferente~e~t~ J~bc tener la tecnología importada, a fin de 
que ésta deje de ser una de las causas de la dependencia 
y el subdesarrollo, y se convierta en un instrumento que 
favorezca al logro del modelo de desarrollo que, conforme 
a la voluntad popular, se encuentre expresado en los pla-
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ncs y programas nacionales y apoyado por un marco legal -
coherente y realista. 

Finalmente, es de destacarse lo siguiente: A -
¡irimera vista parece innecesaria la elaboración de una P.!?. 
lítica de importación selectiva de tecnología,pues al p~ 
•ccer, resulta más seacillo doterminar el tipo de tecnol.!?_ 
gia que se debe importar, mediante una simple discrimina­
ción de las características tecnológicas indeseables; sin 
e~bargo, esto es incorrecto ya que la realidad presenta -

complicaciones adicionales que desde esta óptica pasan de 
sapercibi<las, tal es el caso de las siguientes: 

a) Cada tecnología es un paquete de elementos 
y, como hemos insistido, un agregado de características, 
que se disel1an para que, como una sola unidad, operen ad~ 
cuadamente en la circunst&acia en que pretenden introdu-­
cirse que, por regla general, es la misma que les dio ori 
gen. 

En algunos casos, algunos de los elementos del 
paquete tecnológico (24) se pueden desincorporar, de tal 

(24) Cadena, Gustavo. y otros, seftalan en su libro Admi­
nistración de ro•ectos de innovación tecnoló ICa;""'" 
E it. Gerni. a, S.A., Mex1co, 198 , p. 21, que los -
componentes del paquete tecnológico son: Conocimien 
tos científicos; Conocimientos empíricos; Informa·-­
ción técnica externa a la organización; perfiles de 
factibilidad técnico-económica; Ingeniería básica; 
Ingeniería de detalle; Disel1o y manufactura de equi 
pos; Cumplimiento de normas y especificaciones; Pro 
tección de la propiedad industrial; Negociaciones-:­
contractuales; Capacitación ticnica del personal; -
Cumplimiento de normas y controles gubernamentales; 
Procuración de equipos; Construcción y arranque de 
planta; Ajuste del paquete a condiciones de opera-­
ción reales; Adecuación del producto a los requeri­
mientos del mercado. 
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suerte que sólo se importen los elementos que no están -­
disponibles en el país o que son más relevantes para el 
adquirente. Así por ejemplo, un receptor puede decidir -
~-aunque esto también depende de su poder de negocia- -­
ción~- no comprar la ingeniería básica ni licenciar las 
marcas del proveedor por ser autosuficiente en este rubro. 

Por lo que respecta a las características tecn~ 
lógicas, las consecuencias que éstas producen en un con-­
texto económico determinado, son difícilmente desincorpo­
rables. En efecto, y para citar sólo unos ejemplos, al -
importar una tecnología de alta inversión por empleado no 
se puede obtener el beneficio de producir con menores CO! 
tos unitarios y al propio tiempo evitar que se genere de­
desempleo; al importar tecnología productora de bienes i~ 
directamente eficientes no se puede tomar únicamente las 
ventajas de los artículos refinados y evitar las cense- -
cuencias nocivas que estos bienes producen en los hábitos 
de consumo mayoritarios; al introducir tecnologías de pu~ 
ta se logra producir artículos competitivos en el mercado 
internacional pero también se obtienen las inadecuaciones 
derivadas de la implantación de tecnologías incoherentes 
con el sistema tecnológico nacional. 

Por otra parte, ocurre con frecuencia que dete! 
minadas características tecnológicas se presenten asocia­
das con otras, lo cual impide su desagregación. Esto es, 
como cada tecnología se diseña para encuadrar en un am- -
biente predeterminado, sus características están también 
orientadas en el sentido de adecuarse a esa circunstancia. 
Y así, por ejemplo, las tecnologías importadas de gran e! 
cala de producción ~on además, productoras de bienes indl 
rectamente eficientes, de alta inversión por empleado, 
incoherentes con el sistema tecnológico nacional, etc. 
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Las tecnologías importadas que utilizan recursos naciona­

les son, por regla general, de bajos costos, solucionado­
ras del desempleo, generadoras de hlbitos de consumo ade­
cuados, etc. 

Lo anteriormente expuesto hecha por tierra la -
idea de que es suficiente discriminar los elementos noci­

vos de las tecnologías para así estructurar una tecnolo-­
gia ideal que sólo genere consecuencias favorables al de­
sarrollo cuando es importada al país. Este tipo de tecn~ 

logias no existen en la realidad. Todas las tecnologias 

disponibles en el mundo combinan, muchas veces de manera 
indisoluble, aspectos negativos y positivos para la Nación. 
de aquí la necesidad de elaborar una política de importa­
ción selectiva de tecnología que, además de favorecer la 

introducción de aquellas que reúnan mayores elementos de­
seables, maximize los beneficios y, atempere y controle -
los efectos perjudiciales que, en relación con el desarro 
llo, producen las tecnologías importadas. 

b) Nixico es un mosaico heterogéneo que combi­
na toda clase de realidades e intereses. Y, como la tec­

nología produce determinadas consecuencias cuando es in-­
troducida en determinada circunstancia, resulta que una -
misma tecnologia importada al pais produce efectos diver­
sos según sea su destino. Este aspecto debe ser contem-­

plado por la política de importación selectiva de tecnol~ 

gia, la cu3l tambi&n debe procurar un equilibrio armónico 
y equitativo entre los intereses sectoriales, buscando en 

todo momento el bien común. 

e) Otro aspecto importante de la realidad mexi 
cana lo son los intereses extranjeros y, a reserva de ex­
poner esta problemltica con mayor detalle en el último ca 
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pítulo, podemos decir que cualquier política que omita el 
análisis de las causas del subdesarrollo, está condenada -
al fracaso por idealista. México es un país dependiente -
de las naciones poderosas: dependencia económica pues re~ 
querimos de recursos externos para' financiar el desarro-­
llo; dependencia política pues las fuerzas extranjeras im­
ponen determinadas líneas de gobierno; dependencia cultu­
ral pues las minorías dominantes se identifican más con -
la idiosincracia extranjera que con la nacional; depende~ 
cia tecnológica, ya que gran parte de las tecnologías que 
se usan en el país provienen del exterior. 

Dependencia en general, que beneficia sólo a -­
los paises imperiales y que obliga a México a disefiar po­
líticas inteligentes que logren negociar los intereses e~ 
tranjeros con las necesidades de los extranjeros, buscan­
do, en el plano internacional, una redistribución equita­
tiva de las cargas y los beneficios y, en el plano inter­
no, más ámplios márgenes de desarrollo. 
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CAPITULO TERCERO 

MARCO JURIDlCO DE LA TRANSFERENCIA TECNOLOGICA 
EN MEXICO 

En términos generales, podemos decir que el 
marco jurídico de la tecnologia en México incluye cuatro 
grandes rubros: 

a) La patrimonialización de tecnologia; 
b) La transferencia tecnológica; 
c) La planeación para el desarrollo tecnoló 

gico; y 
d) El fomento a las actividades tecnológi-­

cas. 

Empecemos por referirnos a las bases constitu 
cionales de este marco normativo. 

l.- Bases Constitucionales del marco jurídico -
de la tecnología en México. 

Habida cuenta de que son variadas las activida-­
des económicas que participan en el quehacer tecnológico -
del pnis, nos encontramos con que también son múltiples -­
los fundamentos constitucionales de los distintos cuerpos 
normativos que integran el marco juridico de la tecnología 
en M&xico. 

Casi todas las leyes que regulan a la tecnología 
en el país, las ha expedido el Estado en ejercicio de las 
atribuciones explicitas que le confiere la Constitución o 
en su carácter de rector de la actividad económica, carác­
ter, éste Qtlimo, que el Estado ha tenido de manera. implí­
cita desde la época Virreinal, pasando por las Constitucio 
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nes Federales de 1824, 1857 y 1917, hast3 hacerse expreso 
en virtud de la reforma constitucional de 1982 que introd~ 

jo el texto del articulo 25 Constitucional, reformado el -
dia 3 de febrero de 1983. 

Apunta el Dr. Ornar Guerrero (1) que México es un 
Estado interventor, por asi decirlo, desde antes de nacer, 
porque desde los tiempos del virreinato -y por legado c~ 

lonial- ha orientado la actividad económica nacional a -
la atención de las necesidades básicas de las clases opri­

midas, al fomento de determinadas actividades económicas o 
regiones territoriales, al suministro de servicios públicos 
prioritarios y a la obtención de los fondos públicos nece­

sarios para financiar la gestión gubernamental. Así lo -­
evidencían, por ejemplo, las siguientes instituciones que 
incluso continuaron vigentes en el Mlxico independiente: -
La Real Lotería, el Monte de Piedad, el Fondo Piadoso de -

las Californias, las instituciones hacendarias encargadas 
de los estancos del tabaco y el papel sellado, la Adminis­
tración General de Correos, etc.. Incluso, en las consti­

tuciones liberales de 1824 y 1857, conviviendo con los gra~ 
des derechos del hombre y del ciudadano, se ratificó la vo 

cación intervencionista del Estado Mexicano y se estable-­
cieron las bases sobre las que después se apoyaría su con­
sagración constitucional: a) la propiedad privada (art. 
27) quedó sometida al interés general, siendo suceptiblc -
de explotaci6n por causa de Gtilidad pGblica; y b) queda-­
ron prohibidos (art. 28) los monopolios y estancos "excep­
tuándose Gnicamente los relativos a la acuñación de moneda, 

( 1) Guerrero, Ornar. Rectoría Económica del Estado Mexica 
no: una tradición histórica fortalecida en la Consti­
tución de 1917, articulo publicado por Leonel Perez-­
nieto Castro [comp), "Reformas Constitucionales de la 
Renovación Nacional'', Edit. Porrua, Mfixico, 1987, pp. 
145 a 159. 
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a los correos y a los privilegios que, por tiempo limitado, 

concede la ley a los inventores y perfeccionadores de alg~ 

na mejora". (2) 

Mfts específicamente, las reformas constituciona­

les publicadas en el Diario Oficial de la Federación el -­

dia 3 de febrero de 1983, introdujeron la fracción XXIX-F, 

al articulo 73 Constitucional, otorgando al Congreso de la 

Unión, facultaJcs "para expedir leyes tenJientes a la pro­

moción de la inversión mexicana, la regulación de la inver 

si6n extranjera, la transferencia de tecnologia y la gene­

ración difusión y aplicación de los conocimientos cientif_i 

cos y tecnológicos que requiere el desarrollo nacional''; -

sin entbargo, y tomando en consiJernción que: 

logia es importante factor para el desarrollo 

que la producción, implantación o explotación 

a) la tecno­

nacional; b) 

de tecnolo--

gia, puede ser estimulada o desalentada con disposiciones 

fiscales; c) que la transferencia tecnológica constituye 

una actividad fundamentalmente mercantil; d) que la patr_i 

monialización de la tecnologia se reali:a mediante la con­

cesión gubernamental de un monopolio temporal de explota-­

ción; y e) que la tecnologia en algunos casos está norma­

da por convenios internacionales; resulta que también fun­

damentan a las distintos leyes y ordenamientos tecnológi-­

cos del país, los siguientes artlculos constitucionales: -

25, 2o, 28, i3 en sus fracciones VII, X, XXIX-D, XXIX-E y 
XXIX-F, 89 fracciones X y XV, y 131. Además, las legisla­

turas federal y estatales, según su competencia, podrán TE_ 

gular aquellos aspectos específicos de la tecnología que -

se relacionen con el desarrollo de las actividades o &reas 

económicas que les corresponda reglamentar. 

(2) Articulo 23 de la Constitución de 18Si. 
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ARTICULO ZS CONSTITUCIONAL. - Este precepto estE_ 
blece los conceptos básicos del sistema económico mexicano: 
Rectoría Estatal y Desarrollo Económico. 

Por lo que respecta al concepto de desarrollo 
económico, ya a lo largo de este trabajo hemos expuesto 
sus rasgos distintivos: el desarrollo no es simplemente un 
superhábit financiero, es, sobre todo, el estadía econ6mi­
co-social-cultural que posibilita la realización de la pe! 
sana humana y, en consecuencia, implica el mejoramiento -­
sostenido de los niveles de vida de los mexicanos y el com 
bate a los obstáculos que impiden el progreso. 

La tarea comunitaria de lograr el desarrollo na­
cional, que ;:>riícticamente abarca todas las áreas de la ge.§_ 
ti6n gubernamental y constituye el fin último de toda so-­
ciedad organizada, tiene por rector al Estad.o, y a éste CE_ 

rresponde planear, conducir y coordinar la acción de la NE_ 
ción hacia los grandes objetivos del desarrollo, utilizan­
do ;:>ara tal 2fecto, los instrumentos que la ley le asigna, 
como por ejemplo, la acción tributaria, la planeación, la 
act!vidad legislativa, el gasto público, etc. 

11 21 2j~:-.::icio d~ la plaílsación implica el esta-­

Oleci~i~~zo de los fines concretos que se plantea la cole~ 
:ivi¿ad, csí ~JmD los m~dios y etapas fijados para conse-­
;;u!rlos... !,a c;i:i;lucdón supone la labor directiva del &E. 
~ie~~o ~o2!=~:a actos legislativos y ejacutivos que garan­
ticen la cplicación de las medidas necesarias para que la 
actividad cc;i~ómica responda a los fines propuestos y aba! 
ca también la ~~stián directiva de las ramas de la econo-­
mía de las que se enca,ga el propio Estado. La coordina-­
ción SG refiere al sistema de concertación de acciones 
entre los diversos niveles del Estado: la Federación, __ 



.169 

los Estados y los Municipios. La rectoría del Estado se -
desenvuelve en estos tres planos, cntendiindose que la Fe­
deración; en su carlcter integrador del Estado Mexicano, -
asume la responsabilidad principal de realizar esta tarea 
coordinadora con estados y municipios, respetando las atri_ 
buciones legales de éstos". (3) 

En este tenor, resulta claro que al Estado tam-­
bién corresponde la rectoria de la actividad tecnológica -
del país, pues cstn actividad tiene una incidencia directa 
en el desarrollo nacional. 

ARTICULO 26 CONSTITUCIONAL.- Este precepto est~ 
blece la obligación a cargo del Estado, de organizar un -­
sistema de planeación democrática que posibilite el logro 
del desarrollo nacional, en los términos que la propia - -
constitución determina. 

"La planeación es una función de la administra-­
ción que consiste en identificar los objetivos generales · 
de una institución o de un conjunto de instituciones a cor 
to, mediano y largo plazo; definir las politicas o estrat! 
gias para alcanzar esos objetivos; ordenarlos de acuerdo -
a prioridades; establecer el marco normativo dentro del -­
cual se desenvuelven las acciones de la institución y dar 
las bases para poder reali:er las otras funciones generales 
de la administración; la programación, el financiamiento, 
la administración de personal, el control y evaluación de 
resultados". (4) 

(3) 

(4) 

Andrade Sánchez, Eduardo. Articulo Constitucional, en 
"Constitución Política de íos estados Unidos Mexicanos, 
c01¡1entada", Instituto de Investigaciones Juridicas, -
UNMI, México, 1985, p. 63. 
Pagaza Pichardo, Ignacio. Introducción a la Adminis­
traci6n Pfiblica, Edit. INAP-Praxis, Mlx1co, 1985, Tomo 
II, p. 16. 
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En ejercicio de la atribución estatal contenida 
en este precepto, se expiden el Plan Nacional de Desarro-­
llo, y los Programas Sectoriales, Regionales, Instituciona 
les y Operativos. 

DOCU~IENTOS FUNDAMENTALES DE LA PLANEACION NACIO-
NAL ( S) 

Phm Nacional de 
Desarrollo 

Programos Sec toda 
les -

Programas Rcgiona-
le!'! 

Programas lnstitu-
cionales. 

Programas Operati· 
vos Anualcr.: Global, 
Scctorin.l, Regional 

• institucional 

A L e A N e E 'CUMIDO SE IN!EGRA 1 

TEMPORAL 

6 años 

6 aiios 

6 años 

6 años 

l año 

ESPACIAL 

Es .:iprobado dentro 
Nacional de los 6 primeros 

nescs a partir de 
la toma de pose- -
si6n presidencial. 

Nacional Deberán ser aprob.1 
dos con postcrlorI 
dad .1 la publica--
ci6n del Plan :-fa--
cional de Desarro-
llo. 

Arcas o A partir de ln. de· 
regiones finici6n de las re 
selecci2 gioncs prioritarl"is 
nadas. o estratégicas. 

Nacional El ejecutivo deEi· 
o nid cuándo, dónde 

Regional y cómo 

Nacional Se fonnulan cada -
o año y se deben in-

Regional corpornr al prcsu-
puasto. 

ARTICULO 28 CONSTITUCIONAL.- Prohibe los mono­
polios, las prácticas monop61icas, los estancos y las 
exenciones de impuestos en los términos y condiciones fi­
jados por la ley. También incluye la protección a la in­
dustria y enumera las áreas que no se conciben como mono­
polios sino como lrens estratégicas que el Estado se re-­
serva en exclusiva, a saber: acunación de moneda; correos, 
telegráfos, telegrafía y comunicación por satélite; emi--

(5) Negrete Pacheco, Jorge Fernando.- El marco jurídico­
administrativo de la olítica tecnolo ica (tesis pro 

es1onal UNAM, Mex1co, 1988, p. 103. -
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sión de billetes por un sólo banco; petr6leo e )idrocarbu­
ros; petroquimica b5sica; minernles radioactivos y genera­
ción de energía nuclear; electricidad; ferrocarriles; y el 
servicio de banca y crédito. 

Por lo que respecta a nuestro tema, el octavo pi 
rrafo del articulo ZS constitucional, establece: 

"T:lmpoco constituyen monopolios los privilegios 
que por determinado tiempo se concedan a los au 
tores y artistns para la producción de obras y­
los que para el uso exclusivo de sus inventos,­
se otorguen a los inventores o perfeccionadores 
de alguna mejora". 

Y es precisamente en esta disposición, en la que 
se apoya el régimen legal que permite la patrimonialización 
de la tecnologia, La Ley de Invenciones y Marcas y ln Ley 
Federal de Derechos de Autor, tienen este fundamento consti 
tucional. 

ARTICULO 73 CONSTITUCIONAL, FRACCIONES VII y XXIX 
Y ARTICULO 131 CONSTITUCIONAL.- El articulo 73 Constitucio 
nal, en sus fracciones citadas, faculta al Congreso de la -
Unión para expedir las leyes que establecen las contribuci~ 
nes necesarias para cubrir el presupuesto federal y para e~ 
tablecer contribuciones sobre: comercio exterior; aprove-­
char.licnto y explotación de los recursos naturales comprendi_ 
dos en los párrafos 4º y 5° del articulo 2i Constitucional; 
sobre instituciones de crédito y sociedades de seguros; so­
bre servicios públicos concesionados o explotados directa-­
mente por la federación; y especiales sobre energía eléctri_ 
ca, producción y consumo de tabacos labrados, gasolina y -­

otros productos derivados del petróleo, cerillos, fósforos, 
aguamiel y productos de su fermentación, explotación fores­
tal y producción y consumo de cerveza. 
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Por su parte, el artículo 131 Constitucional, se 
fiala que es facultad privativa de la federación, gravar las 
mercancías que se importen o exporten, o que pasen de trán 
sito por el territorio nacional, así como reglamentar en -
todo tiempo y aún prohibir, por motivos do seguridad o de 
poli:ía, la circulación en el interior de la República de 
toda clase de efectos, cualquiera que sea su procedencia. 

Los artículos aquí citados, junto con el artícu­
lo 31 de la misma Carta ~agna, constituyen la base legal -
de la materia tributaria federal, y su incidencia en la ac 
tividad tecnol6gica del país es relevante, en virtud de 
que la política impositiva del Estado es un instrumento im 
portante para el estimulo o desaliento de ciertas lreas in 
dustriales o tecnológicas. 

Las leyes tributarias del país influyen de mane­
ra indirecta, aunque dcte=minantemente, en la orientación 
de la actividad tecnológica. Las altas tasas impositivas 
pueden desanimar la inversión o la producción en ciertas -
Areas industriales o pueden volver onerosa la importación 
de determinados insumos tecnológicos; también puede suceder 
que, aun con imp~estos altos, la i~portación o producción 
de algunos bienes siga siendo rsatable, por el alto poder 
d~ compra de los mercados nacionales cautivos que constit_!! 
yen la demanda, o por la :o~~~~~r3ción monopólica de la -­
oferta, y en estos casos el fisco recauda importantes can­
tidades que podrl destinar al estímulo de otras áreas eco­
nómica o socialmente prioritarias. Los impuestos bajos -­
producen el efecto contrario y se vuelven mis atractivas -
las actividades escásamente gravadas. Así pues, la polítl 
ca impositiva es un importante instrumento para la orienta 
ción de la actividad económica nacional y es un correctivo 
que ayuda a redistribuir mis equitativamente la riqueza --
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del pais, con miras a la obtención del desarrollo integral 
del cual el progreso tecnológico es factor medular. 

ARTICULO 73 CONSTITUCIONAL, FRACCION X.- Esta -
disposición constitucional faculta al Congreso de la Unión 
para le6islar en toda la República sobre hidrocarburos, mi 
neria, comercio, servicios de banca y crédito, energía ell~ 
trica y nuclear, para expedir las leyes del trabajo regla­
mentarias del articulo 123 Constitucional, y para legislar 
en otras 6reas menos relevantes, tecnológicamente hablando. 

Con fundamento ~n este precepto se han expedido 
leyes que contienen importantes disposiciones en materias 
tecnológicas, como por ejemplo, la Ley Reglamentaria del -
Articulo 27 Constitucional en Materia de Energia Nuclear y 
la Ley Federal del Trabajo que en su articulo 163 regula -
la patrimoniulización de las invenciones hechas por traba­
jadores; sin embargo, quizfr la ley tecnológica de mayor re 
levancin [por su carácter general) que se haya expedido al 
:m?nro de esta facultad legislativa sea la Ley Sobre el -­
Control y Registro de la Transferencia de Tecnologia y el 
Uso y Explotación de Patentes y Marcas. 

En 1982 Q~n no existia la fracción XXIX-F, del -
articulo 73 Constitucional, y el traspaso tecnológico era 
regulado en su calidad de actividad comercial y en razón -
de la mcrcantilidad de los actos en que se manifiesta la -
t<ansferencia de los conocimientos, procedimientos y pro-­
duetos tecnológicos. 

El Código de Comercio que complementariamente r! 
gula a la contratación tecnológica, también fue expedido -
por el Poder Legislativo Federal, con fundamento en el ar­
tículo 73 Constitucional, fracci6n X. 
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ARTICULO 73 CONSTITUCIONAL, FRACCIONES XXIX-D, -
XXIX-E y XXIK-F .. - Dentro del marco de las reformas cons­

titucionales de 1983, se agregaron al articulo 73 Constit~ 
cional, las fracciones citadas, que facultan al Congreso -
de la Unión para expedir leyes para la programación, prom~ 

ción, concertación y ejecución de acciones de orden econó­

mico, que tengan como fin la producción eficiente y oport~ 
na de bienes r servicios social y nacionalmente necesarios 
y expedir leyes tendientes a la promoción de la inversión 

mexicana, la regulación de la inversión extranjera, la - -
transferencia de tecnología y la generación, difusión y -­
aplicación de los conocimientos científicos y tecnológicos 
que requiere el desarrollo nacional. 

Es importante precisar la conexión entre las fa­
cultades otorgadas al Congreso de la Unión y los artículos 
constitucionales que otorgan al Estado la rectoría económi 

ca de la Nación. Si bien antes podría existir la duda re~ 
pecto a la facultad del Estado de discriminar al inversio­
nista extranjero, dirigiéndolo a ciertos campos o restrin­
giéndole ciertas conductas, al tener el Estado las riendas 
y por ende la directriz del desarrollo económico nacional, 

esto se antoja ya una consecuencia lógica. 

Si el Estado es el rector de la economía nacio-­
nal, debe entonces facultársele a expedir la legislación -

necesaria para llevar a cabo este propósito, dentro de la 
cual estln las leyes relativas a la regulación de la inve! 
sión extranjera y transferencia de tecnología. Esto es -­

precisamente lo que se lleva a cabo en la reforma constit~ 
cional de 1983 en materia económica. 

En efecto, con base en el principio de igualdad 
previsto en el articulo 1° de la Constitución, se había --
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sostenido el criterio en el sentido de que legislar estable 

ciendo restricciones a los extranjeros los colocaba en una 

posición de desigualdad que era contraria al texto constitu 
cional. 

El articulo 1° de nuestra Carta Fundamental, esta­
blece que: "En los Estados Unidos Mexicanos, todo individuo 
gozará <le las garantías que otorga esta Constitución, las -

cuales no podrán restringirse ni suspenderse sino en los. C!!. 

sos y con las condiciones que ella misma establece" y con -
esta base, algunos juristas como Gustavo R. Velasco opina-· 
ron: "Conforme a nuestra tradición jurídica, a nuestras le 
yes fundamentales, entre ellas a la última en tiempo o sea 
la Constitución de 1917, los Códigos Civiles, a las leyes -

sobre extranjería, a los tratados internacionales que hemos 
suscrito, todos los habitantes de esta Nación, mexicanos y 
extranjeros, somos iguales y gozamos de los mismos derechos 
con las excepciones determinadas en la Constitución ... Aho 

rabien, dichas excepciones ... son de estricta interpreta-­
ción ... Esto quiere decir que el legislador ordinario no · 
puede establecer prohibiciones especiales a los extranjeros, 
pongamos por caso, en los Códigos Civiles o al fijar su co!!_ 

dición juridica, que la Constitución no autorice. !'(6) 

Por lo que toca a la legislación que regula la - -
transferencia tecnológica, la constitucionalidad de ésta -­
también ha sido discutitla. Fernantlo Vázquez Pando, refirié.J:l. 

dose n la Ley Sobre el Control y Registro de la Transferen­
cia de Tecnologia y el Uso y Explotación de Patentes y Mar­
cas, sefiala que esta ley "debe considerarse tan solo aplic.'!c 

ble a aquellos actos que puedan considerarse como actos de 
comercio a la luz del artículo 75 del Código de Comercio, 

(6) Velasco, Gustavo. En el prólogo de la obra de Ramos -
Garza, México ante la inversión extranjera, México, --
1974. 
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pues fuera de tal ámbito el Congreso de la Unión carece de 
facultades explícitas para legislar en la materia a la que 
la ley se refiere". ( 7) 

En ra:ón de lo anterior, las reformas constituci~ 
nales de 1983 vienen a llenar un hueco y a clarificar cua.!_ 
quier duda senalando e~~resamente que el Congreso de la 
Unión tiene facultades "para expedir leres tendientes a la 
promoción de la inversión me~icana, la regulación de la in 
verÚón extranjera, la transferencia de tecnología y la gen! 
ración, difusión y aplicación de los conocimientos cientí­
ficos y tecnológicos que requiere el desarrollo nacional". 
Reforzando así, la constitucionalidad de la Ley para Prom~ 
ver la In"fersión Mexicana y Regular la Im·ersión Extranje­
ra, la Ley para Coordinar y Promover el Desarrollo Cientí­
fico y Tecnológico, y la Ley Sobre el Control y Registro 
de la Transferencia de Tecnología y el Uso y Explotación -
de Pat3ntes y Marcas, entre otras. 

ARTICULO 89 CONSTITUCIONAL, FRACCIONES I, X y XV. -
Los :-:o;;l::;;ientos de las leyes foderales que regulan la acti, 
vidad t3:~ológica del país, los tratados internacionales -

corao el Co~vanio Je ?uris ?~ra la Protección de la Propie­

dad =~~as~rial, y la expedición de titulas de propiedad i! 
tlus::-:~1, .:;;-i.:~~•1tJ.·c.~1 5~: f:.:;¡_.::::t2:tto constitucional en estos 

p¡-3~;;::;tos .:;,~z, '.i:"ZStJ~c: i ,1r::.w2:ite, facultan al Ejecutiva Fed~ 

ral para: "Pro;;iulgar y ejecutar las leyes que expida el -
Congreso da la Unión, proveyendo en la esfera administrati, 
va a su exacta observancia; dirigir las negociaciones di--

(7) V!zq~ez Pando, Fernando Alejandro. Notas para el es­
tudio de la nueva Ley Sobre el Control y Registro de 
ía ·,:-::~s:.'srencia oe Tecno-logía v el Uso y Ex lotac16n 
uet~tes y i·la.rcas, Revista Jur1d.1ca., Anuario e 
~epa~:&;;iento de Derechos de la Universidad Iberoameri 
cana, No. 5, julio de 1973, pp. 748 y 749. -
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plomiticas y celebrar tratados con las potencias extranje­
ras, sometiéndolos a la ratificación del Congreso Federal; 
conceder privilegios exclusivos por tiempo limitado, con -
arreglo a la ley respectiva, a los descubridores, invento­
res o perfeccionadores de algún ramo de la industria". 

De las facultades y obligaciones concedidas al -
2jecutivo Federal, es la facultad reglamentaria, contenida 
en 13 fracción I del articulo 89, la que amerita un comen­
tario mayor, pues la no enunciación expresa de esta facul­
tad originó, en su momento, una polémica ya resuelta doc-­
trinal y jurisprudencialmente, 

En efecto, "todas las Constituciones que prece-­
dieron a la del 57 consignaron expresa y claramente la fa­
cultad del jefe del ejecutivo para expedir reglamentos - -
(art. 171, frac. J de la espaI1ola de 12; 110, frac. II de 

la federalista de 24; 17, frac. I de la cuarta ley consti­
tucional <le 36; 87, frac. IV de las bases orgánicas de 43). 

De todas ellas, la mis acertada es la centralista de 43, -

que otorga al Presidente·de la República la facultad de e! 
pedir ordenes y <lar los reglamentos necesarios para la ej! 
cución de las leyes, sin alterarlas ni modificarlas" (8); 
sin embargo, en las Constituciones de 57 y 17 se suprimió, 
sin ra:ón aparente, la antigua formula, y en su lugar úni­
camente se estableció que al Ejecutivo Federal corresponde 
proveer "en la esfera administrativa a la exacta observan­
cia de las leyes''. 

El hecho de que en la Constitución Politica del 
país no exista un precepto que específicamente enuncie la 
indispensable facultad reglamentaria, ha hecho necesaria -

(8) Tena Ramirez, Felipe. Derecho Constitucional Mexica­
~. Edit. Porrua, México, 1983, p. 458. 
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la busqueda de argumentos que la justifiquen. Así, Gabino -
Fraga expuso la siguiente tesis que la doctrina y la juris­
prudencia apoyan a tal grado que se ha vuelto incontrovert_!: 
ble: "El sentido gramatical de la palabra 'proveer' es el -
de poner los medios adecuados para un fin: en el caso, para 
facilitar la ejecución de las leyes. Si se analizan las ci! 
cunstancias prácticas en que las leyes deben ejecutarse, se 
observará que es necesario para que tengan una exacta obse! 
vancia, entre otros actos, desarrollar sus preceptos para -
ajustarlos a las modalidades que tienen las relaciones a -­
las cuales van a ser aplicados. Las disposiciones que deta­
llan los elementos que la ley consigna deben tener el mismo 
carlcter que 6sta, pues la fracción se refiere no ónicamen­
te a un solo caso de observancia, sino a todos los casos -­
que puedan presentarse, a diferencia de la ejecución misma 
que siempre significa la aplicación concreta de la ley a un 
caso especial. En los términos anteriores, la interpreta- -
ción gramatical de la disposición legal lleva a la conclu-­
sión de que en ella se otorga, juntamente con otras, la fa­
cultad de expedir disposiciones generales que sean el medio 
práctico adecuado para poder dar exacta observancia a la -

ley " (9) . 

II.- Patrimonialización de la tecnología. 

Enunciados los principales preceptos constitucio­
nales que dan apoyo a los ordenamientos y disposiciones le­
gales que regulan la tecnología en México, pasemos ahora a 
exponer las principales leyes que regulan la patrimonializ! 
ción del conocimiento tecnológico. 

Ya en el capítulo primero de este trabajo señala 

(9) Fraga, Gabino. Derecho Administrativo, Edit. Porrua,­
México, 1985, p. 11 . 
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mos que, por regla general, el conocimiento transita libre 

mente por las inteligencias humanas, a través de la comun! 

cación; sin embargo, en algunos casos, se puede evitar la 

libre circulación o la explotación discrecional del poten· 

cial comercial que tiene implicito el conocimiento tecnol6 
gico. 

En virtud de lo anterior podemos clasificar al · 

conocimiento tecnológico, en conocimiento "libre" y conoci_ 

miento "no libre". El conocimiento "libre" no tiene dueño 

particular, puede ser ensenado, aprendido y explotado por 

cualquier persona. El conocimiento "libre" pertenece y •· 

cstfi a disposición del p6blico en general. El conocimien· 

to "no libre", en cambio, sí tiene dueño particular y sólo 

puede ser utili:ado o explotado con la autorización de éste. 

Igualmente dijimos que la patrimonialización o · 
"no libertad" del conocimiento puede ocurrir por dos vías: 

la convencional y la legal. 

La patrimonialización del conocimiento tecnológi 

co, por vía convencional, se presenta cuando el ~roveedor 

del conocimiento celebra con el receptor, un contrato en · 

virtud del cual, este 6ltimo asume la obligación de no re· 

vel:1r el conocimiento a terceras personas, y a utilizarlo 

6nicamente en la forma y términos autorizados por el pro·· 

veedor. En caso de c¡ue el rece¡itor incuffipla estas clfiusu­

las convencionales, incurrir& en la responsnbilidad, civil 

y penal, resultante del incumplimiento contractual y de la 

comisión del delito Je revelación de secretos tipificado · 

en el articulo 210 del Codigo Penal. La prcpiedad conven· 

cional del conocimiento es una propiedad que podemos cali· 

ficar como relativa, pues ésta sólo lo detenta el proveedor 

frente a su contraparte en el contrato: el receptor. 
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Cualquier tercero que tenga acceso a este conocimiento, -­
puede explotarlo libremente, y el proveedor nada puede ha­
cer para impedirlo. 

La patrimonializaci6n del conocimiento tecnol6gi 
co, por vía legal, ocurre cuando el creativo o su causaha­
biente satisface la hipótesis de fondo y forma que establ! 
ce la legislación nacional sobre propiedad intelectual o -
industrial. La propiedad legal del conocimiento es oponi­
ble a cualquier tercero, y su ejercicio estl sujeto a las 
modalidades previstas por la propia ley. 

La costumbre ha identificado dos tipos de propie-­
dad legal del conocimiento: la propiedad intelectual y la. 
propiedad industrial. La propiedad intelectual tiene su -
origen y se encuentra regulada, principalmente, por la Ley 
Federal de Derechos de Autor. La propiedad intelectual c~ 
rresponde principal y originalmente, al autor, y por cone­
xión al traductor, arreglista, compilador, adaptador, ar-­
tista, intérprete, y ejecutante, respecto de alguna obra -
original que conste por escrito, en grabaciones, o en cual 
quiera otra forma de objetivación perdurable y que sea su~ 
ceptible de reproducirse o hacerse del conocimiento públi­
co por c~alquier medio, y cuyas características correspon­
dan a alguna de las ramas siguientes: literarias, musica­
les, de danza, pictóricas, escultóricas y de carácter plá~ 
tico, fotográficas, cinematográficas, de radio y televisión, 
y de todas las demás análogas, como por ejemplo, los pro-­
gramas de cómputo. 

La propiedad industrial tiene su origen y se en­
cuentra regulada, principalmente, por la Ley de Invencio-­
nes y Marcas, y por el Convenio de París para la Protec- -
ción de la Propiedad Industrial. La propiedad industrial 
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corresponde or1g1nariamente a la persona fisica o moral en 
cuyo favor el Estado otorga alguna de las figuras juridi­
cas que la propia ley prevé. 

En virtud de lo anterior, los principales ordenamie.!:1. 
tos que regulan la patrimonialización legal de la tecnolo­
gia en la RepBblica Mexicana, son los siguientes: la Ley 
de Invenciones y Marcas, el Convenio de París para la Pro­
tección de la Propiedad Industrial y la Ley Federal de De­
rechos de Autor. 

LEY DE INVENCIONES Y MARCAS 

La Ley de Invenciones y Marcas regula el otorgamie.!:1. 
to de patentes de invención y de mejoras; de certificados 
de invención; el registro de modelos y dibujos industria-­
les; el registro de marcas; las denominaéiones de origen -
y los avisos y nombres comerciales; asi como la represión 
de la competencia desleal en relación con los derechos que 
dicha ley otorga. La aplicación de la Ley de Invenciones 
v Marcas corresponde al Ejecutivo Federal, por conducto de 
la Secretaria de Comercio y Fomento Industrial. 

a) Patente es la figura de propiedad industrial 
que ampara a una invención o mejora que sea nu~ 
va, resultado de una actividad inventiva y sus­
ceptible de aplicación industrial. El princi-­
pal derecho que confiere la patente a su titu-­
lar, .es el de explotar en forma exclusiva la -­
innovación tecnológica protegida, ya sea por sí 
o por otros con su consentimiento, ademls, la -
patente genera para su titular la obligación de 
explotar convenientemente la innovación. La vi 
gencia de la patente es de 14 años improrroga-­
bles, contados a partir de la fecha de expedi--
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ción del titulo respectivo. 

b) Certificado de invención es la figura de -­
propiedad industrial que ampara a una inve!1_ 
ción o mejora que sea nueva, resultado de -
una actividad inventiva y susceptible de -­
aplicación industrial, o que esté incluida 
en el articulo 65 de la propia ley. Los -­
principales derechos que el certificado de 
invención confiere a su titular, son el de 
explotar de manera no exclusiva la invención 
protegida, y el de recibir regalías de todo 
aquel que la explote, por otra parte, el tl 
tular del certificado de invención tiene la 
obligación principal de proporcionar toda -
la información necesaria para que otros ex­
ploten su invención. La vigencia del certi 
ficado de invención es también de 14 años. 

c) Marca es la figura de propiedad industrial 
que ampara a los signos que distinguen a -­
los artículos, productos o servicios, de -­
otros de su misma especie o clase. El titu 
lar de una marca tiene derecho de usarla en 
exclusividad. Las marcas tienen una vigen­
cia de S años que puede ser renovada indefi 
nidamente por períodos iguales, siempre y -

cuando se satisfagan los requisitos que la 
ley exige. 

En sustitución de la antigua Ley de Propiedad 1!1_ 
dustrial que regía en el país desde el año de 1942, el 10 
de febrero de 1976 se expidió la nueva Ley de Invenciones 
y Marcas. Posteriormente, en virtud del decreto publicado 
en el Diario Oficial de la Federación el día 16 de enero -
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de 1987, 111 Ley de Invenciones y Marcas fue reformada, pr~ 

tegiéndosa en mejor forma los intereses de los propietarios 

de la tecnología y, tal vez, perjudicando los intereses so 

cialcs. (10) 

La Ley de Invenciones y Marcas establece que son 

patcntables las invenciones o mejoras que sean nuevas (que 

no csten comprendidas en el estado de la tlcnica y que no 

se hayan hecho accesibles al p6blico), resultados de una -

activi<ln<l inventiva (que no resulten evidentes para un tlf 

nico en la nrateria) y succptiblcs de aplicación industrial 

(que sí se pucdnn fabricar o utilizar por la industria); -

sin embargo, no son invenciones o no son patentables, se-­

g6n ln propia ley (articulas 9 y 10 de la Ley de Invencio­

nes r Marcas): 

"Art. 9.- No son invenciones para los efectos 
de esta Ley: 

!.- Los principios teóricos o científicos y -
los m•todos matemáticos. 

II.- El descubrimiento que consista simplemen­
te en dar a conocer, hacer patente u os-­
tensible alg~ que ya existía en la natura 
leza, aun cuando anteriormente fuese des7 
conocido para el hombre. 

llI.-Los sistemas y planes comerciales, conta­
bles, fina11cJ.eros, educativos y de publi­
cidad; caracteres tipogrlficos; las reglas 
de juegos; la presentación de información 
y los programas de computación. 

(10) Los pla:os de vigencia de las patentes y los certifi 
cadas de invención se ampliaron a 14 aüos --antes 
eran 10 aüos para las dos figuras jurídicas de pro-­
piedad industrial-; im·enciones que no se conside­
raban suceptibles de monopolización, en virtud de su 
importancia social, ahora pueden ser patentadas, -­
tal es el caso de los aparatos y equipos anticontarni 
nantes; ahora sí pueden protegerse corno marcas, las­
palabras extranjeras; ya no existe la obligación - -
--nominal, pues en realidad nunca se hizo efectiva, 
en virtud de decretos anuales que prorrogaban su cum 
plimiento-- de vincular las marcas extranjeras con­
las marcas nacionales, etc. 
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IV.- Las creaciones artísticas o literarias. 
V .- Los métodos de tratamiento quirórgico o 

terapéutico del cuerpo humano y los re­
lativos a animales o vegetales, asi como 
los métodos de diagnóstico en estos cam­
pos . 11 

"Art. 10. - No son patentables: 

I.- Las especies vegetales, las especies 
animales, sus variedades, ni los proce­
sos esencia!mente biológicos para su ob 
tención. 

II.- Las aleaciones, pero sí lo serán los nue 
vos procesos para obtenerlas. -

III.-Los alimentos y bebidas para consumos hu­
mano y los procesos para obtenerlos o m~ 
di fica rlos. 

IV.- Las invenciones relacionadas con la ener 
gía y seguridad nucleares, exceptuando -
aquellas que conforme al dictamen de la 
Comisión Nacional de Seguridad Nuclear 
y Salvaguardias, se considere que no -
afectan a la seguridad nacional. 
En todo caso la Comisión se limitará a 
determinar si la invención sometida a 
su estudio puede afectar o no la segu­
ridad nacional. Contra las resoluciones 
emitidas con base en la determinación -
de la Comisión no cabe el recurso de re 
consideración administrativa. -

V.- La yuxtaposición de invenciones conoci­
das o mezclas de productos conocidos, -
su ~a~iación de forma, de dimensiones o 
de materiales, salvo que en realidad se 
trate de su combinación o fusión de tal 
manera que no puedan funcionar separada 
mente o que las cualidades o funciones­
características de las mismas sean madi 
ficadas para obtener un resultado indus 
trial no obvio nara un técnico en la ma 
teria. · -

VI.- La aplicación o el empleo, en una indus 
tria, de una invención ya conocida o -­
utilizada en otra industria, y los in-­
ventas que consistan simplemente en el 
empleo o uso de un dispositivo, mlquina 
o aparato que funcionen segón principios 
ya conocidos con anterioridad, aun cua~ 
do dicho empleo sea nuevo. 

VII.-Las invenciones cuya publicación o ex-­
plotación fuesen contrarias a la Ley, -
al orden póblico, la salud, la preserva 
ción del medio ambiente, la seguridad 7 



pQblica, la moral o las buenas costumbres, 
VIII.- Los procesos biotecnológicos de obten-­

ción de los siguientes productos: farmo­
químicos; medicamentos en general; bebidas 
y alimentos para consumo animal; fertili­
zantes, plaguicidas, herbicidas, fungici­
das o aquellos con actividad biológica. 

IX.- Los procesos gen6ticos para obtener espe­
cies vegetales, animales o sus variedades. 

X.- Los productos químicos. 
XI.- Los productos quimico-farmacluticos; los 

medicamentos en general; los alimentos y 
bebidas para consumo animal; los fertili­
zances, los plaguicidas, los herbicidas, 
los fungicidas y los productos con activi 
vidad biológica." (11) -
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De acu~rdo con la ley, quien obtiene una patente 
goza del derecho de explotarla, por si o por terceros, du­
rante un plazo de catorce años, es decir, cuatro años más 
que en la legislación derogada (en la ley de 1942 la vige.!!_ 
cia de las patentes era de quince años). Para disponer -­
del referido plazo debe iniciar la explotación en los tres 
primeros años a partir de la fecha de expedición del títu­
lo, pudiendo hacerlo por si o por terceros licenciantes, -
211 forma permanente o de manera cíclica cuando isto sea 
justificable, y en volBmenes y condiciones adecuadas de C! 
lidad y precio. La importación del producto registrado o 
fabricado con el proceso patentado no se considera explot! 
ción. 

En el supuesto de que la explotación de la pate.!!_ 
te no se iniciara en el referido plazo de tres años, cual­
quier persona puede solicitar una licencia obligatoria que 
le daria derecho al solicitante a explotar la invención P! 

(11) Las fracciones VII a XI del articulo 10 de la 'Ley de 
Invenciones y Marcas, dejarln de tener vigencia el -
dia 16 de enero de 1997 y en consecuencia esas inven 
clones si serln entonces, objeto de patrimonializa-~ 
ción legal. 
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gando las regalías que correspondan al titular de la pate! 

te, según lo establezca la Dirección General de Invenciones 

y Marcas. Las patentes caducarln dentro del tirmino de dos 
años contado n partir de la concesión de la primera licen­
cia obligatoria, salvo que su titular demuestre su explot! 
ción. 

El régimen de nulidad, caducidad y licencias - -

obligatorias sobre patentes, pretende evitar una de las -­
grandes desventajas de la propiedad industrial en los pai­
ses del tercer mundo y que consiste en la no explotación -
de patentes. Con la misma teleología, la Ley de Invencio­
nes y Marcas contempla la posibilidad de expropiar las pa­

tentes y de otorgar licencias de utilidad pública cuando -
por causas de utilidad pública sea necesaria la explotación 

de una invención o mejora, legalmente.protegida. 

Por lo que respecta a los certificados de inven­

ción, éstas figuras jurídicas de propiedad industrial se -
distinguen de las patentes pues no imponen, a su titular, 
la obligación de explotar la invención, confiriendo un de­
recho a recibir regalias de todo aquel que la explote y la 
obligación consistente en proporcionar toda la información 
necesaria para que terceras personas utilicen industrial-­
mente el conocimiento tecnológico protegido. Al igual que 
las patentes, los certificados de invención tienen una vi­

gencia de catorce años improrrogables. 

Podri obienerse registro como certificado de in­

vención respecto de cualquiera de las invenciones sucepti­
bles de protegerse como patente, y también respecto de los 

procedimientos para la obtención de bebidas y alimentos p~ 
ra consumo humano y los procedimientos biotecnológicos de 

obtención de los siguientes productos: farmacoquimicos, -
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medicamentos en general, alimentos y bebidos pnrn consumo 

animal, fertili:antes, .Plaguicidas, herbicidas, fungicidas 
y productos con actividad biológica. 

As[, los certificados de invención constituyen -

una alternativa paralelo a las patentes y tienen por intc~ 
ción beneficiar a los inventores que no cuentan con los me 
dios suficientes para explotar sus invenciones, situación 
frecuente en los paises en vias de desarrollo. En efecto, 
anteriormente, la gran mayoría de las patentes que ampara 
ban inventos mexicanos estaban condenadas a la caducidad -

por falta de explotación, ahora en cambio, mediante los -­
certificados de invención, el inventor nacional asegura, -
durante catorce aaos, la posibilidad de obtener ingresos -
económicos por concepto de regalías, sin tener la obliga-­
ción de explotar la invención. 

Los certificados de invención encuentran su an­

tecedente legislativo inmediato en las figuras jurídicas 
del mismo nombre que existen en los paises socialistas; -­
sin embargo, y en razón de sus diversas finalidades, exis­
ten marcadas diferencias entre los certificados de inven-­
ción mexicanos y los de las naciones socialistas. "Por -­
ejemplo en la U.R.S.S. quien obtiene certificado de inven­
tor cede al Estado su derecho de exclusividad, porque nadie 
puede utili::tr el invento sin conformidad estatal. Por el 
contrario, en la legislación mexicana cualquier persona -­

puede explotar la invención pagando una regalía a nivel de 
arbitro o regulador, mediante el Registro Nacional de Tran.:!_ 
ferencia de Tecnología. Por otra parte, en la U.R.S.S. -­
esos certificados tienen una duración ilimitada, en tanto 

que en México duran diez (catorce) aftos. Las similitudes 
están dadas porque en ambos casos protegen a inventores -­
que no recaban la patente y que su expedición da derecho a 

obtener una regalia por la utilización de la invención; la 
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que esti a cargo de particulares en México y del Estado en 
la U.R.S.S.". (12) 

EL CONVENIO DE PARIS. 

En el ano de 1883, una Conferencia Interguberna­
rncntal adoptó el Convenio Internacional para la Protección 
de la Propiedad Industrial, mejor conocido corno "El Conve­
nio de París'', por "haberse firmado en esa ciuda~y en 1884 
surgió la Unión Internacional para la Protección de la Pro 
piedad Idnustrial, constituida por once Estados, de los -­

cuales ocho eran Europeos. 

Para 1973 la Unión contaba con 80 miembros, 20 -
de los cuales son países desarrollados de economía de mer­
cado, 7 son paises de economía centralmente planificada de 
Europa Oriental, 4 Estados de Europa Meridional y 44 países 
en desarrollo. El número de países en desarrollo que se -
han incorporado a la Unión ha crecido significativamente -
en los setenta, diversas naciones del tercer mundo han - -
cuestionado la utilidad de adherirse al Convenio y oficial_ 
mente, el Grupo Andino recomendó a sus miembros que no se 
integren a la Unión. 

A partir de 1884, el Convenio ha sido sometido a 
6 revisiones: Bruselas, 1900; Washington, 1911; La Haya, 
1925; Londres, 1934; Lisboa, 1958; y la última que se ver! 
ficó en Estocolmo en el año ele 1967. No obstante el proc! 
so aparentemente dinámico de actualización del Tratado, en 
la práctica no ha sido un instrumento capaz de promover la 
satisfacción de las necesidades tecnológicas de los países 
no industrializados. 

(12) Pérez Miranda, Rafael y Serrano Migallón, Fernando. 
Tecnologia f Derecho Económico. Edit. Miguel Angel 
Porrua, México, 1983, p. 56. 
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El Convenio de París es un "convenio marco" que 

contiene principios generales ohligatorios para los Esta-­

dos miembros y preceptos que deben ser recogidos por las -
respectivas legislaciones nacionales. En t6rminos genera­

les, la legislaci6n nacional de propiedad industrial, es -
acorde con las disposiciones del Convenio de París; sin e!!! 
bargo, existen, en el Convenio Internacional, disposiciones 

que provocan conductas contrarias a los objetivos de la Le 
gislaci6n Nacional. 

El artículo 4. l.1. del Convenio de París, refor 

mado en Estocolmo en 1967, dispone: 

"Las solicitudes de certificados de ill\'entor, -
depositadas en un país en el que los solicitan­
tes tengan derecho a solicitar a su elección, -
una patente o un certificado de inventor, darln 
origen al derecho de prioridad instituido por -
el presente artículo, en las mismas condiciones 
y con los mismos efectos que las solicitudes de 
patente de invenci6n". 

El Convenio de París otorga derechos de prioridad 
a quien haya recabado un certificado de invención en un -­

pals en el que los interesados tengan derecho a solicitar, 
a su elección, una patente o un certificado. Ahora bien, 
en el caso de las fracciones I y 11 del articulo 65 de la 
Ley de Invenciones y Morcas vigente, no existe esa posibi­
lidad de elección, por lo que el inventor mexicano podría 

preferir iniciar primero los tr5mites de patente en otro -
país, y luego proceder en M&xico a solicitar el certifica­
do de inventor, alegando que se estaba protegiendo en el -

resto de los paises de la Unión, con el derecho de priori­

dad. Lo mismo sucederia con los inventos que según la ley 
mexicana no son patentables, pero sí lo son en otros países. 
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PATRIMONIALI ZACION CONVENCIONAL DE LA 

TECNOLOGIA 

Ya dijimos que la patrimoniali:ación convencio-­

nal de la tecnologia (know-how), se logra en virtud de las 

obligaciones subjetivas que nacen por la celebración de -­

pactos de confidencialidad, cuyo incumplimiento se encuen­

tra sancionado por la legislación civil y penal. Igualme~ 

te, dijimos que la tendencia actual en las grandes empre-­

sas productoras de tecnologia, es la de no patentar salvo 

en última instancia, es decir, cuando es inminente la pos! 

bilidad de utilización de su invención por terceros. Las 

grandes corporaciones prefieren patrimonializar su tecnol~ 

gia por la via convencional, a fin de evitar su difusión, 

lo cual va en perjuicio directo de los intereses sociales, 

que en otras ocasiones son burlados de manera mis vergon-­

zante: se solicita la protección legal de una invención -

manteniendo en secreto aspectos medulares de la misma, y -

no obstante lo cual, se obtiene la patente gracias a que, 

por sus deficiencias técnicas, el personal estatal encarg~ 

do de la revisión no logra identificar la ausencia de esas 

importantes reivindicaciones. Las patentes asi obtenidas 

en poco benefician a la sociedad, pues cuando expira su v! 

gencia, son expropiadas o se concede una licencia obligat~ 

ria o de utililidad pública respecto de ellas, resultan i~ 

comprensibles para cualquier interesado en su explotación, 

contraviniéndose así la disposición legal contenida en el 

articulo 17 de la Ley de Invenciones y Marcas, que ordena: 

''Art. 17.- A la solicitud (de patente) deberá -
acompañarse la descripción de la invención, que 
deberá ser lo suficientemente clara y completa -
para permitir una comprensión cabal de la misma 
y, en su caso, del proceso para su realización a 
una persona que posea pericia y conocimientos m~ 
dios de la materia. Deberá asimismo indicar ba­
jo protesta de decir verdad el mejor método cono 



cido por el solicitante para llevar a la prlc­
tica la iln•ención". 
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En nuestra opinión, la patrimonialización conve_I! 

cional de la tecnologia es contraria a los intereses socia 
les y'esta convicción nos ha llevado a cuestionarnos sobre 

la legalidad del rigimen juridico que la sanciona, habien­
do llegado a la conclusión de que la patrimonialización -­
convencional de la tecnologia es nula cuando contraria las 
disposiciones de la legislación antimonopólica y de propi~ 
dad industrial del pals, por las razones que exponen Rafael 

P6rc: Miranda y Fernando Serrano Migallón (13) y que resu 
midamente son las siguientes: 

En primer t6rmino, podemos decir que el reconocí 

miento y la protección legal del secreto industrial, impl! 
ca una contradicción al Derecho Nacional, pues, por una 
parte, la legislación sobre patentes otorga privilegios es 
peciales a los titulares de innovaciones tecnológicas con 
la intención, entre otras, de que se difundan y en un pe·­
ríodo de tiempo razonable pasen a ser del dominio público, 
mientras que la protección de los conocimientos tecnológi­
cos por medio del secreto, pretende, precisamente, evitar -
los objetivos de difusión y generalización. 

El negocio jurldico que transfiere un conocimien 
to técnico secreto, con cargo al comprador de guardar re-­
serva puede significar --y así sucede habitualmente-- -

una restricción a la libre competencia, similar a la que -
se deriva del régimen de patentes. En el primer caso, el 
privilegio del tenedor del avance tecnológico --que trans 
fiere por un precio al licenciatario-- se constituye por 

un acto jurldico derivado del acuerdo de las partes; en el 
segundo --patente-- el privilegio es otorgado por el Es­
tado, que luego verifica el cumplimiento por parte del pe-

(13) ob. cit. plgs. 70-82. 
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ticionante, del conjunto de exigencias establecidas en la -
ley. 

Los monopolios, las restricciones a la libre co! 
petencia, están estrictamente prohibidos en México por la 
Constitución, la legislación reglamentaria de la disposi-­
ción constitucional y disposiciones similares de los códi­
gos de las entidades federativas. La excepción sólo se 
otorga a los'' ... privilegios que por determinado tiempo -­
concedan ... y a los que, para el uso exclusivo de sus in-­
ventes se otorguen a los inventores o perfeccionadores de 
alguna mejora"(articulo 28). 

La norma, que considera perjudicial la conducta 
monopólica, la autoriza sin embargo cuando considera que -
las ventajas de cierta actividad excepcional· justifican 
el otorgamiento de este privilegio; que es otorgado por el 
Estado a través de la legislación sobre patentes y por un 
plazo no mayor de catorce años. Cuando la situación de -­
privilegio se realiza fuera de la esfera estatal, por el -
simple acuerdo de particulares y recurriendo a la confiden 
cialidad,debe ser reprimida. 

Códi¡;o Penal. 
"Art. 210. - Se aplicará multa de cinco a cin-­
cuenta pesos o prisión de dos meses a un año al 
que sin justa causa, con perjuicio de alguien y 
sin consentimiento del que pueda resultar perju 
dicado, revele algún secreto o comunicación re~ 
servada que conoce o ha recibido con motivo de 
su empleo, cargo o puesto". 

"Art. 211.- La sanción será de uno a cinco años, 
multa de cincuenta a quinientos pesos y suspen­
sión de profesión, en su caso, de dos meses a -
~~ año, cuando la revelación punible sea hecha 
por persona que preste servicios profesionales 
o técnicos o por funcionario o empleado pQhlico, 
o cuando el secreto revelado o publicado sea de 



carácter industrial". 

Ley Federal del Trabajo. 

"Art. 134. - Son obligaciones de los trabaja­
dores: 

XIII.- Guardar escrupulosamente los secretos 
técnicos comerciales y de fabricación de los -
productos a cuya elaboración concurran directa 
o indirectamente, o de los cuales tengan cono­
cimiento por razón del trabajo que desempeñen, 
así corno de los asuntos administrativos reser­
vados, cuya divulgación pueda causar perjuicios 
a la empresa". 

Ley Sobre el Control y Registro de la Transfe­
rencia de Tecnología y el Uso y Explotación de 
Patentes y Marcas. 

"Art. 15.- La Secretaría de Comercio y Fomen­
to Industrial no inscribirá los actos, conve-­
nios o contratos a que se refiere el artículo 
segundo de esta ley en los siguientes casos: 

XI.- Cuando se obligue al adquirente aguar-­
d:H en secreto la información técnica suminis­
trada por el proveedor más allá de los términos 
de vigencia de los actos, convenios o contra-­
tos, o de los establecidos por las leyes apli­
cables"; 

Código Civil. 

"Art. 2028.- El que estuviere obligado a no -
hacer alguna cosa, quedará sujeto al pago de -
daños y perjuicios en caso de contravención. -
Si hubiera obra material, podrá exigir el acree 
dor que sea destruida a costa del obligado". -
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Sin considerar a estas normas de manera aislada -

e insertdndolas en el marco del Derecho Nacional y de la -
problemática tecnológica,· podernos esbozar los criterios g~ 
nerales de su interpretación, de la siguiente manera: 
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a) Disposiciones penales: No pueden protegerse P! 
nalmente acciones orientadas a violar intereses de la comu­
nidad reconocidos expresamente por el legislador. Cuando -
las conductas empresariales tienen por objeto ocultar cono­
cimientos técnicos no patentables, lograr una situación mo­
nopólica en el mercado u ocultar conocimientos necesarios -
para la utilización de una invención patentada, la divulga­
ción del secreto industrial evita la comisión de un acto -­
ilegal y, en consecuencia, no debe ser sancionada. Debe en­
tenderse que existe "justa causa" en la acción de revelar -
el secreto en tales casos, por lo que &sta no seria típica. 
De no admitirse esta interpretación, habría que considerar 
la ausencia de antijuridicidad por mediar un caso de estado 
de necesidad justificante, dado que se ha lesionado un int! 
r&s individual para preservar un bien colectivo de mayor i! 
portancia (articulo 15, fracción IV, del Código Penal para 
el Distrito Federal). 

Se puede argumentar que la disposición no estl 
orientada sólo a proteger al fabricante, sino a reprimir la 
infidencia, por ser ésta una conducta que no corresponde a 
la confianza brindada por la empresa. Sin embargo, conside­
ramos que se deben realizar ciertas distinciones. 

a.l) La disposición que reprime la mera infiden-­
cia es el artículo 210. El tipo agravado previsto por el ª! 
tículo 211, establece un sensible incremento de la punibili 
dad, pues quintuplica la pena y, considerando que ambos ar­
tículos describen la misma acción punible, debe entenderse 
que el segundo precepto estl destinado a proteger los int! 
reses del fabricante; no existe otra explicación para justi 
ficar el considerable grado de aumento de la sanción penal. 
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Por ello es que, dado que el articulo 211 no su­

pone mayor contenido de injusto ni aumento de culpabilidad, 

respecto del articulo 210 del C6digo Penal, no existe otra 
explicación para la justificación <lel agravante que admitir 

que ambos est5n destinados a la protección de bienes jurí­
dicos diferentes. El articulo 210 reprimirla hipótesis de 
infidencia y el articulo 211 supuestos de lesión al patrim~ 
nio Je los fabricantes. 

o.~) ~o se justifica que, teniendo el empresario 

instrumentos legales que le permitirían proteger su conoci 
miento técnico, como la patente o el certificado de inven­
ción, se proteja ademls a travós de penas elevadas, en los 
casos en que el secreto esté \'iolando la ley. 

Tal interpretación sólo resulta factible si se -

considera que el tipo agravado tiene por fundamento prote­
ger al fabricante; caso en el que la revelación debe ser -
entendida comu cometida con justa causa, considerada como 

eximente por el legislador. 

b) Las disposiciones de la Ley Federal del Tra­
bajo se deben interpretar en sentido similar: el trabaja­
dor puede revelar los conocimientos técnicos secretos en -

todos aquellos casos en que el empleador, a través del mi~ 
mo, violu lus disposiclonas sobre patentes y monopolios. 

c) Por lo que toca a las disposiciones relati-­
vas de la Ley Sobre el Control y Registro de la Transfere! 
cia y el Uso y Explotación de Patentes y Marcas, debería -

suprimirse la fracción XI de su articulo 15, pues el reco­
nocimiento de la patrimonialización convencional de la te~ 
nología implica contradecir los objetivos )' finalidades de 
la legislación de propiedad industrial. Ademls, mantener 

vigente el texto de esta fracción provoca la absurda situa 
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ción de que quien patenta se ve obligado a iniciar la explot~ 
ción, mientras que aquel que recurre a la patrimonialización 
convencional de su tecnologia, se encuentra en una situación 
similar a la que le corresponderla con un certificado de in-­
vención, pero manteniendo la exclusividad monopólica. 

d) Respecto a la responsabilidad civil derivada del 
incumplimiento de un contrato con cláusula de confidenciali-­
dad, hay que recordar que la acción para el pago de danos y -
perjuicios sólo nace cuan.do se incumple con una obligación v! 
lida. Cuando los pactos de secrecía son contrarios a la legi~ 
lación antimonopólica o de propiedad industri.al, son nulos, -
pues· el hecho negativo consistente en no revelar el conoci~ien 
to tecnológico, es contrario a las leyes de orden público, de 
conformidad con lo previsto en los artículos 6 y 1830 del Có­
digo Civil vigente para el Distrito Federal. 

III.- Transferencia de Tecnología. 

El crecimiento industrial que, en la postguerra, e~ 
p'erimentaron los países de mayor desarrollo relativo de Amé­
rica Latina, como México, se logró con tecnología importada, 
la cual fluyó al país de modo discrecional hasta que la cri­
sis del llamado modelo de "sustitución de importaciones", - -
obligó a los analistas a hacer un estudio del proceso de tran~ 
ferencia de tecnología. 

La configuración monopólica de la oferta de bie­
nes tecnológicos, la escasa capacidad de los industriales -
mexicanos para evaluar las tecnologías adquiridas, descu-­
brir fuentes alternativas de aprovisionamiento o la utili­
zación de tecnologías del dominio público, y la alta depe~ 

dencia tecnológica de los industriales nacionales con res­
pecto a los extranjeros, se traducía en una débil posición 
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negociadora del adquirente tecnológico local, a quien los 
proveedores imponían contratos d~ transferencia tecnológi­
ca con cllusulas restrictivas, que son aquellas que, además 
de impedir el crecimiento natural de la industria adquiren­
te, danan los intereses económicos del pais receptor pues -
evitan su desarrollo. (14) 

Ernesto Aracama Zorraquin, (15) sostiene que hay -
cuatro grandes grupos de cláusulas restrictivas que son: 

a) Cllusulas que limitan la competencia: 

1.- Las que otorgan al dador de la tecnología de­
rechos que le permitan directa o indirectamente regular, a! 
terar o limitar la producción, la distribución o comercial! 
zación. 

2.- Las que establecen la obligación de adquirir 
equipos, máquinas, materias primas o productos intermedios 
de orige~ determinado, o que limiten las fuentes de aprovi­
sionamiento de los mismos. 

3. - ·Las que imponen precios de venta o de reventa 
para los bienes o servici~s de producción fabricados con la 
tecnología objeto del contrato. 

4.- Las que prohíben la exportación de productos 
fabricados con la tecnología objeto del contrato. 

5.- Las que restrinjan el volumen de producción -
del licenciatario. 

6.- Las que requieren que el licenciatario cele-­
bre, con el dador de la tecnología, convenios exclusivos de 
venta o representación. 

(14) 

e ls) 

Los primeros estudios que sobre esta problemática se 
realizaron en las naciones integrantes del Pacto Andi 
no, demostraron que en casi todos los contratos de -7 
transferencia de tecnología se pactaban cláusulas re~ 
t rict i vas. 
Aracama Zorraquín, Algunos aspectos de la· comerciali­
zación de tecnología en América Latina, citado por Al 
vare z Soberanis, Jaime. "La Regulacion"·· . . ob. cit. -
p. 503. 
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b) Cláusulas que limitan el potencial de 
desarrollo de la economia del pais receptor. 

l.- Las que impiden la utilización de tecnolo-­

gias alternativas. 

2.- Las que obligan al licenciatario a ceder al 
dador de la tecnologia las innovaciones o mejoras que aquél 

haya introducido en la tecnologia contratada. 

3.- Las que no permiten al licenciatario hacer 
uso de la tecnologia vencido el contrato y las que obligan 

a devolver, terminado éste, los elementos materiales en -­
que consta el conocimiento transmitido. 

4.- Las que limiten el empleo de la tecnologia 

a lo recibido sin que el receptor pueda adaptarla a las -­
necesidades y condiciones del mercado o incorporarle per-­

feccionamientos, complementos o desarrollos. 

S.- Las que no permiten al licenciatario fabri­
car productos distintos a los del contrato o productos si­
milares. 

6.- Las que no permiten al licenciatario discu­
tir la validez de las patentes del dador de tecnologia. 

c) Cláusulas que restringen el efecto dinámico 
de la Transferencia. 

1.- Las que imponen la obligación de emplear 
técnicos extranjeros por periodos largos de tiempo. 

2.- Las que desalientan el empleo de técnicos -
nacionales. 

3.- Las que desalientan la investigación y de--
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sarrollo tecnológico nacional. 

4.- Las que exigen que el licenciante, excepto 
en los contratos de gestión, participe en las decisiones -
de gestión de la empresa receptora. 

S.- Las que exigen que los licenciatarios con-­
viertan en acciones de capital las regalías correspondien­
tes al pago de la tecnología. 

6.- Las que exigen que el licenciatario pague -
regalías por todo el tiempo que dure la fabricación del -­
producto o el empleo del procedimiento licenciado sin esp! 
cificación de tiempo. 

7.- Las que exigen pagos por tecnología no usa­
da ni explotada. 

B.- Las que imponen regalías sobre patentes lue 
go que éstas han expirado. 

d) Cllusulas que restringen la aplicación del 
orden jurídico nacional del país receptor. 

1.- Porque prorrogan la jurisdicción de los tri 
bunales nacionales en favor de los tribunales extranjeros. 

2.- Porque impongan la aplicación de la ley ex-
tranjera. 

En este marco, el día 30 de diciembre de 1972, se 
publicó en el Diario Oficial de la Federación, la Ley Sobre 
el Registro de la Transferencia de Tecnología y el Uso y -­
Explotación de Patentes y Marcas que, según la presentación 
que de ella hizo el entonces Secretario de la Industria y -
Comercio, Lic. José Campillo Sainz, tenia los siguientes ob 
jetivos: 



.200 

i) Regular la transferencia de tecnología de ma­
nera que las condiciones establecidas en los contratos per­
mitan lograr los objetivos de desarrollo económico y social 
y de independencia nacional; 

ii) Fortalecer la posición negociadora de las em 
presas nacionales; 

iii) Crear conciencia en el empresario sobre la 
importancia que tiene la tecnología y su transferencia in-­
ternacional para el desarrollo del país; 

iv) Establecer un registro oficial que permita -
conocer las condiciones de los contratos y la problemática 
inherente al proceso de transferencia de tecnologia, para -
hacer posible una mejor planeación d~l desarrollo industrial 
¡ tecnológico del país. 

Posteriormente y con la intención de perfeccionar 
el régimen legal que regulaba al traspaso tecnológico, el -
día 11 de enero de 1982, se expidió la Ley Sobre el Control 
y Registro de la Transferencia de Tecnología y el Uso y Ex­
plotación de Patentes y Marcas (LSCRTT), cuyo texto afin se 
encuentra vigente. 

Esta ley de 24 artículos, básicamente contiene la 
obligación de los contratantes de inscribir en el Registro 
Nacional de Transferencia de Tecnología, los convenios, con 
tratos y demás actos de traspaso tecnológico de los que - -
sean partes, y que deban surtir sus efectos en el territo-­
rio nacional. Los negocios de transferencia tecnológica, o 
sus modificaciones, que no sean inscritos en el Registro N~ 
cional de Transferencia de Tecnologia, o aquellos cuyo re-­
gistro haya sido cancelado, son sancionados por la LSCRTT -
(art. 11) con nulidad, y no podrán hacerse valer ante ningE_ 
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na autoridad y su cumplimiento no podrft se¡ exigido ante -
los :ribunales nacionales. Esta nulidad absoluta por sus 
efectos, aunque convalidable, estimamos que es la sanción 
más adecuada ya que, si bien es cierto no son frecuentes -
los juicios en materia de tecnologia, la inscripción de los 
convenios es indispensable para acceder a lós beneficios -
fiscales que las leyes respectivas contemplan para las in­
dustrias que operan con tecnología deseable. 

Deben ser inscritos en el Registro Nacional de 
Transferencia de Tecnologia todos los convenios, contratos 
y demfts actos que consten en documentos que deban surtir -
efectos en el territorio de la República, relativos a: La 
cesión, la concesión de·uso o autorización de explotación 
de patentes de invención, patentes de mejoras, certificados 
de invención, marcas, modelos y dibujos industriales y no!l! 
bres comerciales; la asistencia técnica, en cualquier fo! 
ma que ésta se preste; la transmisión de conocimientos -­
técnicos mediante planos, diagramas, dibujos, modelos, in~ 

tYuctivos, formulaciones, especificaciones, formación y C!!_ 

pacitación de personal y otras modalidades; la provisión 
de ingenieria básica o de detalle; los servicios de oper!! 
ción o administración de empresas; los servicios de ases-9_ 
ria, consultarla y supervisión, cuando se presten por per­
so:i.3s físicas o moY3lcs cxtranj eras o sus subsidiarias, i_!l 
dependientementc de su domicilio; la concesión de derechos 
de autor que impliquen explotación industrial; y los pro­
aramas de computación. Igualmente, por mandato de la LIM, 
deben registarse las cesiones, totales o parciales de los 
derechos derivados de una patente, certificado de invención, 
registro de dibujos, modelos industriales, marcas, avisos y 

nombres comerciales (art. 46 LIM y 14 RLIM). 

No obstante que también son actos de transferencia 
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de tecnología, no existe la obligación legal de inscribir 
los siguientes: La internación de técnicos extranjeros PE. 
ra la instalación de fábricas o maquinaria o para efectuar 
reparaciones; el suministro de diseños, catálogos o ases~ 
ría en general que se adquieran con la máquinaria o equi-­
pos y sean necesarios para su instalación siempre que ello 
no implique la obligación de efectuar pagos subsecuentes; 
la asistencia en reparaciones o emergencias siempre que se 

deriven de algún acto, convenio, o contrato que haya sido 
registrado con anterioridad; la instrucción o capacitación 
técnica que se proporcione por instituciones docentes, por 
centros de capacitación de personal o por empresas a sus·­
trabajadores; la explotación industrial de derechos de -­
autor referida a las ramas editorial, cinematográfica, fo­
nográfica, de radio y televisión; y, los convenios de - -
cooperación técnica internacional celebrados entre gobier­
nos. 

La LSCRTT tiene como objetivos fundamentales los 
siguientes: 

a) Fortalecer la posición negociadora de los re­
ceptores tecnológicos nacionales, a fin de evitar la con-­
certación de acuerdos de traspaso tecnológico con cláusu-­
las restrictivas que impiden el desarrollo competitivo de 
la industria mexicana. 

b) Regular el flujo tecnológico del extranjero -
al país, con la intención de que los términos negociados -
en los acuerdos de transferencia de tecnología permitan lo 
grar los objetivos nacionales de desarrollo económico y so 
cial y de independencia nacional. 

La LSCRTT pretende alcanzar el logro de estos ob­
jetivos imponiendo la obligación de registrar los contra--
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tos de transferencia tecnológica, y, fundamentalmente, es­
tableciendo un catálogo de condiciones contractuales que -
no deben estar contenidas en los acuerdos de traspaso tec­
nológico so pena de no ser registrados y, consecuentemente, 
ser sancionados con nulidad. 

El articulo 15 de la LSCRTT establece que la Se­
cretaria de Comercio y Fomento Industrial, dependencia del 
Ejecutivo encargada de la aplicación de esta Ley, no inscri 
birá los actos, convenios o contratos de transferencia tec 
nológica en los casos que a continuación comentamos. 

I.- Cuando se incluyan cláusulas, por las cua-­
les al proveedor se le permita regular o intervenir direc­
ta o indirectamente en la administración del adquirente de 
tecnología. 

La intención de este precepto es evitar que los 
licenciantes de tecnología obtengan, como contraprestación 
por el traspaso, un control injustificado sobre las funci~ 

nes decisorias de la empresa nacional receptora. Esto es, 
se trata de evitar que el proveedor pueda decidir la canti 
dad o la calidad de la producción, las compras, las ventas, 
la publicidad, el financiamiento, manejar la contabilidad, 
reservarse algunos nombramientos gerenciales, designar pr~ 
veedores µara ciertos artículos, vigilar o limitar la com­
praventa de acciones, etc. 

No quedan incluidos en la prohibición establecida 
por esta fracción, los siguientes actos de traspaso tecno­
lógico: Los relativos a los servicios de operación o admi 
nistración de empresas; los que involucren el uso de mar­
cas y la obligación se oriente únicamente a mantener nive­
les adecuados de calidad y prestigio de los productos; y, 



.204 

los que incluyan un derecho temporal por parte del provee­
dor para la revisión de libros contables con el único fin 

de verificar el adecuado pago de regalías, en tanto ello -
no derive hacia un control permanente en la contabilidad -
del adquirente. En efecto, en el primer ~aso, la interven 

ci6n del proveedor en la administración de la empresa re-: 

:eptora no tiene un carftcter permanente y obligatorio, si! 
plo~cnte se asesora al adquirente en los métodos de control 
y optimi:ación de sus recursos. Respecto del segundo caso, 
éste es conforme con lo dispuesto por el articulo 137 de -
la Ley de Invenciones y Marcas que establece la obligación 
de que los productos amparados bajo una marca licenciada -

deben tener una calidad equivalente a los producidos por -
el licenciante, de hecho, lo que se pretende es preservar 
la función de las marcas como garantes de calidad para los 

consumidores. Claro está que esta garantía de calidad - -
constante da pauta para la perpetuación de la vigilancia -
extranjera y su correspondiente pago de regalías, pues -

mientras dure la producción de articulo amparado con marca 
licenciada, continuará la vigilancia del proveedor a efecto 
de garantizar la calidad del producto. Esta es otra de -­
las razones por la que nosotros apoyamos la obligación de 

vincular las marcas extranjeras con las nacionales, pues -
de esta forma se integraría una nueva marca formada por la 
combinación de amb3s y podría omitirse la obligación de -­
producir articulas semejantes a los del extranjero sin de­
fraudar al p1blico que identificaría al producto, no con -
la marca extranjera, sino con un nuevo distintivo que tam­
bién incluye a una marca nacional. El óltimo caso es per­
fectamente justificable y necesario para la verificación -

del cumplimiento de la obligación de pagar un determinado 
porcentaje de las ventas, por concepto de regalías, cuando 
el pago de éstas se realice mediante entregas periódicas. 

No se justifica, desde luego, cuando las regalías se hayan 
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cubierto inicialmente mediante una suma global. 

Por otra pa~te, Adolfo Arrioja afirma que el re­
quisito establecido en esta fracción le parece justo, pero 
que esa prohibición vendri a incrementar notablemente el -

desarrollo de los llamados "contratos de participación CO,!l. 

junta, en virtud de los cuales la empresa poseedora de la 
tecnología, se asocia con un grupo nacional para formar -­
una sociedad mexicana que será la receptora de dicha tecnE_ 
logia. En este caso, la corporación extranjera interven-­

drá en la administración del adquirente de tecnología, pero 
en su carácter de accionista de la misma, lo que legalmen­
te hablando, no implica violación alguna al requisito ante 

riormente transcrito". (16) 

II.- Cuando se establezca la obligación de ce-­
der u otorgar la licencia para su uso a titulo oneroso o -
gratuito al proveedor de la tecnología, las patentes, mar­
cas, innovaciones o mejoras que se obtengan por el adqui-­

rcnte, salvo en los casos en que exista recirpocidad o be­
neficio para el adquirente en el intercambio de la informa 

ción. 

Esta fracción que prohibe la retrocesión al li-­
cenciante de las innovaciones logradas por el adquirente -
en relación con la tecnología licenciada, se encuentra pla! 

ruada en prácticamente todos los ordenamientos lekales del 
rntu1do y obedece a un principio de elemental justicia. En 
efecco, si el licenciatario paga por la tecnología que re­
cibe, lsta es suya y forma parte de su acervo tecnológico, 

(16) Arrioja Vizcaino, Adolfo. An5lisis de la Nueva Legis 
lación Mexicana en Materia de lnversion Extran era 
en la Revista "jun ica", Anuario el Departamento -
de Derecho de la Universidad Iberoamericana, citado. 
por Alvarez Soberanis, Jaime, ob. cit., p. 533. 
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por lo que cualquier innovación que haga a la misma será -

también legítimamente suya. En cambio, el argumento de -­
los proveedores resulta ilógico y contrario a la justicia; 

ellos sostienen que si el receptor realiza innovaciones o 
mejoras, lo ha podido !1acer gracias a la tecnología que -­

ellos suministraron y, en consecuencia, esta nueva tecnol~ 
gia les debe ser retrocedia. En caso de admitir la retro­
cesión de innovaciones, se descapitalizarla, tecnológica-­
mente hablando, a la empresa receptora y a la Nación, ade­

más de que se nulificaria la actividad innovativa de los -
adquirentes pues éstos no podrían acceder a los beneficios 
monopólicos que otorga la patente, y se acrecentaría nota­

blemente la dependencia tecnológica del país en relación -
con el extranjero. 

Quedan exceptuados de la prohibición contenida. -

en esta fracción, los actos de traspaso tecnológico que e! 
tablezcan la cesión, transmisión, comunicación o licencia­
miento de las innovaciones tecnológicas logradas por el -­
licenciatario cuando: se establezcan obligaciones recípr~ 

cas referidas a pagos, grados de exclusividad y territorio; 
exista beneficio para el adquirente en el intercambio de -
información; y, cuando se pacte un derecho de preferencia 
con el proveedor para negociar las eventuales mejoras de-­

sarrolladas por el adquirente. 

III.- Cuando se impongan limitaciones a la in-­
vestigaci6n o al desarrollo tecnológico del adquirente. 

El objetivo de esta causal de no inscripción es 

evidente. Hemos dicho que Mixico sólo puede tener la tec 

nología que necesita de dos maneras: prbduciendola o im-

portandola. Estas dos vías deben ser complementarias y -

la segunda nunca debe ser sustitutiva de la primera. Per 
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mitir limitaciones a la investigación o al desarrollo tecno 
lógico seria condenar al pais al atraso y a la.dependencia 
tecnológica, volviendo inalcanzables las metas de desarro-­
llo integral soberano que el pueblo se ha propuesto alcanzar. 

IV.- Cuando se establezca la obligación de adqu! 
rir equipos, herramientas, partes o materias primas, exclu­
sivamente de un origen determinado, existiendo alternativas 
de consumos en el mercado nacional o internacional. 

Esta disposición legal prohibe la inclusión, en -
los contratos de traspaso tecnológico, de las cláusulas de 
"amarre" en virtud de las cuales el.licenciatario queda co­
mercialmente "atado" al licenciante. Estos pactos general­
mente tienen efectos nocivos para la economía nacional pues 
permiten al proveedor vender al receptor "atado" los artíc.!!_ 
los con sobreprecio, incrementando indebidamente sus utili­
dades y el costo indirecto de la transferencia tecnológica, 
ademfis, como consecuencia de lo anterior, se encarece el 
producto final en perjuicio del consumidor nacional y de la 
competitividad en el mercado internacional. 

De conformidad con el articule 47 del RLSCRTT, se 
exceptuan de lo preceptuado en la fracción IV del articulo 
15 de la LSCRTT, aquellos casos en que el proveedor se obl! 
gue a proporcionar al adquirente equipos, herramientas, Pª! 
tes o materias primas a los precios vigentes en el mercado 
internacional, y, ademls, se le permita al propio adquiren­
te obtener tales insumos de la fuente que más convenga a -­
sus intereses. 

Igualmente, e3 posible pactar la obligación del -
receptor para que, en igualdad de circunstancias, prefiera 
comprar los bienes que ofrece el licenciante. 
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V.- Cuando se prohiba o limite la exportación -
de los bienes o servicios producidos por el adquirente de 
manera contraría a los intereses del país. 

En virtud de lo anterior, no es procedente la -­
inscripción de los contratos de transferencia tecnológica 
en los casos siguientes: 

1.- Cuando se establezca una prohibición total 
a las exportaciones del adquirente; 

2.- Cuando se limite la exportación a lugares -
en los que el proveedor no haya otorgado previamente dere­
chos e~clusivos a terceros; 

3.- Suando se oblique al adquirente a exportar 
sólo a través del proveedor, salvo que se trate de la exceE 
ción establecida en la fracción X del mismo artículo 15 de 
la LSCRTT. 

4.- Cuando se requiera autorización previa del 
proveedor para que el adquirente pueda exportar; y 

5.- Cuando se establezcan lfoites a los volume­

nes de e:port3ción por parte del proveedor. 

L3 t3laologia de esta fracción es evidente: es 
int~~~s ~~~¿&~3~~al de In politica económica nacio11al el -

?~J~~~ar :~3 a:;p~=:~ci0~cs, p~~s c!las permiten la capta-­
ció~ de !ls ~:;·~sns necesarias para financiar el desarro-­

l!o y ~i7~lar la balanza comercial, ademas de que signifi­
can ~~evas opcionas de cr2cirniento ?ara las industrias lo­

cales. 

Una de las clfiusulas restrictivas que con mayor 

f¡Jcuencia se pactan en los contratos de transferencia de 
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tecnologia, son precisamente las que imponen restricciones 
en la exportación, ya que es postura constante de los lice!l 
ciantes el tratar de evitar que los receptores les hagan la 
competencia en la venta de los productos tecnológicos. Es 
por esto que México debe ser muy cuidadoso en el dictamen -
de los contratos que contengan estos pactos a fin de evitar 
que se impongan a los receptores nacionales impedimentos c2 
merciales onerosos e injustificados; sin embargo, tampoco -
podemos establecer criterios ideales que, pretendiendo err~ 
dicar estas clAusulas, nulifiquen totalmente el traspaso -­
tecnológico. En efecto, no podemos prohibir tajantemente -
los acuerdos que contengan restricciones a la exportación, 
pues bien puede suceder que el proveedor tenga celebrados -
con otros adquirentes licencias exclusivas de uso para ex-­
plotar la tecnologia en sus respectivos paises, o que el -­
propio proveedor realice la explotación en ciertos territo­
l"ios y, en estos casos, seria muy improbable que una indus­
tria local obtuviera una licencia sin restricciones pues, -
ademls de que no seria comercialmente conveniente para el -
p~ov~edor otorgarla, implicaria la violación de los derechos 
p;·.;¡e;•istentes de otros receptores en el mundo. Con tal ap2 
yo, el articulo 49 del RLSCRTT establece que podrán excep-­
:ua~sc je la prohibición contenida en la fracción V del ar­
:iculo 15 de la LSCRTT, aquell~s acuerdos que presenten las 
sigai~11t~s caracterí~ticas: 

1.- Cuando el proveedor tenga concdidas previa-­
~a¡1ta licencias exclusi~as a favor de terceros en territo-­

rio limitado. 

, Cuando en términos generales se respeten los 
mercados en que el adquirente demuestre potencial de expor­
tación. 

3.- Cuando el proveedor se reserve para si mismo 
su propio territorio. 
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VI.- Cuando se prohiba el uso de tccnologias 
complementarias, esto es: 

1.- Cuando se limite o prohiba al receptor, de 
mane!"a expresa o derivada de la interpretación del texto -
del acuerdo respectivo, a utilizar conocimientos de terce­
ros sean o no objeto de derechos de propiedad industrial, 
en la fabricación de los productos, fueren estos o no obj! 
fo de dicho acuerdo; y 

z.- Cuando se prohiba al adquirente fabricar -­
productos distintos o similares a los involucrados en el -
acto, convenio o contrato. 

Esta restricción no debe ser aceptada por el ad­
quirente nacional de tecnología extranjerti, pues de manera 
directa evita el desarrollo de la industria local y limita 
sus posibil~dades de producción y crecimiento. 

Constituyen excepción de lo seftalado en la frac­
ción VI del artículo 15 de la ley,los siguientes casos: 

1.- Si el acuerdo involucra la autorización del 
uso de una marca propiedad del proveedor; y 

2.- La limitación o prohibición que tenga como 
finalidad evitar la divulgación de información de tipo té~ 
nico que con carácter confidencial hubiese sido suministr!!; 
da por el proveedor, y que pueda ser divulgada a un terce­
ro competidor de éste. 

VII. - Cuando se establezca la obligación de veE_ 
der a un cliente exclusivo los bienes producidos por el -­

adquirente. 
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En nuestra opinión, una cláusula de este tipo 

seria canal abierto para que el proveedor incrementara ind! 
bidamente sus ganancias, en perjuicio del industrial nacio­

nal, pues este último estaría "atado" comercialmente y aquél 
aprovecharla tal circunstancia para comprar los artículos a 

precios inferiores. No obstante lo anterior, si podría pac­
tarse una clAusula que estableciera un derecho de prioridad 
para que el licenciante sea preferido en la venta de la prE_ 

duetos, e igualmente podría acordarse la venta exclusiva a 
determinado mercado de exportación cuando esto resultare be 
néfico para el adquirente de la tecnología. 

VIII.- Cuando se obligue al receptor a utilizar 
en forma permanente, personal senalado por el proveedor de 
tecnología. 

Hemos dicho que una de las razones que mantiene 
al país en el rezago tecnológico, lo es la ausencia de téc­

nicos mexicanos capacitados en la elaboración, adaptación y 

manejo de tecnologías competitivas. Las pocas oportunida-­

des de desarrollo, la desconfian:o de los empresarios naciE_ 
nales a utili:ar la inteligencia y la fuerza de trabajo lo­
cal, y el empecinamiento de producir con patrones ajenos a 
nuestra realidad, son las principales causas de la Pscases 

y tecnologias mexicanas, y es intención de este precepto el 
combatirlas. 

No obstante lo anterior, existen imperativos de­

rivados del sistema de producción capitalista que exigen a 
toda inversión una utilidad financiera. La LSCRTT ha pond! 

rada también esta circunstancia, y el artículo 54 del RLSCRTT 
establece que: "para los efectos de la fracción VIII del -
articulo 15 de la ley, se considerarl caso de excepción pa­
ra aplicarla, el hecho de que tratlndose de empresas de re-
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ciente operación productiva, o de procesos tecnológicos con 
un carácter totalmente novedoso, se designe personal técni­
co por el proveedor, siempre y cuando se senale expresamen­
te la obligación de éste, de capacitar oportuna y convenie~ 

temente a personal del adquirente en un plazo razonable a -
juicio de la Secretaría." De esta manera la legislación na 
cionnl evita al empresario las perdidas que significaría 
iniciar una empresa industrial novedosa con trabajadores na 
cionales aprendices. 

IX.- Cuando se limiten los volumenes de produc-­
ción o se impongan precios de venta o reventa parn la pro-­
ducción o para las ~xportaciones del adquirente. Desglosa~ 
do la hipótesis normativa aquí contenida, el artículo 55 del 
RLSCRTT sefiala que la causal de negativa inscripción preví~ 
ta en la fracción IX del artículo 15 de la ley, se tipific~ 
rá cuando en el acto, convenio o contrato de que se trate, 
se estipulen cláusulas mediante las cuales: 

1.- Se establezcan volúmenes máximos para la -
producción del adquirente o volúmenes mínimos; 

2.- s~ establezca para el adquirente la obliga-­
ción <ls ~o :o~:~:¡~cr us&ndo la tecnologín que le es enajen! 

da en virtud del acuerdo, al término del mismo; 

3.- El adquirente se obligue a la devolución de 
los documentos en que conste la tecnología suministrada, -­
salvo el caso de incumplimiento de los acuerdos respectivos 
por parte del adquirente; 

4.- El proveedor se reserve el derecho para de-­
terminar los precios de los productos fabricados por el ad­
quirente; 
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S.- Se establezca que el adquirente dejará de 
fabricar los productos, objeto del acuerdo al término de 
su vigencia, excepto por causas de su incumplimiento; y 

6.- El proveedor obligue al adquirente a cubrir 
pagos mínimos. 

Es usual que en algunos contratos, el licencia­
tario se obligue a alcanzar determinados volúmenes de pro­
ducción, bajo la sanción que, de no lograrlos, el contrato 
puede darse por terminado anticipadamente. Este tipo de 
compromiso se establece porque el licenciante pretende ase 
gurar para si un ingreso minimo que considera adecuado co­
mo contraprestación por el otorgamiento de su tecnología. 

Este tipo de cláusula singular fue rechazado -­
por el Registro, porque resultaba perjudicial para la em­
presa receptora. En efecto, el establecimiento de volúme­
nes mínimos conlleva la obligación para la licenciataria 
de alcan:ar una cierta capacidad de producción que, sobre 
todo en las etapas iniciales de operación, a veces no se 
logra, lo que puede traer como consecuencia legal que se -
rescinda el contrato y, por lo tanto, una gran perdida ecE_ 
n6mic3 para la empresa receptora; sin embargo, la prohibi­
ción Je pactar en el acuerdo tecnológico, la obligación a 
cargo del adquirente de producir un cierto volumen mínimo 
no puede aplicarse indefectiblemente. El órgano adminis-­
trativo reviso debe ponderar las circunstancias específi­
cas de cada caso, pues en algunas ocasiones puede result~r 
legítimo el pactar límites mínimos a la producción. Tal -
es el caso, por ejemplo, de las instituciones que, como la 
Universidad, desarrollan tecnología no con el Animo de lu­
cro comercial,sino con la finalidad de realizar una aporta­
ción par.a el desarrollo de México y en tal virtud, negociar 
licencias exclusivas sin la obligación de explotar la in-­
vención convenientemente, equivaldría a inutilizar los efec 
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tos favorables de ln tecnología local. 

El establecimiento de volúmenes máximos de pro­
ducción, es una práctica comercial restrictiva muy perjudi_ 
cial. La razón que existe, por parte del proveedor, para 
imponer en el contrato una estipulación de esta naturaleza, 
es la pretensión injustificada de evitar que el licenciata 
rio pueda, en un momento dado, competir con él, sobre todo 
en el mercado internacional. 

Las empresas que suelen exigir ese límite máxi­
mo, están por regla general, temerosas de no tener capaci­
dad de innovación tecnológica. 

El resto de las hipótesis que actualizan la 
causal de negativa inscripción contenida en la fracción IX, 
del artículo 15 de la LSCRTT, derivan de concebir a la li­
cencia de tecnología como un arrendamiento de conocimien-­
tos; idea que estimamos debe combatirse pues impide al ad-­
quirente recibir aquello por lo cual pagó. Además, un pa~ 
to de esta naturale:a sería también contrario a lo dispue~ 
to por el articulo 16, fracción II, de la propia ley, pues 
significaría que la contraprestación que pagó el receptor 
por la transferencia de tecnología no se ha aplicado al -­
objeto del contrato, derivandose para él un gravamen injuE_ 

tificado. 

X.- Cuando se obligue al adquirente a celebrar 
contrato de venta o representación exclusiva con el preve.!'.. 
dar de tecnología a menos que se trate de exportación, el 
adquirente lo acepte y se demuestre a satisfacción de la 
Secretaría de Comercio y Fomento Industrial que el preve! 
dor cuenta con mecanismos adecuados de distribución o que 
goza del prestigio comercial necesario para llevar a cabo 
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en mejores condiciones qur el adquirente la comercinllznclón 
de los productos. 

Ln intención de este precepto es evitar que el -­
proveedor tome participación en el proceso de toma de deci­
siones dPl adquirente y evite las posibilidades de crecimie~ 

to y desarrollo de 6ste. AdemAs de que la representación -
exclusiva puede ser el canal abierto por medio del cual el 
proveedor adquiera jugosas ganancias sin participarlas al -
productor. Sólo se permitirA la inscripción de acuerdos -­
que contengan este pacto, cuando los contratos de venta o -
representación exclusiva, deriven en evidentes beneficios -
para el licenciatario nacional. 

XI.- Cuando se obligue al adquirente a guardar -
en secreto la información t6cnica suministrada por el pro-­
veedor mis allA de los términos de vigencia de los actos, -
convenios o contratos, o de los establecidos por las leyes 
aplicables. 

La Ley Sobre el.Registro de la Transferencia de -
Tecnología y el Uso y Explotación de Patentes y Marcas de -
1972, no contenía esta disposición; sin embargo, la autori­
dad gubernamental negaba la inscripción de los contratos 
que plasmaran la obligación de guardar secrecía sobre el -­
"know-how" durante un plazo mayor al de la vigencia del ca~ 
trato. Esta situación contradictoria provocó que el Tercer 
Tribunal en Materia Administrativa en el Distrito Federal, 
resolviera en sentencia dictada el día 30 de junio de 1978, 
al revisar el amparo 486/78, llarbison Refractories Company, 
que es vllida la cllusula en cuestión, pues el compromiso -
de guardar el secreto'' ... no cesa al momento de concluir el 
término de vigencia de~ trato, en virtud de que lu misma no 
depende de la Ley de Transferencia de Tecnología, ni de los 
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convenios que al efecto se hagan surtiendo sus efectos con 
in<lependencin de las prestaciones que constituyen el objnto 
real del contrato o sea en forma extracontractual, en virtud 
de que tal situación jurídica no se encuentra prevista den­
tro de las prohibiciones a que alude el articulo 7 de la cl 
tada ley ... ". (17) Así, la fracción XI, del articulo 15 -
de la nueva LSCRTT, ha resuelto definitivamente el vacío l! 
gislativo que existía, prohibiendo la inscripción de acuer­
dos que contengan este pacto que evita el incremento del -­
acervo tecnológico del país e impide al receptor la explot~ 
ción de un conocimiento no patentado. 

No obstante lo anterior, el artículo 56 del 
RLSCRTT señala los siguientes casos de excepción a la prohi 
bición que ahora comentamos. 

1.- Si la tecnología suministrada está protegida 
por un derecho de propiedad industrial cuya vigencia no hu­
biese concluido a la terminación del acuerdo; 

z.- Cuando se demuestre ante la Secretaria que -
es conveniente para el país mantener en confidencialidad la 
infor:nación técnica suministrada, acreditando el al to grado 
de :noderni<lad y dinamismo de la tecnología, la limitada si­
tuación de la oforta eAistente respecto de la misma y el b~ 
ncficio social que derivarla de su adquisición; y 

3.- Si el adquirente se obliga a guardar confi-­
d~nciulidad sobre conocimientos tecnológicos que no se agr~ 
pan dentro de las actividades que constituyen su objeto so­

cial. 

(17) Diaz Bravo, Arturo. Contratos Mercantiles, Edit. - -
Harla, Mlxico, 1983, p. 152. 
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iinnlmente,en relación con esta causal de negati­
rc inscripción, queremos enfatizar que, a nuestro juicio, -
este precepto y los demás involucrados con el "know-how" de 
ben interpretarse en concordancia con el articule 28 const! 
tucional y deberl entenderse como nulo todo pacto de confi­
dencialidad que tienda a la monopolización de un conocimien 
to tecnológico. 

XII.- Cuando no se establezca en forma expresa -
que el pr~veedor asumir& la responsabilidad, en caso de que 
se invadan derechos de propiedad industrial de terceros. 

El proveedor estará exento de esta responsabili-­
dad cuando el acuerdo de traspaso tecnológico no contenga -
la obligación del pago de una contraprestación para el ad-­
quirente, salvo el caso de que fiste guarde una relación de 
capital con aquél. 

XIII.- Cuando el proveedor no garantice la cali­
dad y resultados de la tecnología contratada. 

Aún cuando no se establecen limites mínimos para 
la responsabilidad del proveedor, esta disposición legal es 
muy plausible. Además quedan l'XCept11ados de esta prohibi'-­
ción legal, las recl~mnciones o irregularidades que sean -­
imputables al adquirente por su rechazo o desobediencia no­
toria a las instrucciones del proveedor, así como los actos, 
convenios o contratos exentos de regalías o pagos de otra -
especie, salvo si se han colebrado entre empresas que gua! 
den entre si relaciones corporativas. 

Ademls de las trece fracciones contempladas en el 
artículo 15, el artículo 16 de la LSCRTT prevé las siguien­
tes cuatro hipótesis de negativa inscripción para los con-­
tratos de transferencia de tecnología¡ 
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l.- C~ando su objeto sea la transferencia de tec 
nología proveniente del exterior y que Asta se encuentre -­
disponible en el país. 

Como yn lo indicamos, una de las grandes caren- -
cias del elector nacional de tecnología, lo es su falta de 
conocimiento sobre las tecnologías disponibles. En algunas 
ocasiones los empresarios mexicanos adquieren, a precios in 
justificados, tecnologías que no satisfacen plenamente sus 
necesidades y a6n peor, a veces compran en el extranjero, -
tecnologias disponibles en el pais. 

En atención a esta circunstancia, la fracción I, 
del articulo 16 de la LSCRTT prohibe la inscripción de aqu~ 

llos acuerdos de traspaso tecnológico qne tengan por objeto 
tecnología pdblicamentu conocida, que no esté tutelada por 
alguna figura vigente de propiedad industrial o de origen -
extranjero cuando tambiin estl disponible en México; sin -­
em~argo, al aplicar este precepto, las autoridades adminis­
trativas competentes se enfrentan con una triste limitación: 
tampoco ellas conocen plenamente las tecnologias disponi- -
bles y en tal virtud, un dictamen de negativa inscripción -
fundado en esta causal, sólo lo podrán emitir cuando sea 
muy obvia la libre disponibilidad local de la tecnología ne 

gociada. 

Se considera exento el adquirente de la limitación 
legal contenida en esta disposición, en los siguientes ca-­

sos: 

1.- Si ln tecnología existente en el pais no es 

susceptible de ser adquirida; y 

2.- Si la tecnologia mexicana a6n siendo negoci~ 
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ble y similar a la que pretende adquirirse en el extranje­
ro, no resuelve el problema específico del adquirente o no 
responde de manera precisa a las necesidades tecnológicas 
del mismo. 

II.- Cuando la contraprestación no guarde rela­
ción con la tecnología adquirida o constituya un gravamen 
injustificado o excesivo para la economía nacional o para 
la empresa adquirente. 

A nuestro juicio, esta es la fracción mis impor­
tante de las contenidas en los artículos 15 y 16 de la - -
LSCRTT y prevé dos hipótesis: 

a) Que el precio o la contraprestación no guar­
de relación con la tecnología adquirida; y 

b) Que el precio o la contraprestación constitu 
ya un gravamen injustificado o excesivo para la economía -
nacional o la empresa adquirente. 

En el primer caso, se evita la concertación de -
acuerdos en los que el proveedor establece que la contra-­
prestación se paga por un objeto distinto a la tecnología 
lice~ciada, evitando así la obligación de garantizar o res 
ponsubilizarse de Ja misma. 

En la segunda hipótesis se establece un supuesto 
mucho mis amplio que pretende evitar el traspaso de tecno­
logía con costos económicos inadecuados, desde el punto de 
vista privado y social; se busca proteger la economía del 
receptor y también la del país. 

El efocto global de la LSCRTT es el fortalecer -
la posición negociadora del receptor nacional, evitando la 
transferencia de tecnología en términos injustificadamente 
gravosos; sin e·mbargo, la fracción que ahora comentamos se 
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refiere, no a las condiciones genernles de controtoción, -­
sino más específicomente al. numerario que el adquirente se 
obligo a pagar a cambio del conocimiento productivo y a los 
costos que la sociP<lad dcberl afrontar por el traspaso de -
determinada tecnología. 

Los criterios que sirven para determinar la ade-­
cuación o inadecuación del costo, son necesariamente varia­
bles pues se relacionan con las condiciones económicas gen! 
roles de la empresa y el país, que tambifin son fluctuantes, 
y con la calidad y naturaleza de la tecnología adquirida. -
Esta circunstancia ha provocado que los empresarios y econE_ 
mistas acusen a los dictimenes de negativa inscripción que 
el Registro Nacional de Transferencia de Tecnología expide, 
fundados en esta fracción, de inconsistentes y subjetivos, 
ademls de que los abogados sefialen que tales actos de auto­
ridad dejan en estado de indefensión a los contratantes. 
En términos ~encrales podemos decir, por una parte, que la 
subjetividad del anfilisis económico es inevitable, pues en 
este caso las reglas permanentes de evaluación son innpli-­
cables y peligrosas, y por la otrn parte, hay que reconocer 
que la autoridad administrativa ha mejorado sensiblemente -
la calidad de sus anllisis económicos atendiendo a la natu­
raleza de cada acuerdo de transferencia tecnológica, a las 
características de la tecnnlogin transferida y a los efcc-­
tos que la transferencia produce en el desarrollo nacional. 

111.- Cuando se establezcan tórminos excesivos -
de vigencia. En ningún caso dichos términos podrán exceder 
de diez anos obligatorios para el adquirente. 

Los acuerdos de transferencia tecnológica con pl~ 
zas de vigencia excesivos limitan el desarrollo de las cm-­
presas locales y constituyen canales abiertos para la sali-
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da permanente de divisos. El tfirmino óptimo de vigencia 

de un contrato de traspaso tecnológico es aquel que permi­

te, al receptor, asimilar la tecnologia licenciada y, al -

proveedor, obtener ganancias justas. Ademfis, trntlndose -

de tecnologia patentada, la vigencia del contrato no debe 

exceder de la vigencia de los derechos de propiedad indus­

trinl. En relación con la fracción 111, del articulo 16 -

de ln LSCRTT, son de comentarse los siguientes aspectos: 

El precepto en cuestión contiene dos hipótesis 

jurídicas distintas: 

a) Los contratos de transferencia de tecnolo-­

gia no pueden contener plazos excesivos de vigencia; y 

b) Los plazos de vigencia de los contratos no 

podrln exceder de 10 a~os obligatorios para el adquirente. 

El segundo supuesto establece un período máximo 

de vigencia de 10 n~os, pues esta era la vigencia de las -

patentes antes de la reforma del 16 de enero de 1987 que -

In nmplió a 14 anos. La· razón legal de esta segunda hipó­

tesis es evitar que los acuerdos que tengan por objeto la 

transferencia de tecnologí3 patentada, se prolonguen mis -

allá de la expiración de la protección legal de las figu-­

ras de propiedad industrial, ya que tal acue1·do, además de 

ser contrario a lo dispuesto por la fracción I del artícu­

lo 16 de la LSCRTT, evitaría el desarrollo autónomo de la 

industria receptora. 

El hecho de que la LSCRTJ establezca w1 plazo -

mtíximo de 10 a;'ios para la vigencia de Jo.s contratos --que 

debería ampliarse a 14 anos para ser coherente con la Ley 

de llll'enciones y Marcas--, no implica que deban inscribi.!:_ 

se todos aquellos acuerdos que contemplan un plazo menor -
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de vigencia, ya que, por ejemplo, la autoridad administra­
tiva puede negar la inscripción de un acuerdo de "konw-how" 
con vigencia de cinco anos y que tenga por objeto tecnolo­
gía que seguramente scrl obsoleta en tres anos o que pueda 
ser asimilable en dos años. 

Acorde con lo anteriormente expuesto,·el artícu­
lo 65 del RLSCRTT establece que no será admisible la ins-­
cripci6n de un acuerdo de traspaso tecnol6gico en los si-­
guientes casos: 

1.- Cuando no obstante haberse establecido un -
periodo de vigencia igual o menor a diez anos, se conside­
re a juicio de la Secretaría, que los conocimientos tecnol~ 
gicos pueden asi~ilarse en un término menor al previsto en 
el acuerdo; y 

2.- Cuando siendo el objeto del acuerdo corres­
pondient~ la licencia de derechos de propiedad industrial 
o intelectual, éstos caduquen antes de la fecha de culmina 
ci6n de vigencia del acto, convenio o contrato respectivo. 

IV.- Cuando se someta a tribunales extranjeros 
el conocimiento o la resolución de los juicios que puedan 
originarse por la interpretación o cumplimiento de los -­
actos, convenios o contratos, salvo los casos de exporta­
ción de tecnología nacional o de sometimiento expreso al 
arbitraje privado internacional, siempre que el arbitro -
aplique sustantivamente la ley mexicana a la controversia, 
y de acuerdo a los convenios internacionales sobre la ma­
teria, suscritos por México. 

Ademls de consagrar un viejo principio de Dere­
cho Internacional Privado: "locus regit actum", este pr~ 
cepto asegura la observancia de las disposiciones de ca--
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r5ctPr tutelar que consagra la LSCRTT y evita la nplicaci6n 

de criterios !egalcs que, siendo justos para otros paises -

del orbe, ·'ºº inadecuados par•1 la realidad mexicana que, -­
hoy por hoy, no puede reconocer plenamente la autonomía de 

la voluntad de las portes contratantes o un rAgimen jurídi­

co mfis liberal, so pena de favorecer la concertación de - -

acuerdos gravosos para el d6bil empresario local e inequit! 

tivos en la distrihución de las cargas y los beneficios con 
tractuales. 

Finalmente, en relación con la LSCRTT, hay que -

destacar que las causales de negativa inscripci6n conteni-­

das en sus artículos 15 y 16, no constituyen una lista lÍmi 

tativa, sino enunciativa y en tal virtud, la Secretaria de 

Comercio y Fomento Industrial puede negar la inscripción d' 

un contrato que contenga una conducta no prevista por la -­

LSCRTT pero que pueda ser considerada como violatoria de la 

misma; debiendo la Secretaria de cumplir con los requisitos 

de motivación y fundamentaci6n correspondiente. 

IV.- Planeaci6n para el Desarrollo Ticnologico. 

Como ya lo apuntarnos, el nrticlo 26 Constituci~ 

nal otorga al Estado Nexicano la rectoria del Desarrollo -

Nacional y el Estado, nl ejercer esta actividad rectora, -

promueve, induce y orienta la acción de la sociedad hacia 

los grandes objetivos del desarrollo, mediante los instru­

mentos de planeación que por ley tiene facultad de elaborar. 

La Ley reglamentaria del artículo 26 Constitu-­

cional es la Ley de Planeación, la cual define a la plane! 

ci6n nacional como "la ordenaci6n racional y sistemática -

de 3cciones que en base al ejercicio de las atribuciones -

del Ejecutivo Federal en materia de regulación y promoción 

de ln actividad económica, social, política y cultural, --
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tiene como propósito la transformación Je lu realidad del 
pnís, de conformidad con las normas, principios y objeti-
1•os que la propia Constitución y la ley establecen". 

EL PLAN NACIONAL llE OESARROLLO. 

El Plan Nacional de Desarrollo es el principal 
instrumento de la planeación nacional: define, fija y e! 
tablece los grandes objetivos nacionales y las priorida-­
des que permiten enfrentar los problemas actuales del país; 
incorpora las orientaciones de consulta popular, contiene 
diagnósticos, estrategias de política y tiene las siguie~ 
tes características: 

Expresa el compromiso en materia de desarrollo 
económico y social asumido por el presidente -­
para un periodo determinado. 

Rige el contenido de los programes que se gene­
ren en el Sistema Nacional de Planeación Demo-­
crática. 

Es un instrumento que expresa los prop6sitos, -
políticas, programas y principales proyectos de 
la estrategia <le dPsarrollo. 

Propone un marco obligatorio para toda planea-­
ción del Gobierno Federal. 

Constituye un inrl.icador de los se1\alamientos P!.1. 
ro la política de mediano plazo, articulados 
con la política de corto plazo. 

Indica que programas sectoriales, instituciona­
les, regionales y especiales, cfoben ser elabor!!_ 

dos. 

Es norma para la integración y contenido de los 
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principales instrumentos de politica anual, co­
mo son el presupuesto de egresos de la federa-­
ci6n, las iniciativas de leyes de ingresos, los 
convenios de coordinación entre la federación y 
los estados, y los contratos, pactos y convenios 
que establezcan el sector p6blico federal y los 
sectores privado y social. 

Facilita la vigilancia del Congreso de la Unión 
y de la opinión p6blica, sobre la politica de 
desarrollo. 

En materia de tecnologia! el Plan Nacional de -
Desarrollo, establece lo siguiente: 

"Atendiendo las exigencias emanadas de la consu.!_ 
ta popular, la politica del desarrollo tecnológico y cien­
tifico propiciará una mayor independencia económica y poli 
tica de la Nación, al permitirle mayor dominio sobre sus -
recursos naturales y productivos e incrementar su capaci-­
dad de absorber conocimientos cientificos y tecnológicos -
deseables, provenientes del exterior. 

Particular importancia se otorgará al desarrollo 
de tecnologia y conocimientos cientificos propios orienta­
dos a elevar la productividad de las actividades con mayor 
impacto en el nivel de vida de la población, que inciden -
en la alimentación, salud, educación y cultura, vestido y 
vivienda. 

La politica de desarrollo tecnológico y cientifi­

co se constituye en uno de los principales instrumentos pa­
ra aprovechar y proyectar el potencial económico del pais. 

Para que la política de ciencia y tecnologia - -
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coadyu\'e efectivamente en la consecución de los grandes pr.2_ 
pósitos nacionales, debera dirigir al sistema nacional de -
ciencia y tecnologia de manera que éste tenga capacidad pa­
ra cumplir con las siguientes objetivos fundamentales: 

Aumentar significativamente la autodetermina­
ción cientifica y tecnológica del país. 
Avan:ar en el conocimiento, en particular de 
nuestra realidad física, biótica y social. 
Ofrecer soluciones científicas y técnicas a -
los problemas económicos y sociales del pais. 
Coadyuvar al desarrollo regional y a la des-­
centralización de las actividades productivas 
de bienes y servicios. 
Crear conciencia en todas las capas de la so­
ciedad sobre la importancia· de la ciencia ~ 
la tecnología en el desarrollo económico, so­
cial y cultura! de la Nación." (18) 

El Plan Nacional de Desarrollo fija la conducta 

de los diversos órganos de la Administración Pública Cen-­
tral y Paraestatal, estableciendo objetivos concretos y d~ 

finidos para cada sector. Por otra parte, el articulo ló -
de la Ley de Planeación, publicada el 5 de enero de 1983 -

en el Diario Oficial de la Federación, establece que: 

"A las dependencias de la Administración Pú­
blica Federal les corresponde: 

III.- Elaborar programas sectoriales, tornan­
do en cuenta las propuestas que presen 
ten las entidades del sector y los go":" 
biernos de los Estados, asi corno las -

(18) Plan Nacional de Desarrollo, Secretaría de Prograrna-­
c1on y Presupuesto, México, 1983, p. 379 y 380. 



opiniones de los grupos sociales in­
teresados. 

IV.- Asegurar la congruencia dn los pro-­
gramas sectoriales con el plan y los 
programas regionales y especiales 
que determine el Presidente de la Re 
pública. 

V.- Elaborar los programas anuales para 
la ejecución de los programas secto­
riales correspondientes." 

•. 2 2 7 

De lo anterior se desprende claramente que la -­
planeación en /.léxico, contempla cuatro tipos de programas: 

Los sectoriales; especifican los objetivos, pri­
oridades y políticas de cada sector administrativo, conti! 
nen estimaciones de recursos y determinan responsables de 
su ejecución. 

Los regionales; se refieren a regiones priorita­
rias o estratégicas, rebasan la extensión territorial de -
una entidad federativa. 

Los institucionales; son elaborados por las ent! 
dades y se sujetan a las previsiones programadas por el -­
sector al que correspondan. 

Los especiales; consideran a las prioridades del 
desarrollo integral del país, del plan o a ciertas activi­
dades relacionadas con dos o más dependencias coordinado-­
ras de sector. 

El Sistema Nacional de Planeación estará coordi­
nado por la Secretaría de Programación y Presupuesto y por 
la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, según lo dis­
ponen los artículos 14 y 15 de la Ley de Planeación. 
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PROGRAMA NACIONAL DE DESARROLLO CIENTIFICO Y 

TECNOLOGICO 

El Program~ Nacional de Desarrollo Cientifico y 
Tecnológico (PRONDETYC) esti en congruencia con el Plan Na 
cional de Desarrollo y tiene como objetivos: Fortalecer el 
sistema nacional de ciencia y tecnología e integrarlo al -

caudal de recursos nacionales para generar soluciones cien 
tíficas y tecnológicas a los principales problemas económl 
cos y sociales del pais y reducir su dependencia técnica -
del exterior (19). 

Este programa establece que para su ejecución, 
las dependencias de la Administración P6blica Federal y el 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnologia, de acuerdo a sus 
atribuciones y conforme a la Ley de Planeación, concretarán 
las acciones que correspondan. 

El CONACYT, al ser coordinauor de la ejecución de 
este programa, debe vincularse a los demls órganos de la -
Administración POblica Federal dentro de sus atribuciones, 
que en este caso son las siguientes: 

"l.- Fungir como asesor del Ejecutivo Federal 
en la planeación, programación, coordinación, orientación, 
sistematización, promoción y encauzamiento de las activid~ 
des relacionadas con la ciencia y la tecnología, su vincu­
lación al desarrollo nacional y sus relaciones con el cxte 
Tior, 

II.- Ser órgano de consulta obligatoria para -­

las dependencias del Ejecutivo Federal, organismos deseen-

(19) Pro rama Nacional de Desarrollo Científico v Tecnoló-
gico, D1ar10 O ic1al e la e eracion el e nov1em 
brede 1984. 
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tralizados y empresas de participación estatal, en mate-­

ria de inversiones o autorización de recursos a proyectos 
de investigación científica)' tecnológica, educación sup~ 
rior, importación de tecnologia, pago de regalias, paten­
tes, normas, especificaciones, control de calidad y en g!:_ 

neral en todo lo relacionado para el adecuado cumplimiento 
de sus fines. 

111.- Asesorar en su materia a los gobiernos de 

los Estados de la Federación y a los municipios, asi como 
a las personas fisicas o morales, en las condiciones en -
que en cada caso se pacten." (20) 

Asi como fortalecer la inv~stigación cientifica, la 

interrelación entre las instituciones de educación snpe-­
rior, fomentar el desarrollo tecnológico y en general, la 
de coordinar las investigaciones que se realizan en el -­
pais. 

Estas atribuciones le otorgan al CONACYT la posibi­
lidad de ser el órgano director de este programa; sin em-­

hargo, el CONACYT sólo podrl sugerir y asesorar, ya que la 

responsabilidad de la ejecución de cada politica correspo!!_ 
de exclusivamente a las Secretarias de Estado y a los org! 
nismos descentralizados. 

El Programa Nacional de Desarrollo Científico y Te~ 
nológico es el principal instrumento de la planeación tec­
nológica del pais; tiene el carácter de programa especial, 

es de naturaleza multisectorial y se estructura con los si­
guientes elementos: 

(20) Ley ue Creu el Consejo Nacional de Ciencia Tecnolo­
~. Diario Of1c1al e la Fe erac1on el e 1c1em 
~ de 1970 y reformas del 27 de diciembre de 1974. -
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1.- Importancia de la Ciencia y la Tecnologia 
en el Desarrollo Nacional. 

2.- Diagnóstico del Desarrollo Tecnológico y 

del Sistema Nacional de Ciencia y Tecnolo­
gia. 

3.- Política de Ciencia y Tecnologia. 
4.- Programas para el Desarrollo del Sistema -

Nacional de Ciencia y Tecnologia 
5.- Programas para el Desarrollo Sectorial. 
6.- Programas de Investigación y Desarrollo -

Tecnológico para atender Prioridades Nacía 
nales. 

7.- Modernizafión administrativa. 
8.- Instrumentos de Politice. 

En materia de Política Científica y Tecnológica, 
el PRONDETYC establece objetivos generales y específicos, 
así como las estrategias concretas que permitirán el logro 
de tales metas. 

a) Objetivos Generales. 

Ofrecer soluciones científicas y técnicas a -
los problemas económicos y sociales del pais, contribuye.!! 
do en particular a: 

a) Disminuir la dependencia del exterior en ma 
teria de tecnología. 

b) Incrementar la productividad en todos los -
sectores y actividades nacionales. 

c) Lograr una oferta adecuada de alimentos, 
energéticos, materias primas y equipo de 
producción. 

d) Preservar, mejorar o restaurar las condicio 
nes de equilibrio y belleza natural del me­
dio ambiente. 
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- Prever las necesidades sociales y los cambios 
tecnológicos futuros a fin de decidir la política tecnoló­
gica de la producción de los bienes y sarvicios que el -
país requiera, investigar con mayor intensidad en la lreas 
del conocimiento mis promisorias para el desarrollo nacio­
nal. 

- Crear conciencia en todas las capas de la so­
ciedad, sobre la naturaleza de la ciencia y la tecnología 
y su importancia en el desarrollo económico, social y cul 
tural de la Nación. 

b) Objetivos Específicos, 

Los subsistemas normativo y de planeación, así 
como el de. coordinación tienen como objetivos: 

- Orientar las actividades científicas y tecnol! 
gicas de manera que se vinculen eficazmente con los planes 
y programas nacionales de desarrollo económico y social y 

con las necesidades de tecnología del sistema productivo -
de bienes y servicios. 

- Evaluar y proponer fórmulas que actuali~en los 
instrumentos de la rolitica nacional, destinados a normar 
la transferencia de tecnología y a proteger y promover el 
descubrimiento y la invención. 

- Contar con procedimientos de planeación parti­
cipativos, mediante los cuales intervengan representantes 
del gobierno, científicos, técnicos y usuarios de la tecno 
logia. 

Los objetivos del programa para los subsistemas 
de investigación y de enlace investigación-producción, son 
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los siguientes: 

- Ser elementos motores del conocimiento sobre 
ln naturaleza y ln sociedad del pais. Estar ni tanto de -
los avances cientifico-tecnológicos más importantes, numen 
tar la autodeterminación tecnológica, contar con una orga­
nización básica de cientificos y crear centros de informa­
ción técnica y de mercados especializados. 

Los objetivos del subsistema de comunicación so 
cial, son los siguientes: 

- Llevar a todas las capas de la población, in­
formación tecnológica de aplicación práctica y de vida di! 
ria, tal como mecánica, etc., asi como ofrecer una amplia 
gama de alternativas educativas de carlcter tecnológico, -
desde cursos de capacitación para la producción de objetos 
tradicionales, hasta cursos sobre especialidades en infor­
mática. 

c) Estrategias. 

Primera Estrategia.- El desarrollo tecnológico 
y científico habrá de conducirse sobre la base de esquemas 
de planeación participativa, con la intervención de repre­
sentantes de los sectores póblico, privado y social. 

En particular, deben participar las entidades y 
dependencias de la administración pdblica que mis influen­
cia tengan en la ciencia y la tecnologia o que más ciernan-­
den conocimientos científicos y tecnológicos, igualmente 
deberin participar los productores de bienes o servicios, 
entre los que se incluyen las firmas de ingeniería, de di 
seno y de consultoría ticnica. 
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Segunda Estrategia.- Los instrumentos de politi­
ce tecnológica deberán orientar la selección de tecnologias 
maduros, nuevas o de punta del aparato productivo, de mane­
ra que el desarrollo de sus diversas ramos seo armónico, -­
tienda o una adecuada integración vertical y horizontal, y 
optimice la producción, lo oferta de empleo y lo balanza de 

comercio exterior. 

Tercera Estrategia.- Las relaciones económicas 
y culturales con otros paises atenderlo a los siguientes -
criterios: 

a) Regular el flujo de tecnologia importada. 
b) Fomentar la capacidad de negociación, asi­

milación y adaptación de los empresas im-­
portadoras de tecnologia. 

c) Orientar los mecanismos de cooperación téc 
nica y académica. 

Cuarta Estrategia.- El gasto nacional de cien­
cia y tecnología deber& aumentar de manero que estas acti­
vidades se desarrollen a la mayor tasa posible de creci- -
miento. 

a) Fomentar el desarrollo de todas las &reas 
del conocimiento básico y aplicado. 

b) No sobredirigir el desarrollo del Sistema 
Nacional de Ciencia y Tecnología. 

c) Inducir mayor participación de las empre-­
sas privadas, p6blicas y sociales. 

d) Impulzar la descentralización de las activ! 
dades cientif~cas y tecnológicas. 

e) Buscar que la tasa de crecimiento global -
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del subsistema de investigación no excedo a -
la tasa de formación de investigadores de ca-
1 idad. 

Quinta Estrategia.- Fomentar la formación de re­
cursos humanos de posgrado,con los siguientes criterios: 

a) Fortalecer los programas nacionales de. posgr~ 
do. 

b) Orientar los programas de becas. 
c) Difundir en el sistemd productivo, la dispo-­

nibilidad de los recursos humanos formados a 
través de los programas de becas. 

Sexta Estrategia.- Fomentar la oferta y uso de -
servicios de información científica y tecnológica. 

Por otra parte y atendiendo a la importancia que 
para el desarrollo tienen la ciencia y la tecnología nací~ 
nal, la Secretaria de Programación y Presupuesto invitó a 
participar en el programa, a las siguientes Secretarias de 
Estado: 

Agricultura y Recursos Humanos 
Comercio y Fomento Industrial 
Comunicaciones y Transportes 
Desarrollo Urbano y Ecología 
Educación PGblica 
Energía, Minas e Industria Paraestatal 
Pesca 
Relaciones Exteriores 
Salubridad y Asistencia 
Trabajo y Previsión Social 
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Las cuales, en el 5mbito de sus sectores, formu­
larán sus respectivas -0portaciones al programa, determina!! 
do tonto las Arcas prioritarias especificas que tienen que 
apoyarse para el desarrollo tecnológico y científico del -
sector correspondiente, como los mecanismos y acciones que 
deben instrumentarse para lograrlo, estableciéndose así, -
los lineamientos fundamentales para el desarrollo sectorial 
de la ciencia y la tecnología. 

AGRICULTURA Y RECURSOS HUMANOS. 

Los objetivos de los subprogramas del sector agr.2_ 
pecuario y forestal constituyen la expresión cualitativa de 
los cambios o transformaciones que en esta materia se pre-­
tende lograr en el periodo 1983-1988. Estos subprogramas se 
proponen alcanzar los siguientes objetivos: 

a) Subsector agrícola: 
Generar nuevas tecnologías que contibuyan a ª.!!. 

mentar la productividad y la producci6n agrícola, así como 
conservar y utill:ar racionalmente los recursos suelo-agua­
planta y clima, en las diversas zonas agroccológicas de Mé­
xico. 

Elevnr los rendimientos unitarios y reducir -­
los costos de producción de cultivos considerados bisicos 
para beneficiar económicamente a los productores agrícolas 
en general y satisfacer las necesidades alimentarias y nu­
tricionales de la población, los requerimientos de la in-­
dustria nacional y la producción de excedentes para la ex­
portación. 

b) ·subsector pecuario. 
- Desarrollar y validar nuevas tecnologías·que -­

incrementen la productividad de la ganadería dentro del mar 
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ca de referencia ecológico, social y económico del pais, -
cuidando la conservación y mejoramiento de los recursos -
naturales. 

-Desarrollar la infraestructura necesaria para -
la realización de la investigación pecuaria del pais. 

- Promover de manera continua y sistemltica la -
formación de recursos humanos para llevar a cabo la inves­
tigación pecuaria en México, 

e) Subsector Forestal. 
- Generar y aplicar nuevos conocimientos cientí­

ficos y tecnológicos para coadyuvar a solucionar problemas 
forestales e impulzar el desarrollo de un patrón tecnoló-­
gico. 

- Croar tecnologias que permitan aprovechar los 
recursos forestales e investigar productos sustitutos de 
productos forestales de importación. Asi como aquellas 
tecnologias que permitan proteger ireas forestales. 

COMERCIO Y FOMENTO INDUSTRIAL. 

a) Objetivo Qnico: 
Promover un desarrollo tecnol6gico en la planta 

industrial, que permita utilizar de manera adecuada la ma­
no de obra, recursos naturales, capital y divisas, para -
producir mis y mejor en t~rminos de calidad y competitivi­
dad. Asimismo, promover una mayor productividad en la in­
dustria, incrementando la eficiencia de los procesos pro­
ductivos y la calidad de los productos, desde un enfoque 
de fomento y no de regulaci6n, a fin de alcanzar una ma-­
yor competitividad internacional, favorecer al consumidor 
nacional y sustituir selectivamente las importaciones. 

b) Estrategias y Lineas de Acción: 
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En este rubro el PRONDETYC establece distintas 

formas de participación: 

- Vinculación con la planta productiva: La DireE_ 
ción General de l1wenc iones, Mareas y Desarrollo Tccnológ_i 

co, promoverá y fomentará la implantación por parte de la 
industria <le los siguientes instrumentos de desarrollo tec 
nológico industrial, en acciones concertadas con asociacio 

nes y cámaras de industriales y con asociaciones que repr.!'._ 
senten al sector social. 

- Financiamiento para las industrias registradas 
en programas de fomento <le la Subsecretaría de Fomento In­
dustrial ,que emprendan proyectos que incorporen tecnologia 

de punta. 
- Sector lndustrial Paraestatal: La empresa p6-

blica considerará el .factor tecnológico en su planeación -
estratégica, contratará tecnologías nacionales disponibles, 
fomcntarfi la capacidad de ingeniería básica de las firmas 
nacionales de ingeniería, utilizará su poder de compra para 
motivar a los proveedores a buscar innovaciones tecnológi­
cas de sus procesos y productos. 

- Investigación~ Se reasignarftn algunos fondos -
del Gobierno Federal destinados a los Centros de Investiga­
ción y Desarrollo Tecnológico, tanto académicos como de se_I 
vicios dependientes del sectoy público. 

El Consejo ~acional de Ciencia y Tecnología esta­
blecerá un programa de información tecnológica sobre oport~ 
nidades de negocio, estaJo J01 arte, prospectivas tecnoló-­

gicas, etc. La Dirección General de lnvenciones, Marcas y 

Desarrollo Tecnológico, coadyuvará con el CONACYT para es­

tablecer un programa de información tecnológica sobre opor­
tunidades de negocio, principalmente para la industria pe­

quefta y mediana. 
- Política Fiscal: Se apoyará con estímulos fis­

cales a las entidades que utilicen tecnologías desarrolla--
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das en el país. Se continuará apoyando con estímulos fisc!!_ 
les a aquellas empresas que desarrollen tecnología en acti 
vida<lcs prioritarias, de acuerdo con la estrategia del nue 
va patrón tecnológico industrial. 

- Formación de recursos humanos: Se establecerá 
una política para 13 formación de recursos humanos especi! 
lizados a nivel posgrado, orientada a las ramas industria­
les de tecnologías de punta o tecnologías nuevas de alto -
potencial. 

- Regulación de la Transferencia de Tecnología: 
Se refor:arl internamente la capacidad de evaluación del -
Registro Nacional de Transferencia de Tecnología, además 
de que se acudirá a los organismos consultores en asisten­
cia t&cnica e innovación tecnológica, paro tratar de evi-­
tar la importación de tecnologías tradicionales o en etapa 
de saturación o vejez. 

- Invenciones, Marcas y Desarrollo Tecnológico: 
Se fomentará que los particulares, las empresas y los ce_!! 
tros de investigación y desarrollo protejnn los frutos de 
su inventiva. Asimismo, se establecerán las bases tendie!!: 
tes a proteger de manera mis efectiva a los titulares de 
derechos relativos a invenciones, marcas, avisos comerci~ 
les, nombres comerciales y denominaciones de origen, por 
lo que se reprimirft la competencia desleal. Por otro lado, 
se crenrA el Instituto de Información para el Desarrollo 
Tecnológico de la Industria. 

COMUNICACIONES Y TRANSPORTES. 

a) Objetivo General: Promover la autodetermina­
ción tecnológica nacional en materia de comunicaciones y 

transportes. 
- Propiciar la aplicación de Sistemas Educativos 

a la capacitación tecnológica, adecuados a las necesidades 
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del sector. 
- Promover lo resolución de problemas priorita-­

rios que, en materia de investigación y desarrollo tecnoló­
gico, contribuyan a preservar y movili:ar el campo de las -
comunicaciones y transportes. 

- Fomentar el incremento del componente nacional 
parn la fabricación y/o elaboración de productos tecnológl:_ 
cos empleados en la comunicación y el transporte, fomenta~ 

do la sustituci~1 de importaciones. 
- Propugnar por el mejor aprovechamiento de los 

productos tecnológicos utilizados en materia de comunicaciE_ 
nes y transportes. 

DESARROLLO URBANO Y ECOLOGIA. 

a) Objetivos:· 
- Consolidar un sistema de ciencia y tecnologia 

en dcsc;noVo urbano, vivienda y ecología, que sea congrue~ 
te con las políticas nacionales y los esquemas de coordina­
ci6n est•blccido~ por el CONACYT y el Plan Nacional de Desa 
nollo. 

- Fortalecer y coordinar las actividades científl:_ 
cas y tecnológicas en desarrollo urbano, vivienda y ecolo-­
gía, a fin de que los programas y proyectos que se empren-­
dan, respondan adec~~damenta a las demandas sociales, y en 
general buscar la sustitución de importaciones en aquellos 
rubros de mantenimiento de todos nuestros recursos natura­
les. 

EDUCACION PUBLICA .. 

a) Objetivos: 
Elevar la calidad de la docencia y la investig~ 

ción en las instituciones de educación superior. 



.240 

- Elevar la capacidad académica y pedagógica de 
los profesores del sistema universitario. 

- Racionalizar la estructura de la matricula, e! 
timulando la incorporación de un n6mero mayor de estudian­
tes de las ciencias agropecuarias. 

- Estimular y reforzar la vinculación entre la -
docencia y la investigación. 

- Mejorar la difusión del conocimiento cientifi­
co y tecnológico. 

cNERGIA, MINAS E INDUSTRIA PARAESTATAL. 

a) Objetivo: 
- Crear una base tecnológica propia en el siste­

ma de industrias paraestatales para apoyar la reorienta--­
ción y modernización del aparato productivo, su diversifi­
cación, el incremento en su producción y su competitividad 
internacional. 

Las &reas de desarrollo tecnológico asi como la 
innovación y asimilación son: 

- Energía y Petroquimica básica 
- Minería y Mineromctalurgia 
- Siderurgia 
- Fertilizantes 

Az6car, papel, química bisica y petroquimica 
secundaria 

- Equipo eléctrico, rotativo y transportes 
- Electrónica, biotecnología, farmacéutica y 

quimica 
- Vestido, textil y iibras duras 
- Industria nuclear y cibernltica 

PESCA 
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a) Objetivo: 

- El programa esta1·á orientado a proporcionar opo.!: 

tunnmente la información sobre disponibilidad de los recur­

sos pesqueros y a determinar sus regimenes de pesca en la -

zona económica exclusiva de México. 

Por último, el programa se orientará hacia el di­

seno y experimientaci6n de biot~cnologias de cultivo que -

incrementen la productividad de las aguas mexicanas. 

SALUD. 

a) Objetivos: 

- Formular y mantener actualizado un diagnóstico 

integral sobre la investigación de salud en el pais. 

- Definir el marco normativo para el establecimie~ 

to de las prioridades y la evaluación de la investigación -

en salud. 

Establecer mecanismos generales de coordinación 

interinstitucional e intcrsectorial con los sectores pro-­

ductivos r de servicios. 

- Participar en la plnneación del desarrollo de re­

cursos humanos neccsarios·para la investigación en salud. 

- Avan:ar en la descentralización de la investiga­

ción en salud en el país. 

- Avari:ar en el conocimiento en particular de los 

fenómenos físicos,biológicos r sociales que intervienen en 

la salud. 

b) Estrategias: 

- Establecer un sistema sectorial de información 

sobre investigación en salud. 

- Precisar los problemas en salud prioritarios p~ 

ra investigación en el pais. 

- Difundir y controlar la aplicación de las normas 

éticas y de bioseguridad en la realización de las ~nvestiga-



, . 24 2 

ciones. 
Promover la aplicación de mecanismos de evalua 

ción de los proyectos de investigación. 
- Promover la consolidación y ampliación de la 

infraestructura de la investigación en salud, incluyendo 
la disponibilidad de las divisas necesarias para su opera­
ción. · 

- Promover programas que permitan la complement~ 
ción de líneas y recursos de investigación a través de la 
colaboración de: 

- Dependencias y grupos de investigación den­
tro de las instituciones del sector. 

- Diferentes instituciones del sector. 
- Instituciones del Sector Salud y las institu 

ciones de enseñanza superior e investigación. 
- Instituciones del Sector Salud y otros sec­

tores. 

c) Lineas de Acción: 
- Diseno, instrumentación y control de un siste­

ma de información sobre las actividades científicas y tec­
nológicas en el área de la salud. 

- Precisión de los problemas de salud considera­
dos como prioritarios para efectos de investigación. 

- Diseño y validación de modelos de evaluación 
de proyectos de investigación en salud. 

Así como una gran variedad de programas y proye~ 

tos de investigación aplicada. 

V.- Fomento a las actividades tecnológicas 

Con el propósito de fortalecer la infraestructu­
ra y capacidad nacional en investigación científica y désa 
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rrollo tecnológico, el PRONDETYC establece 17 programas -­
que tienen por objeto el fomento a la for•ación de inves­
tigadores y profesionales de alto nivel para el sistema -
productivo, el fortalecimiento de la capacidad nacional -
para asimilar y adaptar tecnologías importadas, el enlace 
de la investigación nacional con el sistema de producción 
y el fomento de normas de calidad para estimular la comp!'._ 
titividad internacional de los productos nacionales. 

Entre estos programas destaca el relativo a los 
estímulos al desarrollo, el cual tiene por objetivo el -­
promover la implantación de estímulos apropiados para in­
ducir a las empresas a invertir en acciones de innovación 
tecnológica. 

Uno de los más importantes documentos de estímu­
lo al desarrollo tecnológico es el Decreto que Establece -
los Estímulos Fiscales para Fomentar la Investigación, el 
Desarrollo y la Comercialización de Tecnología Nacional,­
publicado en el Diario Oficial de la Federación, el día 
11 de agosto de 1987. Este decreto se apoya en los siguie!! 
tes instrwnentos jurídicos: 

El Reglamento del Decreto que Establece los -­
Estímulos Fiscales para Fomentar la Investiga­
ción, el Desarrollo y la Comercialización de 
Tecnología Nacional. 

- El Decreto que Establece las Zonas Geogrificas 
para la Descentralización Industrial y el Oto! 
gamiento de Estímulos. 

- Acuerdo que Establece las Actividades Industria 
les Prioritarias. 

- Ley del Impuesto Sobre la Renta, etc. 
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Los objetivos del decreto son: Impulzar, promover 
crear y desarrollar el proceso de investiiación científico 
)' tecnológico, mediante estímulos fiscales a instituciones 
de educación superior, organismos y empresas dedicadas de -
manera exclusiva al desarrollo de estas actividades. Ademls 

de fortalecer la infraestructura tecnológica del sector pr~ 

ductivo nacional a través de la ejecución de proyectos esp~ 
cificos, así como inducirlo a la adquisición de tecnología 
y servicios nacionales. 

Los beneficiarios, los conceptos y los estimulas 
previstos en el decreto, los expondremos de la siguiente -
manera: 

BENEFICIARIOS 

-Instituciones Cien­
tíficas y Tecnológi­
cas. 

-Empresas Tecnológi­
cas 

-Empresas Producti­
vas Nacionales.Mi­
cro, Pequeñas o de­
dicadas a ActiYida 
des Industriales ~ 
Prioritarias. 

-Personas Fisicas y 
Personas Morales. 

CONCEPTO Y ESTIMULO 

-20% de la inversión en maquinaria 
y equipo de fabricación nacional o 
un subsidio hasta del 100% de la -
cuota ad-valorem en el caso de im­
portar tecnologia no disponible en 
el país. 

-201 en maquinaria y equipo, 201 en 
construcciones. Pueden optar por -
la reducción hasta del 1001 del --
1.S.R. que resulte a su cargo, - -
siempre y cuando reinviertan una -
cantidad igual. 

-20% de gastos de investigación, -
201 en maquinaria y equipo, 20% en 
contrucciones. Para micro y peque­
ña industria el estimulo serl del 
301. 

-15% de la contratación de servi­
cios de investigación, desarrollo, 
adaptación, asesoría, asistencia e 
ingeniería básica, y compra de tec 
nologías nacionales. Para micro y­
pequeña industria el estímulo será 
de 30L 
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Los requisitos que deben cwnplir los que aspiren 
a ser beneficinrios de este decreto, son los siguientes: 
Ser inversionista mexicano, presentar constancia de ins- -
cripci6n en los registros nacionales de Transferencia de 
Tecnología, de Instituciones Científicas y Tecnológicas y 
de Empresas Tecnol6gicas. Las empresas productivas nacio­
nales, ademls deberán: presentar contrato de fideicomiso -
debidamente registrado, tener proyecto de investigación a~ 
torizado y contar con un departamento o lrea de investiga­
ción especifico, salvo la micro y pequena industria. 

Las obligaciones de los beneficiarios de los es­
timulas son: la de destinarlos de manera exclusiva al des!. 
rrollo tecnológico; la de no transmitir su propiedad salvo 
por herencia o fusión de sociedades; la de no conceder en 
ning6n caso, su uso o goce temporal a terceros; y la de 
utilizarlos exclusivamente en la ubicación que para tal -
efecto se hubiere senalado en su solicitud. 

Otro de los importantes programas de fomento CD_!! 

templados en el PRONDETYC, es el relativo al riesgo compa.!: 
tido, el cual tiene por objetivo fomentar el desarrollo de 
tecnologías nacionales compartiendo el riesgo que le es -­
inherente. 

El financiamiento de proyectos de desarrollo te~ 
nol6gico es un elemento importantísimo para el progreso -­
técnico nacional, lo cual queda de manifiesto con la ere-­
ciente cantidad de instituciones de financiamiento tecnoló 
gico que existen, de entre las cuales se destacan las si-­
guientes:FONEI, FIRA, FOMEX, FONEP, FOMIN, PROFIRI, FOGAIN 
y CONACYT. 

En virtud de estos instrumentos de fomento, el -
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empresario obtiene en términos atractivos, el porcentaje -
de dinero que le hace falta para realizar investigaciones 
tecnológicas. La institución pública financiera aporta ca­
pital y obtiene su equivalente en acciones de la empresa, 
compartiendo con el empresario el riesgo del proyecto, y 
cuando el beneficiario tiene disponibilidad económica vuel 
ve a comprar las acciones en poder de la financiera y asi 
recupera el control total de su industria. 

En otros paises, hay tambiln compaftias privadas 
dedicadas al financiamiento de proyectos tecnológicos con 
capital de riesgo; sin embargo, en México esta actividad 
está prácticamente limitada a las entidades públicas, tal 
vez por falta de mentalidad emprendedora o empresarial de 
los capitalistas privados. 

El otro programa especifico de fomento que noso­
tros queremos comentar, es el que se refiere a la informa­
ción cientifica y tecnológica. 

Este programa tiene por objeto promover el des! 
rrollo armónico y eficiente de bancos y sistemas naciona­
les de información cientifica y tecnológica, y las accio­
nes que propone para llevarlo a cabo son las siguientes: 

- Desarrollar y promover la creación de mecani! 
mas y sistemas de apoyo para una mis adecuada operación -
del sistema de información científica y tecnológica, ta­
les como catálogos, directorios, indices, sistemas de re­
ferencia, servicios de traducción y otros que se requie­
rán. 

- Promover y apoyar la creación de bancos de da 
tos nacionales orientados a las necesidades del país, fo-
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mentando la utili:ación eficiente entre los usuarios pote~ 

ciales. 
- Mantener la adecuada c-omunicación y coordina- -

ción para asegurar la disponibilidad de información inter­
nacional en condiciones adecuadas; promover en el país el 
uso <le normas aceptadas internacionalmente en materia de 
información científica. 

- Apoyar y promover la capacitación de personal 
y la relación de grupos en el área de información documen­
tal. 

- Optimizar y ampliar los servicios de informa­
ción que presta el CONACYT, orientándolos cada vez más h~ 
cia las necesidades del desarrollo científico y tecnológi_ 

co del país. 
Asesorar y apoyar, en materia de desarrollo de 

sistemas de información documental, a las instituciones -
del sistema de ciencia y tecnología que participen en el 
sistema de información. 

- Promover, apoyar y coordinar el desarrollo de 
redes de información científica y tecnológica. 

- Capacitar a usuarios potenciales y difundir -
los beneficios que aportan la información y los servicios 
existentes. 

En cumplimiento a los objetivos y lineas de ac­
ción que establece este programa, se ha estructurado el -
Sistema Nacional de Información Científica y Tecnológica, 
que incluye a los siguientes bancos de datos: 

- SECOBl, dependiente del CONACYT estl conectado 
a más de 600 bancos de información en todo el 
mundo. 

INFOTEC, organismo público descentralizado en 
vías de autofinanciamiento por socios, esti -
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conectado a mis de 500 bancos de información 
en el mundo r posee información relevante en 
materia de patentes y normas, además de que 
presta servicios de gestoría tecnológica y 

factibilidad técnico-finnaciera. 
ARIES, ubicado en el Centro de Información 
Científica y Humanística de la UNAM, cuenta 
ca~ ·un amplio acervo ·de información especia­
lizada. 
BANCO DE PATENTES de la Secretaría de Comer­
cio y Fomento Industrial, ubicado en la Di-­
·rección de· Desarrollo Tecnológico de la Di-­
rección deneral de Invenciones, Marcas y De­
sarrollo Tecnológico. 

- CENTRO NACIONAL DE INFORMAC!ON Y DOCUMENTA-­
CION EN SALUD, dependiente de la Secretaria 
de Salud, concentra la información actualiz! 
da de las investigaciones en el lrea de la -
jalud a nivel nacional. 

Los anteriores bancos de datos que constituyen 
el Sistema Nacional de Información Científica y Tecnológ.!_ 
ca, se encuentran localizados y administrados por órganos 
administrativos distintos y obedecen a criterios diversos 
de organización, ademls de que, en algunos casos, su exi! 
tencia es desconocida y onerosos los servicios que pres-­
tan en función de los altos costos de la actualización 
constante de sus acervos; motivos que originan un desapr~ 

vechamiento parcial de su capacidad. El hecho de que los 
bancos de información se encuentren dispersos, es positi­
vo, el problema radica en que no hay vínculos de comunic! 
ción y complementariedad entre ellos, ni homogeneidad de 
criterios en la clasificación de la información ni en el 
modo de accesarla. 
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VI.- Consideraciones Finales 

Centenas de ordenamientos jurídicos constituyen 
el marco legal de la tecnología en M&xico (21). Adernis de 
los principales instrumentos abordados a lo largo de este 
tercer capítulo (22), podernos citar, a manera de ejemplo, 
a los siguientes cuerpos normativos fundamentalmente tec­
nológicos o que contienen disposiciones aisladas en mate­
ria de tecnología: 

1.- Ley para Coordinar y Promover el Desarrollo 
Científico y Tecnológico (D.O.F. del 21 de 
enero de 1985). 

2.- Reglamento Contra las Pr5cticas Desleales de 
Comercio Internacional (D.O.F. del 25 de no­
viembre de 1986). 

3.- Ley Reglamentaria del Artículo 131 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos en materia de Comercio Exterior 
(D.O. F, del 13 de enero de 1986). 

(21) En el mes de septiembre de 1987, una busqueda en el 
sistema computarizado "UNAM-JURE", del Instituto de 
Investigaciones Jurídicas de la UNAN, arrojó 207 do­
cumentos y 303 puntos de interés acccsados con la P! 
labra tecnología. 

(22) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 
Ley de Invenciones y Marcas; Reglamento de la Ley de 
Invenciones y /.!,1rcas; Ley Federal de Derechos de Au-­
tor; Ley Sobre el Control y Registro de la Transferen 
cia de Tecnología y el Uso y Explotación de Patentcs­
y Marcas; Reglamento de la Ley Sobre el Control y Re­
gistro de la Transferencia de Tecnología y el Uso y 
Rxplotación de Patentes y Marcas; Código Civil; Códi­
go de Comercio; Convenio de París para la Protección 
de la Propiedad Industrial; Código Penal; Ley de Pla­
neación; Plan Nacional de Desnrrollo; Programa Nacio­
nnl de Desarrollo Científico y Tecnológico; Ley que 
Crea el Consejo Nocional de Ciencia y Tecnología; De­
creto que Establece Estimules Fiscales para Fomentar 
la Investigación, el Desarrollo y la Comercialización 
de Tecnología Nacional. 
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4.- Reglamento de Investigación Científica en el 
Area de la Salud (D.O.F. del 6 de enero de -
198 7). 

5.- Decreto que Establece las Actividades Indus­
triales Prioritarias (D.O.F. del 22 de enero 
del9S6). 

6.- Decreto de Promulgación del Acta Constituti­
va de la Red de Información Tecnológica Lati 
noamericana (D.O.F. del 16 de mayo de 1985)~ 

7.- Decreto para el Fomento y la Regulación de -
la Industria Farmacéutica (D.O.F. del 23 de 
febrero de 1984). 

8.- Acuerdo por el que se Establecen las Bases -
para la Inscripción en el Registro Nacional 
de Instituciones Científicas y Tecnológicas 
(D.O.F. del 13 de abril de 1981). 

9.- Decreto que Reestructura el Consejo Consulti 
vo para la Exportación de Tecnología y ServT 
cios Mexicanos de Ingeniería y Construcción­
(D. O.F. del 19 de diciembre de 1983). 

10.-Acuerdo que Establece los Requisitos y Pro­
cedimientos para la Inscripción en el Regis­
tro de Empresas Tecnológicas (D,.O.F. del 16 
y 24 de marzo de 1981). 

11.-Comisión de Investigaciones Biomédicas -
(D.O.F. del 26 de enero de 1982). 

12.-De¿reto que Establece los Estímulos Fiscales 
para Fomentar el Empleo, la Inversión en Ac­
tividades Industriales Prioritarias y el De­
sarrollo Regional (D.O.F. del 22 de enero -
de 1986). 

13.-Ley Federal de Pesca (D.O.F. del 26 de di-­
ciembre de 1986). 

14.-Ley General de Salud (D.O.F. del 7 de febre 
ro <le 1984). 

15.- Código Penal (D.O.F. del 14 de agosto de 
1931). 

16.- Ley Federal del Trabajo [D.O.F. del 1 de 
abril de 1970). 

17.-Ley Org5nica de Nacional Financiera (D.O.F. 
del 26 de diciembre de 1986). 

18.-Estatuto de la Cámara Nacional de Empresas 
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de Consultoría (D.O.F. del 25 de marzo de -
1986). 

19.- Decreto que Cfea el Centro de Investigación 
y Desarrollo del Estado de Michoacán (Perió 
dico Oficial de Michoacán del 26 de septieiñ 
bre de 1985). -

20.- Acuerdo que Crea el Subcomité Especial de -
Ciencia y Tecnología de Baja California Nor 
te (Periódico Oficial de Baja California -­
Norte del 10 de septiembre de 1985). 

21.- Reglamento Interior de la Secretaria de Co­
mercio y Fomento Industrial (D.O.F.del 20 -
de agosto de 1985). 

22.- Reglamento Interior de la Comisión Consulti 
va de Planeación Industrial (D.O.F. del 28-
de mayo de 1985). 

23.- Ley Reglamentaria del Articulo 27 Constitu­
cional en Materia Nuclear (D.O.F. del 4 de 
febrero de 1985). 

24.- Oficio que Establece los Criterios y Forma­
tos para la Presentación y Registro ante la 
Secretaria del Trabajo y Previsión Social -
de los Planes y Programas de Capácitación y 
Adiestramiento(D.O.F. del 30 de noviembre -
de 1984). 

25.- Convenios Unicos de Desarrollo que Suscribe 
el Ejecutivo Federal con los Ejecutivos de 
los Estados de: Veracruz y Zacatecas (D.O.F. 
del 21 de noviembre de 1984); Baja Califor­
nia Norte (D.O.F. del 20 de noviembre de - -
1984); Tlaxcala (D.O.F. del 19 de noviembre 
de 1984); Tamaulipas (D.O.F. del 16 de no- -
viembrc de 1984); Tabasco(D.O.F. del 15 de 
noviembre de 1984); Sinaloa (D.O.F. del 14 
de noviembre de 1984); San Luis Potosi (D. 
O.F. del 13 de noviembre de 1984); Quintana 
Roo (D.O.F. de 12 de noviembre de 1984); -
Queretaro (D.O.F. del 9 de noviembre de - -
1984); Estado de México (D.O.F. del 9 de no 
viembre de 1984); Puebla (D.O.F. del 8 de ño 
viembre de 1984); Oaxaca (D.O.F. del 7 de no 
viembre de 1984); Nayarit (D.O.F. del 6 de -
noviembre de 1984); Morelos (D.O.F. del 5 de 
noviembre de 1984); Baja California Sur (D. 
O.F. del 2 de noviembre de 1984); Aguasca- -
lientes (D.O.F. del 1 de noviembre de 1984); 
Guerrero (D.O.F. del 18 de octubre de 1984); 
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Hidalgo (D.O.F. del 16 de octubre de 1984); 
Coahuila (D.O.F. del 9 de octubre de 1984); 
MichoacAn (D.O.F. del 20 de septiembre de 
1984); Sonora (D.O.F. del 3 de septiembre 
de 1984); y, Campeche (D.O.F. del 31 de - -
agosto de 1984). 

26.- Decreto de Promulgación del Protocolo de -
Adhesión de México al Acuerdo General So­
bre Aranceles Aduaneros y Comercio, hecho 
en la ciudad de Ginebra el 17 de julio de 
1986 (D.O.F. del 26 de noviembre de 1986). 

27.- Decreto por el que se Crea el Comiti Consul 
tivo para el Fomento de la Industria Fronte 
riza y Zonas Libres del Pais (D.O.F. del ll 
de octubre de 1987). 

Etc. 

Entendido el derecho como un conjunto de normas 

jurídicas que regulan la conducta humana, orientándola h.!!_ 

cia la preservación o consecución de valores socialmente 

deseables, resulta indispensable la intervención del dere­

cho para encauzar hacia el logro del desarrollo nacional, 

a la actividad tecnológica que, actualmente, es esperanza 

y riesgo de la humanidad. 

El derecho es un instrumento insustituible en el 

fomento, coordinación y consecución del desarrollo tecnol~ 

gico; sin embargo, tambiin puede constituirse en un impor­

tante obstaculo par~ el progreso técnico. 

Un régimen legal que favorezca al desarrollo na­

cional en materia de tecnología debe ser sencillo, claro, 

coherente y eficaz. Atributos de los cuales carece nuestro 

derecho tecnológico; un excesivo n6mero de ordenamientos -

jurídicos dispersos que contienen disposiciones y crite- -

rios en materia tecnológica que, en ocasiones, son extraer 

dinariamente complejos, contradictorios entre si o no con 
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signan derechos u obligaciones concretos, sino frases de­
magógicas o propósitos ideales, han convertido a nuestro 
régimen legal tecnológico en w1 desagradable estorbo para 
la mayoría de los participantes en las actividades tecnol~ 
gicas del país y en una mina de pequen~s oportunidades de­
saprovechadas por falta de claridad y conocimiento. 

A guisa de ejemplo podemos sefialar que el marco 
jurídico de los contratos de traspaso tecnológico se inte­
gra por un r6gimen mixto que incorpora al derecho pQblico, 
a través de la Ley Sobre el Control y Registro de la Trans 
ferencia de Tecnología y el Uso y Explotación de Patentes 
y Marcas, y al derecho privado, a través del Código de Co­
mercio y el Código Civil, contemplando figuras ambiguas -
como la nulidad -absoluta por sus efectos aunque relativa 
por ser convalidable- que prevé la LSCRTT. El régimen de 
la patrimonialización legal de tecnología, igualmente hace 
remisiones al derecho comón, fundamentalmente en lo rela­
tivo a la integración dela causahabiencia, estableciendo 
excepciones al perfeccionamiento consensual de los contra­
tos de cesión de derechos. Obtener estímulos fiscales o 
capitales de riesgo requiere de inscribir previamente a -
los proyectos tecnológicos en varios registros, corno el 
Nacional de Transferencia de Tecnologia, el Nacional de -
Instituciones Cientificas y Tecnológicas,el de Empresas -
Tecnológicas y el de la Secretaria de Salud, además de que 
los trámites para obtener estos beneficios generalmente i_!! 
e luyen .a la banca de primero y segundo piso, a la Secreta­
ria de Hacienda y Cridito Póblico, a la Secretaria de Co-­
rnercio y Fomento lndustrial y a otras varias instituciones 
póblicas. Del mismo modo, podemos decir que las Areas in­
dustriales prioritarias establecidas en el decreto corres­
pondiente no coinciden con las priorizadas en el Plan Nací~ 
nal de Desarrollo, que la política de fomento a la pequej\a 
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y mediana industria no es coherente con la apertura comer 
ciol fran~a e indiscriminada, que el dolar controlado de! 
tinado a la compra de importaciones necesarias, en ocasi~ 
nes esti mfis caro que el dolar libre, y que algunas de -­
nuestras disposiciones juridicas tecnológicas han sido -­
adoptados, no por convicción o por considerarlas adecua-­
das para el desarrollo nacional, sino por presiones e im­
posiciones extranjeras, como tal es el caso de las 6lti-­
mas reformas a la Ley de Invenciones y Marcas. 

En los Estados Unidos de Norteamérica, las -
regulaciones gubernamentales constituyen el 121 de las -­
causas de fracaso de las innovaciones tecnológicas (23), 

En México, un sondeo informal nos permite suponer que di­
cho porcentaje se incrementa sensiblemente y de manera -
injustificada; el burocratisrno en la obtención de finan­
ciamientos y protección legal a las innovaciones, lapo­
ca eficacia en la protección de las figuras de propiedad 
industrial, el gran n6mero de trimites administrativos -
que hay que realizar para.obtener la autori3ación para -
iniciar proyectos tecnol6gicos o comercializar productos 
o servicios, y la variabilidad de lns políticas y crite­
rios tecnol6gicos, son causas importantes que hacen fra­
casar a los proyectos de innovación tecnológica. Adernis, 
la poca eficacia de los instrumentos de fomento al desa­
rrollo tecnológico ha evitado que istos se conviertan en 
factores relevantes en la toma de desiciones, pues los -
empresarios p6blicos y privados deciden realizar acciones 
tccnol6gicas sin tomar en cuenta a los estímulos o instr~ 
mentas de fomento que la ley prev&, y sólo despues de to­
rnar la deterrninaci6n buscan los beneficios que el derecho 
les ofrece, pero sin condicionar el éxito del proyecto a 
la aplicaci5n de estos estimulas que generalmente son de 
poco monto y dificil obtención. Desgraciadamente, los ins 

(23) Cadena, Gustavo y otros, ob.cit., p.44. 
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trumentos de fomento no fomentan a las actividades tecnol! 
gicas y simplemente constituyen beneficios adicionales pa­
ra las personas que, al margen de ellos, deciden realizar 

tareas tecnológicas. 

El panorama aquí presentado, desde luego que no 
es aplicable a todos los actores del proceso tecnológico 

nacional, ya que algunos de ellos, fundamentalmente las -
grandes industrias y organismos pfiblicos, cuentan con un -
equipo de abogados, profesionistas y gestores, versados en 
el manejo del complicado y disperso derecho tecnológico me­

xicano, pudiendo obtener así, todas las prerrogativas que 
del mismo se derivan; sin embargo, la micro, pequefia, me­
diana y afin algunas grandes industrias, realizan sus acti­
vidades tecnológicas al margen y, en ocasiones, en contra­

vención de las leyes nacionales de contenido tecnológico, 
las cuales pierden de esta manera su ra:ón de se~ pues no 
sirven para encauzar la conducta social hacia el logro de 
los objetivos colectivamente deseados. 

Par todo lo anterior, resulta evidente la necesi­
dad de simplificar al derecho tecnológico mexicano, de ha­
cerlo más accesible y coherente, y de convertirlo en un -­
verdadero instrumento de desarrollo tecnológico. 

Por otra parte, es de destacarse el énfasis que 
el derecho pone en el desarrollo de tecnologías nacionales 
y la precariedad con que regula lo relativo a la importa-­

ción de tecnologías extranjeras. 

Hemos dicho que la tecnología que el país requie­
re, sólo la puede obtener de dos formas: producifindola o 
importfindola, pues bien, la producción nacional de tecnol~ 

gía, que es desde luego la vía más deseable para colmar --
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nuestras deficiencias tecnológicas, se encuentra profusa-­

mente regulada y fomentada en nuestro derecho; sin embar­

go, en materia de importación de tecnología la situación 

es muy distinta. 

La Ley Sobre el Control y Registro de la 

Transferencia de Tecnología y el Uso y Explotación de Pa­

tentes y Marcas regula principalmente los términos de ne­

gociación de los acuerdos de traspaso tecnológico, evitan­

do que éstos contengan cl5usulas restrictivas lesivas para 

el pais o la empresa receptora, pero la regulación de las 

calidades o cantidades de la tecnología importada apenas 

encuentra una vaga e insuficiente expresión en el articu­

lo 16, fracción II, de esta ley, el cual establece que no 

se inscribirán aquellos contratos tecnológicos que esta-­

blezcan contraprestaciones que constituyan un gravamen in 

justificado o excesivo para la economía nacional. Y,en -­

función de este precept~ se puede negar la inscripción de 

un contrato que consigne cinones de regalías u otras for­

mas de pago que sean desproporcionadas en relación con la 

vida Atil o el potencial comercial de la tecnología adqu! 

rida. Reduciendo la contraprestación, la tecnología si p~ 

drA adquirirse formalmente. Ademis, la fracción I, del -­

mismo articulo 16 de la ley de traspaso tecnológico, pro­

híbe la transferencia onerosa de tecnologías extranjeras 

disponibles en el país, pero si el traspaso es gratuito 

o notoriamente mis económico que el que se hubiera logra­

do aqui, si podri inscribirse el acuerdo. 

En relación con la importación de tecnología, 

la ley que regula la transferencia tecnológica 6nicamente 

evita la celebración válida y obligatoria de acuerdos que 

contengan costos directos desproporcionados con la tecno­

logía que se adquiere ti con el potencial productivo de la 
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misma. La disponibilidad y el rendimiento comercial en re 
loción con el costo del licencia~iento, son los ónices 
criterios que la LSCRTT contempla para la discriminación 
<le los acuerdos de traspaso tecnológico, pero ademis, hay 
que tener presente que la negativa inscripción de un con 
trato de transferencia de tecnología en el Registro Naci~ 
nal de Transferencia de Tecnología, no es causa bastante 
para evitar la importación de la tecnología onerosa. De 
conformidad con nuestro régimen de derecho, la tecnología 
si puede importarse, independientemente de que el contra­
to de traspaso se inscriba o no, ya que el efecto del co! 
trato inscrito en el Registro Nacional de Traspaso Tecnol~ 
gico, es ónicamente el de sancionar jurídicamente las obli 
gaciones asumidas por los contratantes. 

El fomento a la compra de tecnologías importadas 
con características adecuadas para el país, es prficticame! 
te nulo y los escasos instrumentos de capital de riesgo o 
estimulas fiscales que la contemplan, s6lamente establecen 
como criterios de asignación a la no disponibilidad o ren 
tabilidad comercial de la tecnología adquirida. 

Tratdndose de estímulos para el desarrollo de -
tecnologías nacionales, la no disponibilidad o rentabili­
dad comercial son criterios suficientes para financiar -
proyectos u otorgar deducciones o exenciones fiscales, 
pues, como ya lo manifestamos, las tecnologías producidas 
en el país son, por regla general, coherentes con el sis­
tema tecnológico nacional, utilizadoras de recursos loca­
les, acordes con las capacidades técnicas y financieras 
de México, asimilables, sustitutivas de importaciones y -
productoras de bienes adecuados a los ingresos familiares 
promedio, por lo que si además son rentables u originales, 
resultan muy atractivas para el país; sin embargo, tratán 
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dose de tecnologías importadas, debe ampliarse la gama de 
factores a ponderarse para su fomento. 

Las tecnologías que se importan, generalmente 
provienen de naciones desarrolladas y han sido diseñadas 
para resolver necesidades distintas a las nuestras y para 
ser introducidas en circunstancias muy diferentes a la na­
cional, en las que dominan los mercados de gran poder de -
compra, los al tos ingresos "per-capi ta", la abundancia de 
capitales y capacidades técnicas especializadas, la gran 
escala de producción y un entorno de gran sofisticación -
tecnológica. Razón por la cual, si sólo atendemos a la no 
disponibilidad o a la rentabilidad comercial como crite-­
rios que determinen el apoyo o estimulo a la compra de -­
tecnologías extranjeras, corremos el gran riesgo de impar 
tar al país tecnologías que al ser implantadas en nuestro 
territorio provocarán insatisfacciones y distorsiones eco 
nómicas importantes que nos alejarán del modelo de desa-­
rrollo que nos hemos propuesto alcanzar. 

Si fomentamos la importación de todo tipo de 
tecnologías, con tal de que sean rentables o no estén di~ 
ponibles en el país, introduciremos tecnologías que cons~ 

men los escasos ahorros internos, que producen artículos 
suntuarios destinados a una minoría o que son comprados 
provocando hábitos enajenados de consumo y distorsiones -
en el gasto familiar, que generan desempleo por su uso -
extensivo de maquinaria o por los altos sueldos que re-­
quiere la elevada productividad y especialización de sus 
operarios, que requieren de grandes inversiones o insumos 
tecnológicos asociados no disponibles en Mfixico, que no -
atraen divisas en virtud de restricciones territoriales 
de exportación legalmente pactadas, que remiten al extra!!. 
jera un porcentaje de las utilidades generadas, o que in-
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hiben la producción tecnológica en aquellas Areas indus-­
triales en las que se quiere tener autosuficiencia tecno­
lógica. 

Hay distintos modelos de desarrollo. El modelo 
adoptado por Singapur, por ejemplo, permite la importación. 
tecnológica sin restricciones de ninguna especie, las in­
dustrias extranjeras pueden instalarse libremente en cua.!_ 
quier región de su territorio, re~itir la totalidad de sus 
ganancias al exterior y paga1· pocos impuestos. Los result!!; 
dos obtenidos en Singapur son evidentes: un sector de la 
población de ese pequeño país sin recursos naturales, goza 
de altos sueldos y se desarrolla en un ambiente de gran V!!; 
lor tecnológico agregado aunque, por otra parte, las deci­
siones sobre la actividad económica de esa Nación se toman 
en el extranjero-y sus habitantes carecen de identidad na­
cional y escasamente pu~.den autodenominarse soberanos. Es­
te no es el modelo de desarrollo que los mexicanos quere­
mos. Los modelos de desarrollo de otros países como los E1 
tados Unidos de Norteamérica, Francia y Japón, demandan 
restricciones en la importación de tecnologías y todas es­
tas Naciones han adoptado, en mayor o menor medida, accio­
nes de proteccionismo econ6mico que restringen la importa­
ción de determinados productos O tecnologías )' que son CO!!! 

plcmentadus con programas firmes Je fomento al desarrollo. 

El modelo de desarrollo deseado por México, re­
quiere tambiin de selectividad en la importaci6n de tecno­
logías. A6n las tecnologias rentables o no disponibles en 
el país,no siempre generan efectos favorables para nuestro 
modelo de desarrollo. Las caracteristicas de las tecnolo-­
gías cuya importación se favorecerá, dependerAn de los ob­
jetivos concretos de desarrollo que nos hemos propuesto a.!_ 
canzar )' de las políticas tecnológicas que se hayan adopt_!!_ 
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do para la satisfacción de las necesidades nacionales y 
para el desarrollo de los dfstintos frentes productivo­
tecnológicos del país. 

Decidida políticamente la configuración del mo­
delo de desarrollo que el país quiere, identificados los 
problemas que deben resolverse y las necesidades que de-­
ben satisfacerse, disenada la estrategia de desarrollo -­
tecnológico que mis nos conviene, y definidas las accio-­
nes tecnológicas concretas que debemos adoptar para alca! 
zar las metas planteadas, a las autoridades nacionales -­
competentes corresponderi la elaboración de leyes y disp~ 
siciones jurídicas que orienten de manera eficaz, la con­
ducta individual y social, hacia la consecución de los o~ 
jetivos tecnológicos propuestos por ser favorables para -
el logro del Desarrollo Nacional. Explicitar algunos as­
pectos del proceso aquí expuesto y .proponer los lineamie.J! 
tos de una política de importación tecnológica selectiva, 
con sus correspondientes instrumentos jurídicos, serl el 
tema de nuestro próximo capitulo. 
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CAP !TU LO CUARTO 

POR UNA POLITICA TECNOLOGICA DE IMPORTACION SELECTIVA 

l.- Planteamiento. 

A lo largo de este trabajo hemos insistido en -
que la tecnologia no debe considerarse como un fin en sí 
misma. !.a tecnología ayuda a identificar y aplicar recur­
sos para satisfacer las necesidades de la sociedad, redu­
ce el gasto de los productos y servicios que utiliza para 
producir y vivir mejor, hace la vida mis fftcil y segura, 
mejora las comunicaciones y abre oportunidades para la -­
educación y maduración personal. La tecnología es funda-­
mentalmente teleológica e instrwnental, y su valor depen­
de de la calidad y cantidad de necesidades que su uso o -
producción permite satisfacer. 

En razón de lo anterior, establecer los linea-­
mientos que nos permitirfin seleccionar algunas tecnologías 
importables y discriminar a otras, en función de su valor 
real -que no únicamente incluye su potencial productivo-, 
requiere obligatoriamente de una identificación previa de 
aquellos objetivos finales que determinar&n el valor so-­
cial real, siempre teleológico, de las distintas tecnolo­
gías. Esto es, si afirmamos que el valor de la tecnología 
esti condicionado por las necesidades que satisface o los 
problemas que resuelve, resulta que una tecnología tendrl 
mis valor social cuando ayude a satisfacer las necesidades 
nacionales más importantes, y tendrá menos valor cuando s~ 
tisfaga requerimientos colectivos secundarios o, de plano, 
una tecnología tendrA un valor social negativo cuando obs­
taculize o impida la satisfacción de las necesidades nacio 
nales y sólo atienda a los intereses particulares de indi-
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viduos o grupos. 

Jerarquizar necesidades y valores individuales, 

es una cuestión netamente subjetiva y cambiante que depe~ 
de de la formación y circunstancia personales. La jerarqu! 
zación legítima de las necesidades y valores nacionales s~ 
lo puede obtenerse identificando a aquella axiologia que, 
aunque subjetiva, sea compartida por la mayoria de los m~ 

xicanos, lo cual no implica que deba ser permanente, pues 
también su contenido será dinámico y ajustable a las rea­
lidades económicas, técnicas, culturales y politicas, en 
constante evolución. Quiero aclarar aquí, que la jerarqu! 
zación de necesidades nacionales que se formulará en este 

trabajo y que nos servirá para valorizar a las tecnologias 
importables, será ~no obstante que trataremos de derivar­

la de instrumentos juridicos, programlticos y académicos -
de presumible aceptación colectiva~ necesariamente subje­

tiva e imperfecta, por lo que su utilidad seri sólo ejem-­
plificativa e indicativa. Una política nacional de import! 
ción tecnológica selectiva destinada a tener una aplica- -
ción efectiva, deberf1 priorizar los requerimientos nacion! 
les de la manera más objetiva posible, consultando y lo- -

granda el consenso de todos los sectores involucrados o -­
destinatarios de la actividad y el cambio técnico. 

Por otra parte, también hemos manifestado que el 
desarrollo es un proceso integral, continuo, más que un m~ 
delo ya alcanzado o un estadio particular y especificamen­

te caracterizado. El desarrollo incluye, pero no se limita 
al crecimiento económico, en la medida en que éste posibi­
lita la realización personal de los integrantes de una Na­
ción. El modelo de desarrollo nacional contiene las nspir! 

ciones presentes que el pueblo quiere alcanzar en el futu­
ro. Naturalmente que los· modelos de desarrollo serán dis-
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tintos y variarán para cada pais, cada momento y cada cir­
cunstancia, de modo que no puede aceptarse que exista un -
modelo ünico y permanente de desarrollo que todas las Na-­
cienes deban ·seguir. 

Asi, considerando por una parte, que el modelo -
de desarrollo nacional refleja las aspiraciones sociales f~ 
turas más valiosas y cuya consecución requiere de una modi 
ficación de la realidad presente, y, por la otra parte, -­
que el mayor valor de la tecnologia estA condicionado por 
el mayor valor social de las necesidades que satisface; P.2. 
demos decir que las tecnologias valiosas de preferente y 

estimulable importación son aquellas que, implantadas en -
la realidad mexicana, logran en ésta, satisfacción de nece 
sidndes colectivamente valiosas, resuleven problemas prio­
ritarios y generan efectos secundarios favorables para el 
modelo de desarrollo que nos hemos propuesto alcanzar. 

~o todas las tccnologias favorecen al desarrollo, 
algunas lo obstaculizan. Cada tecnologia, segün sus carac­
terísticas propias, genera, al ser introducida al pais, -­
consecuencias diversas que impactan a todos los renglones 
del ser social: producción, cosmovisión, equilibrios de P.2. 
der, distribución de ingresos, hibitos de consumo, etc., -
de tal modo que cuando se elige una tecnologia Sd decide -
también la configuración, presente y futura, de nuestro e! 
tilo de vida. De aquí la relevancia de diseftar una políti­
ca tecnológica de importación selectiva. 

Qué queremos ser en el futuro; por qué y para -­
qué queremos ser de rse modo; y, de qué vamos a partir; -­
son preguntas que deben preceder a la proposición de cual­
quier política general de desarrollo, dentro de la cual se 
inscribe corno parte integrante, la política de desarrollo 
tecnológico, que fundamentalmente buscará resolver el cómo 
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lograr los objetivos propuestos. 

Las necesidades y problemas de resolución s~ 
cialmente deseable son muchos; sin embargo, los recursos -
son limitados por definición y los esfuerzos deben concen­
trarse y enfocarse en la áreas más prioritarias y estrntég_i 
cas. De igual modo, son variables las opciones tecnológi-­
cas aplicables, pero metodológica y económicamente imposi­
ble el seguimiento de todas ellas, de aqui que también sea 
necesario seleccionarlas en función de su más alta concen­
tración de beneficios que posean en relación con nuestro -
ideal societario y con las estrategias concretas para lo-­
grarlo. 

En el presente capitulo intentaremos identi­
ficar a los objetivos medulares de nuestro desarrollo, c~ 

racterizaremos a las tecnologias de estimulable importa-­
~ión por promover el desarrollo, analizaremos a las posi­
bles estrategias que permitan una importación selectiva -
de tccnologias y, finalmente, elaboraremos un catálogo de 

'""fostrumentos qtÚ permitan orientar adecuadamente la con- -
ducta individual y social hacia la efectiva aplicación de 
nuestra política tecnológica de importación selectiva. 

11.- Modelo de desarrollo e identificación 
de necesidades. 

Ya en el punto VI del capitulo primero de -
este trabajo, nos referimos a la relación que existe en-­
tre la tecnologia y el desarrollo. Descartamos la idea de 
aquellos que piensan que MExico debe tomar el mismo cami­
no tecnológico que siguieron las potencias a efecto de 1~ 

grar en el futuro la industrialización que da solidez ec~ 
nómica, pues consideramos que entre los paises sub<lcsarr~ 
llados y los desarrollados no existe simplemente una dif.! 
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rencia temporal similar a la que e~iste entre un nino y -

un adulto, por el contrario, opinamos que el subdesarrollo 
mexicano surgió y se ha perpetuado, en virtud de las espe­
cificidades estructurales y din5micas, tanto de la econo-­
mia interna como de la economia occidental capitalista de~ 
tro de la cual se inscribe nuestro país desempeil.ando una p~ 
sición desventajosa de dependencia. 

Hemos senalado que la tecnología puede ser un im-­
portante obs taculo o una valiosa herra,mienta para que Méxi:_ 
co logre el desarrollo; sin embargo, hasta ahora no hemos 
identificado a los objetivos concretos en que se traduce 
nuestro desarrollo. 

El desarrollo económico es tan indefinible como la 
felicidad. Esta es el fin 6ltimo de todo individuo, aquil 
es el fin 6ltimo de las sociedades contemporáneas, la prin­
cipal encomienda de los gobiernos y el propósito final de 
toda intervención estatal; sin embargo, al igual que la fe 
licidad, el contenido del concepto desarrollo económico es 
v~riable para cada Nación. 

Por lo que respecta al desarrollo mexicano, el ª!. 
ticulo 25 de nuestra Constitución Política, nos proporcio­
na algunos elementos para clarificar el contenido de este 
objetivo nacional, al establecer que el desarrollo econó­
mico del paid debe: 

a) Ser integral 
b) Fortalecer la soberanía de la Nación 
c) Fortalecer el régimen democrático nacional 
d) .Fomentar el crecimiento económico 
e)· Fomentar el empleo 
f) Fomentar una mis justa distribución d~l ingreso 

y la riqueza 
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g) Fomentar el pleno ejercicio de la libertad y -

la dignidad de los individuos, grupos y cla-­
ses sociales. 

"El desarrollo global envuelve, subsume el cre­
cimiento, lo justifica y refuer:a como nivel parcial, pero 
vilido y significativo. El crecimiento no subsume al desa­
rrollo en sentido amplio, pero lo sostiene y se ~uelve, 
tarde o temprano, su condición necesaria" (1). En razón de 
lo anterio~ no es extrano notar que la Constitución reco-­
nozca al crecimiento económico corno un objetivo primario, 
aunque no el principal, del desarrollo nacional. 

Kaplan apunta que "el crecimiento económico es 
el proceso y el resultado de 6ste que se caracteriza por 
el aumento sostenido, acumulativo e irreversible de la pr.9. 
ducción y de la capacidad productiva de una unidad econórnl 
ca simple (empresa, sector) o compleja (Nación, bloque o -
sistema), durante un período mis o menos prolongado. Dicho 
aumento se da y expresa a travis de indicadores como el -­
producto nacional bruto, el ingreso por habitante, la pr.9. 
porción de la renta nacional ahorrada y reinvertida, la ta­
sa de innovación tecnológica, el nGrnero y grado de adies­
tramiento de la fuerza de trabajo, la modificación de la 
participación relativa de los diferentes sectores económi­
cos, etc.u (2). 

Pero el crecimiento económico tambiin re4uierc 
de ciertos rasgos para poder ser factor constitutivo del 

(1) Raplan, Marcos. Desarrollo Económico, definición publi 
cada en el "Dicc1onar10 Jur1d1co Mexicano", Instituto­
de Investigaciones Jurídicas", UNAM,México,1983, p.236. 

(2) ibidem. 
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desarrollo. Una sociedad de gran productividad económica, 
pero con una inequitativa distribución del ingreso y la r_!: 
queza, no puede ser calificada como desarrollada, pues en 
ella habría importantes desequilibrios sociales que imped_!: 
rian la orientación democr5tica del destino comunitario y 

el ejercicio igualitario ele las garantías individuales. Lo 
mismo sucederia con una sociedad que produce satisfactores 
para todos sus miembros a costa de la libertad de éstos. 

Sólo un crecimiento económico que implique a to­
dos los mexicanos y que fomente, tanto a nivel nacional c~ 
mo internacional, una distribución proporcional de las ca! 
gas y de los beneficios económicos, puede ser preludio del 
desarrollo nacionol integral. 

El propósito nacional medular, es el de "mante-­
ner y reforzar la independencia de la Nación, para la con! 
trucción de una sociedad que bajo los principio~ del Esta­
do de Derecho, garantice libertades individuales y colecti 
vos en un sistenra integral de democracia y en condiciones 
de justicia soci3l. Para ello requerimos de una mayor for­
taleza interna: de la economia nacional, a través de la re 
cuperación del crecimiento sostenido, que permita generar 
los empleos requeridos por la población, en un medio de vi 
da digno; y de la sociedad, a través de una mejor distrib~ 
ción del ingreso entre familias y regiones, y el continuo 
perfeccionamiento del régimen democrltico'' (3). 

De este gran propósito nacional se derivan, rel! 
cionados entre si, cuatro objetivos fundamentales que el 
Plan Nacional de Desarrollo se propone alcanzar (4): 

tJ) Plan Nacional de Desarrollo, ob.cit., p.107. 
(4) ibidem. p. 108-109. 
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l.- Conservar y fortalecer las instituciones d~ 
mocr5ticas: mediante la unidad solidaria de los mexicanos, 
para mantenernos cono ~ación libre e independiente. Con Uf 
ciones ágiles, oportu11as y eficientes, para combatir los -

problemas de corto plazo, y revertir el agravamiento de la 

situación actual con plena conciencia de la realidad naci~ 
nal e internacional )' disposición para el cambio. 

Vencer la crisis: enfrentar las condiciones 
actuales para abatir las causas de la inflación, defender 

el empleo, proteger el consumo básico de las mayorías y la 
planta productiva, superar los problemas financieros y la 
inestabilicl:!d cambiaria, dentro de una concepción integral 

del desarrollo que propicie las condiciones materiales y -

sociales para iniciar u11n recuperación diferente. 

3.- Recuperar la capacidad de crecimiento: a tra 
v&s de la utilización racional de los recursos disponibles, 
la atención equilibrada de los diversos sectores producti­

vos )' regiones del pals, apoyados en una clara política de 
descentralización de la vida nacional, para lograr una ef_i 
ciente articulación de los procesos de producción, distri­
bución y consumo, fortaleciendo el mercado interno y em- -

prendiendo un esfuerzo decidido pnra dinamizar y diversif_i 
car el intercambio con el exterior y sustituir eficiente­
mente las importaciones. 

4.- Iniciar los cambios cualitativos que requi! 
re el pais en sus estructuras económicas, politicas )' so­
ciales: con el apoyo y la participación de los diversos -

grupos sociales y con la planeación democrática, orientar 
los esfuerzos nacionales de acuerdo a la democratización 

integral de la vida nacional y la renovación moral para -
acceder a una sociedad igualitaria, libre y democrltico. 
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En concreto, el objetivo primJrio de nuestro mo 
delo de desarrollo nacional es ol de lograr un crecimien­
to económico qu~ respete y fortnlc:ca la posibilidad de a~ 

to-realización de todos los individuos y grupos mexi~nnos, 
y que acreciente nuestra capacidad soberana de nutodetenni 
11ació11 democrdtica. 

Las acciones concretas que nos permitirAn crista 
li:ar esta meta fundamental nacional, son aquellas que re­

suelven nuestros problemas presentes especificos y pcrmi-­
ten transformar nuestra realidad actual orientlndola hacia 

el logro de un estadio general de desarrollo integral. Es­
to es, sólo conociendo nuestra circunstancia presente, po­
demos proponer estrategias y lineas de acción que la corri 
jan y modifiquen en beneficio de todos. 

En t6rminos generales, nuestra realidad económi­

ca nacional se caracteri:a por sus desarticulaciones inte.r. 
nas, por sus desigualdades sectoriales de productividad, -
por la inequitativa Jistribución de sus beneficios, por su 

falta de recursos para financiar el desarrollo, por su in­
capacidad para incorporarse con ventaja a la cambiante eCQ 
nomia internacional y por su marcada dependencia del exte­
rior. 

La modificación de los términos reales de inter­
cambio 4ue ha provocado la depreciaci6n de los productos -

agrícolas, los rendimientos decrecientes, el agotamiento -
de las tierras de mala calidad, el desaprovechamiento de -

ámplias zonas ganaderas y agrícolas por usos inapropiados 

del suel~, la falta de organización en el campo, la debil! 
dad y atomi,zación de las organizaciones rurales existentes, 
la falta de seguridad jurídica en ln tenencia de la tierra 

y la generali:ada desatención y menosprecio a las actividn 
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des primarias, han provocado poca productividad y dlficits 
en el sector alimentario del pais, ademls de que han pro­
piciado un abatimiento en el nivel de vida de los campesi­
nos y un éxodo constante de éstos hacia las zonas urbanas 
en las que no encuentran oportunidad para integrarse al -­
sector industrial. 

El sector industrial, poco diversificado y alt! 
mente concentrado en la zonas urbanas en las que provoca 
altos niveles de contaminación, consume una alta propor-­
ción del ahorro interno y produce fundamentalmente bienes 
de consumo de altos ingresos destinados a la minoría na-­
cional y con poca competitividad internacional. Este sec­
tor se caracteriza por su poca integración y sus bajos nl 
veles de interacción o intercambio interno que, debidos a 
una escasa producción de bienes intermedios y de capital, 
producen desequilibrios y rigideces importantes, ademls -
de que hacen aumentar el nfimero de importaciones, el dlfi 
cit en la balanza de comercio exterior y el grado de de-­
pendencia tecnológica. 

El aparato distributivo, igualmente presenta i~ 
suficiencias en el transporte, el almacenamiento y la co­
mercialización, las cuales han incrementado los costos por 
intermediarismo y han influido considerablemente en la ªP! 
rición de estructuras oligopólicas. 

La baja productividad, la inequitativa distrib~ 
ci6n del ingreso, los hlbitos enajenados de consumo y la 
inflación, han propiciado una disminución en los niveles 
de ahorros nacionales. Además, la poca competitividad in­
ternacional de los productos mexicanos, la caída de los -
precios del petróleo, la alta dependencia de los insumos 
extranjeros y la propensión a importar de los grupos <le 
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mfis altos ingresos, han provocado una escasez de divisas. 
Asi, el pais ha venido enfrentando importantes restricci~ 
nes en el financiamiento de proyectos de desarrollo. 

Por otra parte, la perpetua distribución desi-­
gual de los beneficios económicos, ha obligado al gobier­
no a incrementar los gastos de bienestar social, mucho -­
más allá de su disponibilidad de recursos, recurriendo P! 
ra tal efecto a la emisión de circulante e instrumentos 
bancarios inflacionarios y al endeudamiento externo, en -
proporciones desequilibradas que no tienen correspondencia 
productiva y que generan obligaciones de pago cuyo cumpl! 
miento representa remitir al exterior importantes P?rcent! 
jes de nuestro producto interno. 

En el plano exterior, el constante replanteamie~ 
to de la división internacional del trabajo, generado por 
el progreso tecnológico mundial, ha provocado que en los 
países industrializados se concentre la producción de bi.!"._ 
nes de alto valor tecnológico agregado, y que los países 
en desarrollo, como Mlxico, se limiten a ofertar mano de 
obra y recursos naturales en constante depreciación. 

Expuesta esta breve caracterización de nuestra -
realidad económica, que complementa a la que hemos venido 
realizando a lo largo de este trabajo, podemos decir que 
para lograr alcanzar el propósito fundamental de desarro­
llo que nos hemos propuesto, necesitamos procurar lo si-­
guiente: 

- Elevar los indices de productividad general. 
- Aumentar y asegurar la producción de bienes -

y servicios blsicos que satisfagan necesidades 
prioritarias de la mayoria. 
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Incrementar la producción selectiva de aquellos 
bienes intermedios y de capital que permitan la 
correcta integración de los sectores producti­
\·os. 

- Elevar la generación de empleos productivos. 
- Fomentar el equilibrio entre los distintos seE 

tores, incrementando las oportunidades económ~ 
cas de los campesinos y pequeños empresarios. 

- Lograr una mejor distribución personal del in­
greso. 

- Disminuir la utilización de recursos en la pr~ 
ducción de bienes de altos ingresos. 
Aumentar el ahorro interno y racionali:ar su -
asignación. 

- Incrementar, en aquellas 5reas en las que ten­
gamos. ventajas relativas, la producción de bi~ 
nes internacionalmente competitivos y generad.e_ 
res de divisas. 

- Articular en mejor forma a los distintos sec­
tores y regiones productivos. 

- Promover la sustitución efectiva de importaci~ 

nes y la importación selectiva de productos y 
tecnologías. 

- Mejorar los sistemas de distribución. 
- Descentralizar la actividad productiva y redu-

cir sus índices de contaminación. 
- Fortalecer e incrementar la capacidad interna 

de desarrollo autónomo. 

En el logro de estas acciones generales, la tec­
nología tiene mucho que ver, sin restar desde luego la im­
portancia desiciva que tienen la voluntad política de lle­
varlas a cabo, la participación responsable y comprometida 
de toda la sociedad y el diseño de estrategias inteligen--
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tes y coherentes. 

Las distintas tecnologías, como hemos insistido, 
generan consecuencias diversas cuando son implantadas en 
la realidad nacional: solucionan o fomentan el desempleo, 
producen artículos que satisfacen necesidades básicas o 

suntuarias, utilizan recursos escasos o abundantes en nue! 
tro país, etc. Las tecnologías, de esta suerte, pueden ser 

acordes o contrarias a los objetivos del desarrollo nacio­
nal. 

Ill.- Tecnología adecuada. 

Como ya lo apuntamos, Morawetz define a la tecnE_ 

logia apropiada como el conjunto de técnicas que utilizan 
en forma 6ptima los recursos disponibles en un ambiente da 

do (5). 

En nuestro país existe un ambiente de capital es 
caso y pocos trabajadores altamente calificados. Abunda la 

mano de obra no calificada y semicalificada. La mayoría de 
las empresas productivas son pequeftas. Una alta proporci6n 
de los predios agrícolas no rebasan las 10 hectáreas de ex 
tensi6n. La producción industrial y los mercados de alto -

poder de compra están concentrados en zonas limitadas. - -
Existen bajos niveles de ingreso "per ca pita", etc. Y, no 
obstante ésto, gran parte de la tecnología que se utiliza 
en nuestro pais, se elabor6 en las Naciones desarrolladas 
que poseen dotaciones muy diferentes de capital y mano de 
tibra, trabajadores calificados, tamafto de mercados y empr!'._ 

sas, ingresos y gustos de los consumidores, infraestructu­
ras crediticias y de distribución, etc. 

lS) Ver pdg1na 48 de este trabajo. 
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El uso de tecnologías intensivas en capital y 

habilidades técnicas, es uno de los factores que genera 
el desempleo y la distribución inequitativa del ingreso,­
ademls, el alto costo de capital de la tecnología import! 
da ha' contribuido también a la integración de nuestra ec~ 
nomia dual, con enclaves pequenos, relativamente boyantes, 
de trabajadores altamente productivos y bien pagados, al 
lado del estancamiento relativo de la comunidad mis am-­
plia. 

En este contexto, la literatura tecnológica mu_!! 
dial (6) ha insistido en la necesidad de que los paises -
en desarrollo, como México, utilicen tecnologias que re-­
quieran poco capital por trabajador (intensivas en mano 
de obra), que sean eficientes en pequefta escala y cuya o­
peración no requiera altos niveles de educación o adies-­
tramiento y que utilicen materiales locales; en suma, te~ 

nologias apropiadas o adecuadas para el entorno de nues-­
tros paises. 

·En cuestión de recursos disponibles, las tecn~ 
logias apropiadas para Nexico son intensivas en el uso -
del factor abundante, la mano de obra; económicas en el -
uso de los factores escasos, capital y personal altamen­
te capacitado; e intensivas e~ el uso de los insumos pro­
ducidos en el país. 

En términos de las unidades de producción pequ~ 
ñas, las tecnologías adecuadas para el país, son de pequ~ 
na escala pero eficientes, duplicables en numerosas unida 

(6) Al respecto puede consultarse la bibliografía de 274 
obras y artículos que sobre el tema, publica Austin 
Robinson (comp.) en su obra Tecnologías apropiadas -
para el desarrollo del Tercer Mundo, Edit. Fondo de 
Cultura Económica, Mix1co, 1983, p.p. 381 - 394. 
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des, fficiles de operar, mantener y :eparar, baratas y acce 
sibles a Jos empresarios de bajos recursos. 

En t~rminos de las personas que las usan o se bene 
ficinn de ellas, las tecnologías apropiadas tratan de ser 
compatibles con el medio cultural y social de nuestra Na-­
ción. 

En relación con su producción, las tecnologías ad!_ 
cundas para el país, generan productos eficientes, social­
mente prioritarios y en costos adecuados que propician el 
ahorro y los hfibitos equilibrados de consumo. 

Adicionalmente, podemos decir que la tecnología -­
adecuada tiene bajos requerimientos de importación asocia­
dos, no es contaminante, genera divisas, ha sido correcta­
mente seleccionado y convenientemente negociada. 

Desde luego que las tecnologías adecuadas .no maxi­
mizan necesariamente -en realidad no pueden hacerlo- to­
dos los criterios mencionados al mismo tiempo. En algunas 
circunstancias, es posible que no existan tccnclogiJs in te!! 
sivas en mano <le obra que sean eficientes (por ejemplo en -
la industria petroquimica), o que la competitividad en los 
mercados de exportación requiera de productos hechos con -
maquinaria de precisión. Del mismo modo, es muy posible que 
el uso mis extensivo de mano de obra aumente los requeri--­
mientos en gastos <le administración, que las tecnologías -
coherentes con el sistema tecnológico nacional y la dispo­
nibilidad de ingresos produzcan bienes directamente obsole-
tos, etc. 

Retomando lo expuesto en el capítulo 11 de este tr~ 
bajo y ejemplificando lo que aquí diremos con el cuadro - -
IV.l, podemos decir que la tecnología adecuada para México 
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CUADRO IV.l 

PEQUE:\,\ ESCALA DE r!\ODlJCClON 

1:nE'.'.Sl\':\ E:I LISO DE ~l-\~O D~: OBR.\ 

l\:\J,\ lN\'ERSlü.'l POR ENPLE1\llO 

::iOLUClo'.;,\ UE$f,~II'LEO 

COllERE:-iTE ca:-; SlSl'E.'.'-l.\ n:C.\OLOGlCO 

UlRECTMIENTE tFtClDiTE 

l!TILlZt\ RECURSOS NACIO:\ALES 

- m:~it\~OS 

- S.UURALES 

- TEC~Ol.OGlCOS 

i'HOOUCIORA DE UlESES DIRECTA'IEr~TE 
EflCIEc;!ES 

PRODUCTORA !JE BlE~ES DE costos 
ADECUADOS 

t'hDDUCTCF.A DE !HE~F.S QUE S:\TlSFACEN 
~.;ECESlD:\DES SOCIALES PRlORlfARJAS 

GENl:.'R,\ ilABlTOS DF. cossm10 ADECUADOS 

FO~IES1.\ EQUILIBRIO E:;IRE EL SECTOR 
1:<DUSTRlAL y EL tRJJlICIONAL 

Al;ft\ PRODUCTI'llDAD 

tlLl\t BAJOS COSTO$ 

XO CO~'!AM l:\A 

CORRECTA~if.:--:TE SELECCIONADA 

co:~VE!\1 E:~TE~:E~:TE ~EGOCIADA 

ASUll\.ABLt:, ADAPTABLE 

CE"lF.R,\\lORA DE L11V1$A$ 

CON BAJOS RE~Ut:kl.'!i E:;ros DE l'.·'.l'OR­
T AGIO:\ ASO\; i;..oos 

.. -; .. .:_ . ,' 
, . 

' ..... 
... .!' .. 

' ,' 

'· 

vei:tor 
id.:?al 1 

..... · .. . , 
/ 

vector 
real ~l 

vector 
téal M. 

GRAN ESCALA DE PRODUCCION 

lNlf.~'SlV,\ E:-; 1.150 DE CAPlIAL 

FmU::\TA t>ESE~IPLl:::O 

1;;cOHERESIE CO:\' SIST. TEC:\Cll.OGICO 

Dl RECrA~:E~TE OBSOLETA 

U!ll.IZA RECURSOS CX!RANJEROS 

- HUnANOS 

- :\ATI!ll.ALES 

- TECNOLOGICOS 

PRODUCIORA DE BIE:<ES DlRECIAMENIE 
OBSOLETOS 

Pl\ODUCIO!l.A m: BlE:·:cs DE ALTOS 
l"GRESOS 

PRODUCTORA IJE BIE::ES QUf. SATISFACEN 
SECESlDADES SOCIALES SECUNDARIAS 

GEl\ERA Ht\BlTOS elAJENADOS DE CONSUMO 

FO~!ENTA llESEQl?lLlBRlO ENTRE El. SECTOR 
INDUSTRIAL 'I SL TRADICIONAL 

BAJA PRODt1CTI \' tnAD 

EXPLOTA lNIE::;.slV,\~\f.:\IE RECURSOS 

' IIENE ALTOS COSIOS 

u;coRRECL\~\EHE SELECCIONADA 

rnco:~\'Er.a:r.:TE.\IENTE NEGOClADA 

iiO ASH\11.ABLE, ~O ADAPTABLE 

NO GEN.ERADORA DE OlVISAS 

co:; ,;LTOS P.E1~1.'FRHHJ::1'TOS DE rn!'OR­
TAC10:~ ASOClAOOS 
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es aquella que contiene las características tecnológicas 

reunidas en el ''vector ideal''; sin embargo, este tipo de 

tecnologías estl escasamente disponible en el mundo, en -

ftmción de que resuelve necesidades de aquellos paises con 

baja capacidad de generación de tecnologías. 

En función de que la oferto tecnológica se encue~ 

tra altamente concentrada en los paises ricos y que fistos -

sólo producen tecnologias acordes con su circunstancia de -

gran industrialización, resulta que las tecnologías dispon! 

bles en el mercado internacional, por regla general, 6nica­

me11te re6ncn :1lgt1nns de las cnracterístic;1s n<lecua<las para 

el desarrollo de nuestro pais. 

A manera de ejemplo, podemos decir que las tecno­

logias disponibles de pequena escala de producción e inten­

sivas en el uso de mano de obra no calificada, tienen nive­

les de inversión por empleado acordes con la disponibilidad 

de ahorros nacionales, son utilizadoras de recursos loca-­

les, fomentan el equilibrio entre el sector tradicional e i~ 

, 1:.;strlal, son coherentes con el sistema tecnológico mexica­

no, tienen bajos requerimientos de importación asociados, -

son asimilables, son adaptables, y producen bienes con cos­

tos adecuados que propician hfibitos de consumo apropiados; 

sin embargo, por lo general, son directamente obsoletas, -

tienen Índices menores de productividad y producen bienes 

con obsolescencia directa o indirecta que al no ser compet! 

tivos en Jos mercados i11ternncionales mfis rentables, no peL 

mi.ten L1 obtención de divisas ("vector real #1" en cuadro 

IV, 1) . 

Del mismo modo, las tecnologias disponibles con 

alto potencial de exportación y productividad elevada, son, 

por regla general, costosas, incoherentes con el sistema --
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tecnblógico nocional, no asimilables ni adaptables, de gran 

escala de producción o alta especializnci6n, intensivas en 
el uso de capital, de altos niveles de inversión por emple! 

do, productoras <le bienes pnra altos ingresos y con altos -
requerimientos de importación asociados ("vector real #2, -
en cuadro IV .,1). 

Atento a lo anterior, lo que México necesita es -
combinar las caracteristicas tecnológicas adecuadas e inad! 
cundas de tal modo que el efecto final sea favorable al de­

sarrollo nacional. El problema presente del pais es que la 
mezcla actual de tecnologias estA concentrada en las carac­
terísticas inadecuadas y no obedece a ning6n criterio de de 
sa rrollo. 

Hasta la fecha, las 6nicas restricciones a la im­

portación de tecnología han tenido por objeto nivelar la b.!!_ 
lanza de comercio exterior o asegurar mercados cautivos pa­
ra algunas ramas industriales nacionales. Igualmente, los -

6nicos criterios para favorecer la introducción de tecnolo­
gías ha sido su no disponibilidad y su rentabilidad comcr-­
cial. En tal virtud, siempre hemos importado tecnologias -­
que contienen mayares caracteristicas inadecuadas que ade-­
cua<las, como lo evidenc{a la escasa orientación hacia el de 
sarrollo que tiene nuestra realidad económica. 

Tomando en cuenta que la mayoria de las tecnolo-­

gias disponibles en el mundo combinan, en algunos casos, -­
sin posibilidad de desagregación, caracteristicas apropia­
das e inapropiadas para nuestro desarrollo, resulta muy di­
ficil ponderar genjricamente a una tecnología importable y 

calificarla de favorable o perjudicial para el desarrollo -
nacional, ya que todas serán parcialmente adecuadas pero -­
también parcialmente inadecuadas. 
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En razón de lo anterior, nuestra política de im 
portación selectiva debe apoyarse en un criterio de valor! 
zación de las tecnologías, mucho más preciso que el simple 
recuento aritmético de sus características adecuadas e ina 
decuadas. 

Para empezar, podemos distinguir en una tecnolo­
gía el proceso que ocupa y el producto que genera. 

El proceso tecnológico será adecuado cuando se -
ajuste a la disponibilidad de factores nacionales y cuando 
produzca en el contexto de nuestra economía, efectos secu~ 
darios favorables al desarrollo. Con apoyo en lo expuesto 
en el capítulo segundo de este trabajo, podemos decir que 
un proceso tecnológico será adecuado, cuando: 

- Sea intensivo en el uso de mano de obra de no 
alta especialización. 

- Sea de pequeña escala de producción. 
- Tenga promedios de inversión por empleado, acor 

des con la disponibilidad nacional de ahorros y 
con la capacidad financiera de los empresarios 
locales. 
Utilice insumos naturales y tecnológicos loca­
les. 

- No contamine. 
- Sea directa o indirectamente eficiente, 

Tenga bajos requerimientos de importación aso­
ciados. 

- Sea asimilable, adaptable e innovable. 

Por lo que corresponde a los productos generados 
con la tecnología importable, a éstos los podemos subclasi­
ficar, en razón de su destino, en tres rubros principales, 
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teniendo cada uno sus propios criterios de adecuación e ina 
decuación: 

1) Productos destinados al consumo final de la p~ 
blación nacional. 

2) Productos intermedios destinados a ser utiliz! 
dos como insumos en otros procesos tecnológi-­
cos nacionales. 

3) Productos de exportación, de consumo o interme 
dios, destinados a los mercados foráneos y a -
la obtención de divisas. 

Tratándose de los productos finales destinados al 
consumo de la población nacional, podemos utilizar como cri_ 
terios para determinar su adecuación o inadecuación, a la -
eficiencia u obsolescencia directa e indirecta (7), siendo 
productos apropiados para el desarrollo: 

- Los directamente eficientes por satisfacer ma-­
yor nfimero de necesidades a igual o menor pre-­
cio y utilizando igual o menores recursos, en 
relación con los directamente obsoletos. 

- Los indirectamente obsoletos o de bajos ingre­
sos que, desechando la satisfacción de necesi­
dades suntuarias, se concentran en colmar requE_ 
rimientos prioritarios, utilizando menos recur­
sos y a cambio de un precio adecuado para el p~ 
der de compra de los mercados nacionales y que 
no producen desequilibrios en el gasto familiar 
promedio. 

- Los que satisfacen necesidades sociales priori-

(7) Ver plg1nas 112 a 120 de este trabajo. 
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tarias, como pueden ser la alimentación, la h! 

hitación, el transporte y aquellas que determi_ 

ne selectivamente la voluntad política sobera­

na, aunque sin llegar al extremo de nuestro ªE. 
tual Plan Nacional de Desarrollo que prlctica­

mente priori:a todas las necesidades y secta-­

res productivos. 

Fundamentalmente, los productos adecuados para el 

consumo final nacional son aquellos que satisfacen en mejor 

forma y a menor precio, las necesidades prioritarias de la 

mayoría mexicana. Para ejemplificar, podemos decir que una 

máquina de escribir mcc5nica es mis adecuada que una elle-­

trien y con memoria. Un alimento de bajo precio seri mis 

adecuado si no incorpora los elevados costos de una marca de 

prestigio internacional. Una tecnología que produce alimen­

tos adecuados serl mis deseable que una que produce articu­

las de oficina adecuados. 

Por Jo que corresponde a los productos destinados 

, la exportación, in adecuación de Astas estarl determinada 

por su competitividad internacional o por las caracteristi­

cas de la demando del mercado extranjero quci constituye su 

destino final. Por reglo general, los productos de exporta­

ción más adecuados son: 

- Los productos,finales o intermedios, directa o 

indirectamente eficientes. 

- Los productos, finales o intermedios, cercanos 

al techo tecnológico de su respectiva dimensión 

tecnológica mundial, ya que de Asto depende su 

atractivo económico y su potencial comercial. 

Entendemos por dimensión tecnológica al conjunto 

de par5metros cuantificables, de valor universal, dinlmicos 
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y compuestos, que sirven para evaluar el desempeño de pro­
ductos, procesos y equipos. Al decir cuantificables, esta­
mos indicando que debe poder asignárseles un valor numéri­
co. Tienen valor universal, en el sentido en que estas ci­
fras deben ser calculadas sobre la misma base que las ci-­
fras equivalentes de los productos de la competencia. Son 
dinámicas, puesto que el cambio tecnológico las hace evol~ 
clonar; y son compuestas porque su valor depende de diver­
sas variables técnicas que le dan competitividad al produ~ 
to o proceso. 

"Cada dimensión tecnológica tiene su propio te-­
cho. Se entiende como techo tecnológico el límite superior 
en el ámbito de interés, que puede ser regional, nacional 
o internacional, al cual ha llegado el estado del arte de 
una dimensión tecnológica en particular. Este techo tam--­
bién es dinámico, precisamente debido a la intensa activi­
dad tecnológica que lo hace variar'' (8). 

A continuación ofrecemos algunos ejemplos de 
lo que es una dimensión tecnológica, aplicada a un ventil! 
dor: una unidad de medida es el volumen de aire desplazado 
por unidad de tiempo. Otra unidad de medida sería el cons~ 
mo de energía por unidad de volumen de aire desplazado, y 

otra el número de decibeles de sonido por volumen de aire 
desplazado. En el caso de la industria de fermentaciones 
de productos finos (por ejemplo, antibióticos ), las di­
mensiones críticas suelen ser la concentración del produ~ 
to en el caldo de fermentación, y el rendimiento expresa­
do como gramos de producto sobre gramos de materia prima. 
En un automóvil, los parámetros suelen ser el consumo de 

(8) Cadena, Gustavo y otros. ob.cit., p.67 
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gasolina por kilometro bajo condiciones previamente especie 
ficadas, la capacidad de carga útil por kilogramo de auto­
móvil, o la emisión de monóxido de carbono por litro de g~ 

salina. Naturalmente que para lograr el techo tecnológico 
mundial a un precio competitivo, la tecnologia en cuestión 
debe hacer uso de los recursos nacionales abundantes, pues 
&stos son los de menor costo relativo. 

En la ponderación de la eficiencia de los produ~ 
tos de exportación deber5 considerarse su techo tecnológi­
co mundial. Trat5ndose de productos finales e intermedios 
para consumo local, podrá tambi&n considerarse su techo -
tecnológico nacional. 

Lo adecuación o inadecuación de los productos -
destinados a ser utilizados como insumos en otros procesos 
tecnológicos nacionales, estl tambi&n determinada por fac­
tores distintos, El mayor valor social de estos productos 
estfr condicionado por la mayor satisfacción que den a las 
necesidades industriales nacionales, y considerando que un 
sector productivo orientado al logro del desarrollo, debe 
producir articulas prioritarios y tener un alto grado de 
integración, a efecto de lograr una mayor productividad y 

un numen to en r:~1cstra c:iprH·i<larl de autodeterminación pro- -

ductiva, resulta que los bienes intermedios de utilización 
nacional ser5n más adecuados cuando estén destinados a -­
frentes productivo-tecnológicos que: 

- Permitan la integración equilibrada del sector 
productivo mexicano. 
Produ:can artículos adecuados para consumo in­
terno o para exportación. 

- Sean de deseable estimulo por su relevancia en 
el desarrollo deseado. 
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Igualmente, lo eficiencia <le estos articulas, su 
ccrconia con el techo tecnológico nacional, y su capacidad 
para resolver problemas o necesidades especificas de cada 
sector, serfin criterios para valorar su adecuación o inade 
cuadón. 

Para identificar el grado de integración indus-­
trial que favorece cada frente productivo, hay que calcu-­
lar las interrelaciones que existen entre ellos, las cua-­
h•s podrían simularse por medio de una especie de "matriz 
insumo-producto de conocimientos", en la cual se puedan -­
identificar las relaciones que existen entre los distintos 
frentes. En esta matriz, cada frente tecnológico-productivo 
es evaluado de acuerdo a su importancia como insumo de cono 
cimientos para otros, y viceversa. 

Determinar las interrelaciones que existen entre 
los distintos frentes tecnológico-productivos es importante 
para lograr un desarrollo armónico, integrado y autososten!. 
do de la producción nacional; hay que fomentar el progreso 
<le aquellos frentes que mis aportan conocimientos a otros 
frentes y hay que colmar los vacíos del tejido productivo, 
ya que por ejemplo, si bien es cierto que se puede desarr.!?_ 
llar la tecnologia electrónica sin un desarrollo importante 
de la tecnologia para recursos marinos, también es cierto -
que sería muy dificil desarrollar tecnología para el sector 
ngropecuario sin una buena capacidad tecnológica en la in-­
dustria metal-meclnica. 

En el cuadro IV.2, asignamos una calificación de 
5 a la alta interrelación entre sectores y una calificación 
de l a la pobre vinculación entre ellos, y así exponemos la 
"matriz insumo-producto de conocimientos" que existe entre 
los siguientes 26 frentes tecnológico-productivos: 
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l. Ciencias básicas y de ingenieríu: Matemáticas, 
física, quimica, biologia, bioquímica, genitlca, ciencia de 
materiales, mecánica, tennodinámica, investigación de oper! 
cienes, a11álisis de sistemas, operaciones unitarias. 

2.- Ciencias sociales y educación: Filosofía, P! 
dagogín, economia, derecho, historio, 

3.- Ciencias geofísicas: Geología, geografía, -­
ocennografia, oceanografia fisica, química, biología, meteo 
rologia, ciencias de la atmósfera. 

4.- Ingeniería industrial: Control de calidad, -
mantenimiento, planeación, prcinversión, optimización, pro­
ductividad, envase y embalaje, diseno industrial. 

5.- Programación: Arquitectura de computadoras,­
lcnguajes, programación, conversión analógico-digital. 

6.- Administración: Administración de recursos -
humanos, materiales y financieros, mercadotecnia, estructu­
ra organizacional. 

7.- Salud: Nutrición, salud póblica, epidemiolo­
gia, medicina del trJbajo, medicino preventiva, medicina 
clínica, cirugía, medicina interna, farmacología. 

8.- Ingeniería ambiental y sanitaria: Detección 
y control de contaminación, tratamiento d~ aguas efluentes, 
tratamiento de basuras, purificación de aire y corrientes &! 
seosas. 

9.- Materiales para la construcción: Producción 
de vidrio, cemento, yeso, mosaico, ladrillo, cal, mddulos -
prefabricados, refractnrios. 
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10.· Tecnología de construcción y vivienda: Inge­
niería civil, disefto antisismico, arquitectura, construcción 
de casas, edificios, presas, carreteras y puertos. 

11.- Bienes de consumo: Hilado, teñido, fabrica-­
ción de fibras, telas, confección de prendas de vestir, cu! 
ro y calzado, cosmiticos, muebles y accesorios, imprenta, -
hules, tabaco, productos de plástico, productos farmacéuti­
cos de uso final . 

. 12.- Extracción de recursos minerales: Prospección 
y extracción de petróleo, minerales, sales inorgánicas y mi­
nerales no metilicos. 

13.- Metalurgia: Siderurgia, hierro, acero, ferro 
aleaciones y aceros especiales, refinación de metales no-fe 
rrosos, producción de aleaciones básicas. 

14. - Manejo de recursos hidráulicos: lngenierá hi_ 
drlulica, transporte y almacenamiento de agua, hidrología, 
sistema~ de riego. 

15.- Agricultura: Producción de maiz, frijol, a-­
rroz, trigo y otros granos, hortali:as, frutas y legumbres, 
oleaginosas, fibras, sorgo, soya, cafta de azucar, cafi, ca­
cao, almacenamiento post-cosecha, nuevas variedades, manejo 
de fertilización de suelos. 

16.- Tecnología pecuaria: Reproducción, selección 
y crecimiento de ganado vacuno, ovino, porcino, pollos y -­

otras variedades, ciencias veterinarias y zootecnia, exten­
sionismo. 

17.- Silvicultura: Manejo y explotación de bes--
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ques, producción de madera aserrada e insumos para la in­
dustria celulosa, cxtensionismo. 

18.- Tecnología pesquera: Acuacultura y pesca, -
detección, captura y procesamiento primario, extensionismo. 

:19. - En·ergía nuclear: Diseño, construcción y op~ 

ración de reactores nucleares, manejo de isótopos, seguri­
dad nuclear. 

20.- Energías termomecánicas: Producción y distri_ 
bución de energía cl6ctrica a partir del carbón y petróleo, 
hidroelectricidad, biogas, energía cólica, energia solar, -
fotot6rmica, microhidráulica, geotermia. 

21.- Industria química: Refinación de petróleo, 
petroquimica primaria y secundaria, producción de celulosa, 
azucar, fertilizantes, harina de pescado, ácidos y alcalis, 
derivados del carbón, gases industriales, materias primas 
farmacéuticas, agroquímicos, colorantes, reactivos de diaft 
nóstico, saborizantes, producción de aminoácidos, vitami-­
nas, antibióticos, enzimas y hormonas. 

22.- Agroindustria: Harinas, alimentos balancea­
dos, aceites, nixtamal, beneficio de café, preparación, co~ 

servación y empacado de carnes y pescado, conserva y enlat! 
do de frutas, legumbres, carnes, embutidos, extractos vege­
tales y animales, fabricación de pan, pastas. 

23.- Componentes electrónicos: Circuitos impresos, 
componentes pasivos, componentes activos, semiconductores, -
despliegues visuales, energía solar fotovoltaica, fibra óp­
tica. 
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24.- Equipo electrónico y computadoras: Mini y mi 
ero computadoras, equipo de control, telecomunicaciones, -

instrumentación, electrónica de consumo, perif&ricos, comp~ 
tadqras de alta velocidad. 

25.- Productos metfilicos: Vilvulas, moldes, pie-­
zas metllicas, partes automotrices, engranes, herramientas 

de mano, forja, fundición, pailerío y maquinaria pesada, t~ 

rres de transmisión, compuertas, carcasas, calderas, tube-­
ria de alto calibre. 

26.- Maquinaria y equipo: Equipo autopropulsado -
menor, automóviles, motores el6ctricos, electrodomésticos, 

bombas, equipo de envasado, equipo para la industria alimen 
taria, motores de gasolina, equipo para beneficio de miner!!_ 

les e industria de construcción, turbinas, embarcaciones, -
locomotoras, carros de ferrocarril. 

Cada uno de estos frentes tecnológico-productivos 
agrupa un conjunto de fireas afines y con gran fertilización 

cruzada entre ellas, y constituye la unidad mínima de anAli 
sis sobre la cual se aportan desiciones de política tecnoló 

gica. 

Una simple lectura de la matriz reproducida (9) ,­
nos indica la gran importancia integradora que, por su alto 

L9) Este tipo de matrices son utilizadas en la plancación -
tecnológica estrátegica. Al respecto puede verse: Waiss 
bluth, Mario y Alonso de Gortari. Metodología para la -
determinación de rioridades en ciencia • tecnolo ia, -
en revista 'lnvest1gac1on Econom1ca", numero 180, a ril­
junio, México 1987, págs. 143 - 167, 



CUADRO IV.2 Promedio 
como 

Frentes 1 ~ 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 qonador 
l 5 2 5 /¡ ,, 2 I¡ 5 3 /¡ 3 /¡ /¡ /¡ 3 3 J /¡ 5 /¡ 5 3 5 /¡ /¡ /¡ 3.85 
2 2 5 2 3 1 5 3 1 1 3 2 1 1 3 3 3 3 3 1 2 1 1 1 2 2 2 2. 19 
3 1 2 5 1 1 1 1 3 1 I¡ 1 /¡ 1 5 3 3 3 /¡ /¡ /¡ 1 1 1 1 1 1 2.23 
4 3 1 2 5 J I¡ 3 /¡ /¡ /¡ 5 /¡ 1¡ 3 3 /¡ 3 3 /¡ 1¡ 5 5 5 5 5 5 3.85 
5 5 /¡ 5 5 5 5 5 l¡ " 5 5 5 5 /¡ 3 /¡ 3 /¡ 5 5 5 3 5 5 5 5 4.54 
6 2 3 2 5 3 5 5 /¡ 3 /¡ 5 !¡ /¡ /¡ 5 5 5 5 5 5 ,, 5 5 5 5 5 4.31 
7 3 2 1 1 1 2 5 3 1 2 z 1 1 z 1 1 1 1 1 1 2 2 1 1 1 1 l. 58 
8 2 1 3 2 1 1 3 5 3 5 /¡ 5 /¡ 5 3 3 2 3 5 5 5 /¡ 3 z 3 3 3.27 
9 1 1 1 1 1 1 2 2 5 /¡ 1 1 /¡ 3 1 1 2 1 2 2 1 1 1 1 1 1 l. 65 

10 2 1 z 2 1 1 2 5 /¡ 5 z 5 5 5 2 z 3 2 5 /¡ /¡ 2 z 2 /¡ 5 3.04 
11 1 1 1 3 1 1 2 1 2 2 5 1 1 1 1 1 1 1 1 2 1 2 1 1 2 2 l. 50 
12 1 1 3 1 1 1 1 3 5 2 1 5 3 3 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 l. 65 
13 2 1 1 1 1 1 1 2 3 3 2 2 5 1 1 1 1 1 5 3 2 2 3 2 /¡ 3 2.08 
14 2 1 3 1 1 1 1 5 1 /¡ 1 3 2 5 5 3 3 2 5 5 2 2 1 1 2 2 2.46 
15 2 1 1 1 1 2 1 1 1 1 1 1 1 1 5 2 2 1 1 2 1 1 1 1 1 1 l. 35 
16 2 1 1 1 1 2 1 1 1 1 1 1 1 1 2 5 1 1 1 2 1 2 1 1 1 1 l. 35 
17 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 2 1 1 1 2 2 5 1 1 2 1 1 1 1 1 1 l. 35 
18 1 1 3 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 1 1 l. 27 
19 3 1 2 1 1 1 2 1 1 1 1 1 1 2 2 1 1 1 5 2 1 1 2 1 1 1 l. 46 
20 1 1 1 1 1 1 1 2 1 3 1 2 2 3 2 2 2 1 /¡ 5 1 1 1 1 1 1 l. 65 
21 3 1 1. 2 1 1 2 3 2 1 3 2 2 1 2 2 1 1 2 2 5 z 2 1 1 1 l. 81 
22 1 1 1 2 1 1 2 1 1 1 2 1 1 1 1 2 1 2 1 1 2 5 1 1 1 1 l. 38 
23 /¡ 1 1 1 1 1 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 2 2 1 5 5 1 1 l. 58 
24 /¡ 1 /¡ 2 3 2 /¡ z 2 2 /¡ /¡ /¡ 3 3 3 2 3 /¡ /¡ /¡ 3 /¡ 5 /¡ I¡ 3.23 
25 2 1 2 2 1 1 2 3 1¡ /¡ 3 5 5 /¡ 3 3 /¡ /¡ 5 5 /¡ 3 2 2 5 5 3.23 
26 2 1 2 3 1 1 2 3 /¡ /¡ /¡ 5 /¡ /¡ 3 3 /¡ 5 5 /¡ 3 3 3 3 3 5 3.23 
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índice de donación a otros sectores, tienen los frentes de 
programación, administración, ciencias básicas de ingenie­
ría, ingeniería industrial, ingeniería ambiental y sanita­
ria, equipo electrónico y computadoras, productos metálicos 
y maquinaria y equipo. 

Determinar culles frentes son aquellos de desea­
ble estímulo por su relevancia en el desarrollo nacional, 
requiere de una configuración previa del país que queremos 
ser en el futuro. Esto es, tal vez querramos que Mlxico, 
en el mediano o largo plazo, alcance niveles de liderazgo 
mundial en producción de bienes de capital y programas de 
computación, que alcance niveles de competitividad inter­
nacional en salud, y que mantenga su posición subdesarro-­
llada en generación de energía nuclear. 

Naturalmente que quisieramos tener posiciones de 
liderazgo en todas las áreas y, en consecuencia, estimular 
el desarrollo de todos los frentes; sin embargo, no debe-­
mas caer en el idealismo tecnológico. Los recursos son es 
casos por definición y es necesario priorizar el carácter 
estratégico de los distintos frentes para sólo estimular -
a los más valiosos. Un modelo de desarrollo sería, por -­
ejemplo, lograr autosuficiencia en aquellos frentes tecno­
lógicos socialmente prioritarios, estimular los frentes -­
más donadores de conocimientos, y desarrollar, hasta la -­
competitividad internacional, a otros frentes muy generad~ 
res de divisas y en los que tengamos una ventaja relativa 
en relación con otros países. 

No obstante que la decisión de qué frentes son -
más valiosos para el desarrollo, es fundamentalmente polí­
tica y debe atender a necesidades y deseos mayoritarios, -
ésta debe apoyarse en la ponderación de los siguientes cri 
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terios: 

a) Diagnóstico de la Posición Actual.- Primera 

mente se debe partir de cuál es la situación del país, en 

términos de recursos humanos, infraestructura, organización 

institucional, y logros específicos en cada uno de los fre~ 

tes. En otras palabras, cuál es el nivel de desarrollo ac 

tual de un frente, entendiendo que existirán fuertes hete­

rogeneidades en el interior del mismo. 

b) Amenn:as y Oportunidades.- Este criterio se 

refiere a las posibles amenazas que debe enfrentar el país 

en caso de que un frente continúe .en su mismo nivel de de­

sarrollo, o que éste se deteriore; y a las oportunidades -

que se abrirían para el país en caso de que se elevara su 

nivel de desarrollo. 

c) Estilos de Desarrollo.- Este criterio impl.!:_ 

ca un análisis de los impactos políticos y sociales de de­

sarrollo ~o falta de desarrollo~ de un determinado fren 

te. 

d) ViabilidRd.- Este criterio se refiere a los 

obstaculos y desafíos que se deben enfrentar, en función -

del diagnóstico de la situación actual, y de la compleji-­

dad ticnica deJ frente, si es que se pretende alcanzar un 

cierto nivel en un pla:o determinado. En otras palabras, 

este criterio pretende basar la decisión sobre un análisis 

de las fuer:as y debilidades del país respecto al frente -

tecnológico-productivo en cuestión. 

A los distintos estadías de competitividad les -

podríamcis asignar un valor nGmerico convencional, conforme 
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a la siguiente tabla (10): 

1.- Rezago Internacional.-

Ejemplos: Haiti o Ghana en producción de equipo 
electrónico. Chile en energia nuclear. Importación casi 
totnl de bienes, servicios y tecnología para ese frente. -
Producción nula de bienes de capital para ese frente. Gas 
tos en l/D entre O y 0.1~ de las ventas del sector. 

2. Subdesarrollo.-

Ejemplos: Colombia en extracción de recursos -­
minerales. Perú en producción de textiles. Egipto en - -
equipo electrónico. Hay producción, pero blsicamente orie! 
tado a consumo interno en el frente. Control tecnológico 
y administrativo de empresas trasnacionales. Coeficiente 
de exportación/importación de bienes de capital para ese -
FT: entre O y 0.2. Gastos en l/D entre O.OS y 0.4% de -­
las 1•entas del sector. Muy escasa invf.'stigación en el sec 
tor productivo. 

3.- Competencia.-

Ejemplos: Argentina en ugroindustria ligera, 
Brasil en equipo electrónico, Corea del Sur en productos -
metálicos. Balanza comercial del sector cercana al equili_ 
brio. Exportación de algunos servicios tecnol6gicos. Cae 
ficiente de exportación/importación de bienes de capital -
para ese FT: entre 0.2 y 0.6. Gasto en l/D entre 0.3 

(10) La diferencia númerica entrf.' cada estadio se incre-­
rnenta en razón de que la dificultad real para pasar 
de uno a otro es tambi6n mayor en la medida en que -
se sofistica la tec¡¡ología. No es lo mismo pasar -­
del rezago internacional a una posición de subdesa-­
rrollo, que pasar de la competencia internacional al 
liderazgo, pues el segundo salto requiere de mucho -
ma)'or esfuerzo. 
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y 0.9, de las ventas del sector. I~cipientc participación 
del sector productivo en labores de investigación y dcsn-­

rrollo. 

4.- Competencia Internacional.-

Ejemplos: Gran Bretona en mfiquinas herramientas. 

Bulgaria en maquinaria agroin<lustriul, Corca del Sur en -­
equipo electrónico. Fuerte actividad exportadora de pro-­
duetos y tecnología. Coeficiente <le exportación/impcrta-­
ción de bienes de capital para el sector: entre 0.6 y 1.5. 

Gasto en I/D entre 0.7 y 4~ de los ventas del sector. Im­
portante participación del sector productivo ~q labores de 

investigación y tlesarrollo. 

5.- Lidcra:go Internacional.-

Ejemplos: Gran Bretona en servicios de salud, -

Corea del Sur en confecciones textiles, Suecia en siderur­

gia, Japón en componentes electrónicos. 

Exportuci6n/lmportación de bienes de capital en­
tre 1.5 y 3. Gastos en l/D entre 3 y 101 de las ventas -­

del sector, realizadas fundamentalmente al interior del -­
sector productivo. R5pida incorporación de avances de la 

ciencia bfisica a la producción. 

Asi, utilizando la escala anterior podrinmos gr! 
ficar la posición nctual de cada frente tecnológico-produ~ 
tivo nacional y Jctcrminar el nivel futuro que querramos -
para cada uno de el16s, atendiendo para tal efecto a nues­

tro modelo de desarrollo y a las amenazas, oportunidades y 

viabilidad de cada frente. La diferencia entre nuestro n! 
vel actual y el nivel futuro deseado, representarA el tarna 

no del salto que queremos dar y nos indicar5 a qué frentes 

debemos privilegiar. 
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El cuadro IV.3, .ejemplifica lo antes dicho (11) 
y su lectura nos indica que los frentes mis estimulables -
seg6n este criterio de priorización, son los de programa-­
ción, ingenieria industrial, maquinaria y equipo, tecnolo­
gia pesquera y ciencias básicas de ingenieria, la mayoria 
de los cuales son también ampliamente donadores y favora-­
bles para la integración productiva. 

Expuesto lo anterior, podemos ya caracterizar a 
la tecnologia adecuada para el pais como aquella que utill 
za procesos adecuados y genera productos adecuados, en re­
lación con las necesidades, problemas y deseos nacionales 
y en atención n los criterios especificas de valoración -­
reseñados. 

En el cuadro IV.4 ilustramos lo antes expuesto y 
agregamos tres criterios adicionales de valoración de una 
tecnologia importable: Su correcta seleccióri, que incluye 
la busqueda y evaluación de tecnologias alternativas (12), 
prefiriendo a las disponibles en el pais cuando las haya; 
su negociación conveniente (13); y, su asimilación viable 

y planeada (14). Estas son características extra-tecnoló­
gicas que deben agregarse a toda tecnología importada a -­
efecto de maximi:ar sus efectos favorables al desarrollo -
nacional. 

(11) 

( 12) 
(13) 
(14) 

Ejercicio práctico desarrollado en el Programa de -
entrenamiento en Administración de la Innovación -­
Tecnológica, impartido en el Centro para la Innova­
ción Tecnológica de la UNAM en el año de 1988. 
Ver plginas 47 a 56 de este trabajo. 
Ver páginas 56 a 101 de este trabajo. 
Al respecto puede verse: Guia de Asimilación de 
Tecnologia, Instituto Mexicano de Ingenieros Quimi­
cos, A.C., exposición CANACINTRA, México, León, Gto. 
noviembre de 1984. · 
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CUADRO IV.3 

FRENTE: NIVEL ACTUAL NIVEL FUTURO TAMAÑO DEL 
SALTO 

l. c. BASICAS DE ING. 8.6 14. 8 6. 2 

2. c. SOCIALES Y EDUC. 10.5 12. 9 2.5 

3. c. GEOFISICAS 6. 7 10. 5 3.8 

4. ING. INDUSTRIA!, 7 .4 14. l 6. 7 

5. PROGRAMACION 5.8 12. 5 6.8 

6. ADMINISTRACION 7.3 13. 2 5.8 

7. SALUD 13. 7 17 .3 3.6 

8. ING. AMB. Y SANITARIA 5.1 lO. 7 5.6 

9. MAT. CONSTRUCCION 15. l 16. 7 l. 6 

10. TEC.CONST. Y VIVIENDA. 17. 9 20.6 2. 7 

11. BIENES DE CONSUMO 9.2 12. 4 3.2 

12. EXT. REC. MINERALES !11. 8 17. 7 2.9 

13. HETALURGIA 8.6 13. 2 4. 5 

14. RECURSOS H!ORAULICOS 9.5 13.5 4.0 

15. AGRICULTURA 7. 7 12. 7 5.0 

16. TEC. PECUARIA 9.2 13. 9 4. 8 

17. SILVICULTURA 4.2 9. 2 5. l 

18. TEC. PESQUERA 5.9 12. 2 6. 2 

l9. ENERGIA NUCLEAR 3.2 6.0 2.8 

20. ENERGIA TEfil!OMECANICAS 6.l 3.9 2.8 

21. IND. QUINICA 10.2 15 .4 5. 2 

22. AGRO INDUSTRIA 8.8 13 .8 5.0 

23. COMP. ELECTRONICOS 5.0 8. 5 3.5 

24. EQUIPO ELECT. Y COMPUT. 4.4 9.0 4. 6 

25. PROD. METALICOS 7.0 12.3 5. 3 

26. f~\QUINARIA Y EQUIPO 5. 3 11.8 6.5 

PROMEDIO. 8.3 12.8 4.5 
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CUADRO IV.4 

PROCESO ADECUADO PRODUCTO ADECUADO 

- Intensivo en el uso 
de mano de obra no es 
pecializada. -

Producto de Consumo Final Nacion~l: 
- Directamente eficiente o de ba­

+ 1 jos inr.resos. 

- De pequeña eGcala 
de producción. 

- Con niveles de in­
versión por empleado 
acordes con la dispo­
nibilidad nacional de 
ahorros y con la capa 
ciclad financiera de = 
empresarios locales. 

- Utilizador de insu f + 
mas naturales y tec;o 
lógicos locales. -

- No contaminante. 

- Directa o indirec­
tamente eficiente. 

- Con bajos requeri­
mientos de imporca-­
ción asociados. 

- Asimilable, adapta 
ble e innovable -

+ 

- Satisface necesidades socialmen 
te prioritarias. -

·-Producto de Consumo Intermedio Nal. 
- Directamente eficiente. 

- Cercano a techo tecnológico Nal. 

- Resuelve problemas específicos 
de una industria o sector. 

- Destinado a frente tecnológico 
que fomenta la integración equili­
brada del sector productivo Nal. 

- Destinado a frente tecnológico 
que produce artículos adecuados p~ 
ra consumo interno o exportación. 

- Destinado a frente tecnológico 
de deseable estímulo por su rele­
vancia en el Desarrollo Nacional. 

Producto de bxportaclon: 
- Directa o indirectamente eficie~ 
te. 

- Cercano al techo tecnológico de 
su respectiva dimensión tecnológi­
ca mundial. 
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productos exportables 
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mercado nacional) 
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Naturalmente que la elección de tecnologías adecu! 
das no es tan sencilla como hasta aquí se ha expuesto. En 
algunas ocasiones, las tecnologías importables tendrán pr~ 
cesas inadecuados y generarán productos adecuados, o vice­
versa. Y, en tal cuso el grado de idoneidad de la tecnol2 
gia deberft ponderarse conforme a tablas previamente estruc 
turadas en atención al valor social relativo de sus disti_!! 
tas características. 

Ejemplificativamente podríamos decir que una tecn2 
logia con proceso inadecuado que genera un producto de.al­
ta competitividad internacional, seria relativamente esti­
mulable si su tasa de generación de divisas permite, al -­
país, sufragar con ganancia los costos reales de las <lis-­
torsiones económicas que su implantación provoca. Una tec 
nología con proceso inadecuado pero que produce bienes de 
bajos ingresos que satisfacen una necesidad socialmente -­
prioritaria, sería tambiln parcialmente estimulable si su 
producto no estuviera disponible en el país. Una tecnolo­
gía con proceso adecuado.que genera un producto industrial 
no apropiado, podría estimularse si el porcentaje de dona­
ción del proceso es elevado y fomenta la integración del -
sector productivo. 

En fin, el número de combinaciones es muy alto y -
su ponderación requiere de una priorizaci6n de los valores 
de adecuación tecnológica y de una exposición mucho más de 
tallada de la metodología de integración de cada uno de -­
ellos; sin embargo, para los efectos de este trabajo, per­
mítaseme limitar la exposición y afirmar que una tecnolo-­
gía de estimulable exportación sería aquella con proceso y 

productos adecuados, una tecnología de importación relativ~ 
mente favorable podría ser aquella que sólo es adecuada en 
el proceso o en el producto, y una tecnología de importación 
no deseable sería aquella que es inadecuada tanto en el pr~ 

ceso como en el producto. 
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IV.- Estrategia e Instrumentos de Importación 
Tecnológica Selectiva. 

Como ya lo mencionamos, la opción más recomenda­
ble para satisfacer los requerimientos tecnológicos nacio­
nales, es la generación local de tecnologías adecuadas; la 
importación selectiva de tecnologías debe hacerse sólo - -
cuando en el país no existan tecnologías alternativas o C! 
pacidad para generarlas, debiendo en todo caso,supeditar 
las políticas de importación tecnológica a las políticas -
de producción nacional de tecnologías. 

Por lo que corresponde a la generación de tecno­
logías, en México tampoco existe una política integral pa­
ra el desarrollo nacional de tecnologías adecuadas. 

Sabemos que las características de las tecnolo-­
gías están determinadas por la específica configuración de 
la sociedad en la que se generan y a la cual están destin! 
das; sin embargo, no todas las necesidades y deseos socia­
les son satisfechos por las instituciones nacionales de g! 
neración de tecnología. En distintas etapas del proceso -
de innovación tecnológica se seleccionan y filtran los - -
deseos y necesidades sociales. Este proceso de filtración 
suele ser operado por los tomadores de desiciones que in-­
tervienen directa o indirectamente ~-favoreciendo o for­
malizando directrices y apoyos a la producción tecnológi-­
ca~- en la actividad de generación de tecnologías, es d! 
cir, los científicos y técnicos, los empresarios públicos 
y privados, las instituciones de financiamiento, los cen-­
tros de investigación y desarrollo, y los gobernantes, di~ 

criminan algunas demandas sociales y asumen otras, buscan­
do generar tecnología que las satisfaga. 
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En los países desarrollados con economía de mer­
cado, los problemas y necesidades sociales de su población 
homogénea, son filtrados 6nicamente en atención a criterios 
de viabilidad técnica y financiera, en virtud de que en es­
tos paises, la refinación y sustitución constante de los -­
productos es el motor de su desarrollo económico. 

En M6xico, el proceso de filtración de deseos y 
necesidades sociales se realiza con los mismos criterios -
aplicados en los países desarrollados, no obstante que nue~ 
tro modelo de desarrollo exige el logro de un crecimiento 
económico que no se limite a incrementar los índices de prE_ 
ductividad, sino que fomente la satisfacción de necesidades 
prioritarias de la mayoría y una mis justa distribución del 
ingreso y la riqueza. 

Atento a lo anterior, las necesidades sociales -­
que logran traspasar los diversos filtros del proceso de -­
innovación tecnológica, representan, por lo general, aspir.!!_ 
clones de individuos aislados o de sectores reducidos de la 
población, las cuales, al ser asumidas por los distintos -­
organismos de producción de tecnología, consumen los esfue.E_ 
zas y recursos innovativos nacionales y dan lugar a tecno-­
logias y productos inadecuados que reducidamente contribu-­
yen al desarrollo nacional. 

Esto es, en el proceso de generación de tecnolo-­
gias existen m6ltiples momentos en los que los participan-­
tes toman decisiones que determinan la continuación o el -­
rumbo del proyecto innovativo y que van filtrando a las de­
mandas sociales. Las decisiones tomadas obedecen a ciertos 
criterios de selección que condicionan la elaboración e in· 
terpretación de los estudios de preinversión, de factibili­
dad técnica, de prospectiva tecnológica, de mercados, de --
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priori:ación de proyectos, etc .. 

Ahora bien, en virtud de la configuración dual -
de nuestra economía, podemos identificar nitidamente a dos 
grupos sociales importantes: a la minarla rica o élite y 
a la mayoria pobre; teniendo cada uno de estos sectores sus 
propias y peculiares necesidades y demandas. La élite na­
cional con altos ingresos tiene necesidades y requer1m1en 
tos similares a los de la población de las naciones indus­
trializadas y su modelo de desarrollo generalmente se ide_I! 
tifica con el de esos países. La mayoría pobre, en cambio, 
busca satisfacer con pocos recursos sus necesidades blsicas 
y su modelo de desarrollo pretende una distribución mis -­
igualitaria de la riqueza y las oportunidades. 

Los decisores en el proceso de innovación tecno­
lógica, filtran los requerimientos sociales en atención a 
criterios distintos que también determinan la configuración 
de las tecnologias producidas. 

Utilizando criterios que den prevalencia a la S! 
tisfacción de necesidades sociales mayoritarias, que pand~ 
ren los objetivos del desarrollo y los criterios de adecu! 
ción tecnológica, que atiendan a la viabilidad técnica del 
proyecto, que consideren una rentabilidad financiera no -­
desproporcionada, y que, en suma, fomenten el logro del -­
desarrollo nacional en los términos deseados por el pueblo, 
se favorecería la selección de las demandas de la población 
mayoritaria y se elaboraría tecnología adecuada para el -­
país. 

Utilizando criterios que den prevalencia al de-­
seo de satisfacer necesidades individuales o de clase, y -

que sólo consideren la viabilidad tlcnica y la alta renta-
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bilidad comercial de los proyectos innovativos, se favorc 

cerio la selección de las demandas de la élite y se prod~ 

cirio, en mayor medida, tecnología inadecuada pnra Mlxico. 

En el caso de México, la filtración de las nec~ 

sidades sociales en el proceso de innovación tecnológica 

se hace atendiendo a los últimos criterios expuestos, en 

razón de que los tomadores de decisiones pertenecen a la 

élite y carecen de una conciencia de solidaridad con la -

mayoría desheredada, o bien, carecen de lineamientos con­

cretos, sistematizados y obligatorios, de selección tecnE_ 

lógica que orienten sus decisiones hacia el logro del de­

sarrollo nacional. 

En función de lo anterior, podemos decir que en 

nuestro país no existe una política para el desarrollo de 

tecnologías nacionales adecuadas, pues los filtros de se­

lección de necesidades sociales,favorecen la atención de 

los requerimientos de la élite y las tecnologías generadas 

por los centros mexicanos de innovación buscan asemejarse 

a las tecnologías extranjeras. Un sistema de producción 

nacional de tecnologías orientado hacia el desarrollo, r! 

quiere de la elaboración, difusión y asunción de criterios 

de filtración que den prevalencia a las necesidades mayo­

ritarias y a las tecnologías adecuadas. 

Claro está que el diseño de una política adecuE: 

da de producción tecnológica nacional, no únicamente impli 

carl la reorientación de la actividad científica y tecno­

lógica actual del país, además, tal política deberá forta 

lecer y colmar los vacíos de nuestro sistema presente de 

innovación tecnológica. 

Fortalecer nuestro sistema científico y tecnoló 
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gic6, reorientarlo hacia el desarrollo de tecnologias ade­
cuadas y establecer politicas de importación tecnológica -
selectiva, son elementos necesarios para que la tecnologia 
constituya un aporte al logro del desarrollo nacional. 

Por lo que corresponde a la proposición concreta 
de políticas de importación tecnológica selectiva, la rea­
lidad nacional e internacional, nos obligan a ser muy cau­
telosos en este tema. 

Las limitaciones en la disponibilidad de recur-­
sos financieros y humanos; los intereses extranjerizados de 
la élite nacional; las presiones de los países desarrolla­
dos para que continuemos con políticas de empobrecimiento 
que les permiten reciclar sus productos tecnológicos obso­
letos y mantenernos en una posición de subordinación <lepe!!_ 
diente favorable a sus intereses; y, el contexto mundial -
de gran dinamismo tecnológico y continuos replanteamientos 
en la división internacional del trabajo; nos obligan a -­
proponer políticas de importación tecnológica acordes con 
nuestra realidad económica, social, geogrlfica e histórica. 

Nosotros tenemos la convicción de que en un enfre!)_ 
tamiento directo con los poderosos intereses que son con-­
trarios a nuestro desarrollo, nuestro pais saldría triun-­
fante, aunque a costa de los duros y constantes sacrificios 
de, tal vez, toda una generación de mexicanos. Igualmente, 
creemos que el desarrollo nacional se puede lograr adopta!! 
do actitudes menos radicales y más pensadas, que tengan -­
por objetivo la transformación gradual de nuestra realidad 
subdesarrollada. La determinación de qué ruta tomaremos -
para lograr el desarrollo, es fundamentalmente una decisión 
política. 
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La convicción intelectual de reorientar nuestro 

sistema científico y tecnológico hacia el logro del desa-­
rrollo, exite. La voluntad política y el convencimiento -
comprometido de las altas cúpulas del gobierno, para lle-­
var a cabo tal reorientación, es relativo aunque creciente. 
Hasta ahora, las políticas tecnológicas adoptadas por el -
gobierno han sido, blsicamente, ejercicios rituales cuyo -
propósito medular es calmar las presiones de la comunidad 
científica. La política tecnológica nacional prioriza 
~-sin utilizar ningún criterio homogéneo de priorización~­
a prlcticamente todas las áreas de la ciencia y la tecnolo 
gía, sin atender a las interrelaciones que existen entre -
ellas, respaldando sus ofrecimientos con asignaciones eco­
nómicas decrecientes que actualmente representan entre 0.3 
y 0.6 % del producto interno bruto. 

En razón de lo anterior, podríamos identificar -
tres niveles de voluntad y compromiso político diferentes 
a los que corresponderían tres distintas políticas de impo! 
tación tecnológica selectiva. 

A) En el primer nivel, la política tecnológica 
de importación selectiva, buscaría fomentar la introducción 
de tecnologías adecuadas, aunque sin restringir la import! 
ción de tecnologías inadecuadas. Se pretendería fortale-­
cer una economía paralela de desarrollo que gradualmente -
sustituyera a la economía orientada a la exclusiva satis-­
facción de las necesidades de la élite. En este primer ni 
vel, el Estado reorientaría a sus instituciones y organis­
mos científicos y tecnológicos hacia la producción e impo! 
tación de tecnologías adecuadas, pero sin limitar ~-aunque 
sin fomentar~- la investigación, producción e importación 
que realizan libremente las entidades productivas y tecnol~ 

gicas privadas. El Estado sería un aliado de las tecnolo-
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gías adecuadas pero sin combatir de manera directa a las -
tecnologías inadecuadas y a los intereses que éstas repre­
sentan. 

B) En el segundo nivel, la política tecnol6gica 
de importaci6n selectiva, además de favorecer el desarrollo 
e importaci6n de tecnologías adecuadas, en~arecería la in­
troducci6n de tecnologías y productos inadecuados, aumen-­
tando las tarifas arancelarias y reduciendo los créditos -
y financiamientos para estos bienes. Igualmente, podria -
instrumentarse que la importaci6n se realizara s6lo con el 
dictamen aprobatorio de una dependencia gubernamental ere! 
da exprofeso para calificar la adecuaci6n o inadecuaci6n -
de las tecnologías y productos importables. 

C) En el tercer nivel, la política tecnológica 
de importación selectiva se enfrentarla directamente con -
las tecnologías inadecuadas; inhibiendo su producción y -

prohibiendo su importación. 

La aplicación práctica de la político de import! 
ción tecnológica selectiva del segundo nivel, se enfrenta­
ría con importantes obstlculos,en virtud de ser contraria 
a los intereses de la élite nacional y de los países indu~ 
triali:ados, además de que requeriría del rompimiento de -
acuerdos internacionales previamente concertados como es -
el caso del Acuerdo General Sobre Aranceles Aduaneros y Co 

mercio. 

Del mismo modo, y considerando la beligerancia -
de sus medidas, la política tecnológica de importaci6n se­
lectiva del tercer nivel, no puede recomendarse sino ins-­
crita dentro de una política general de rompimiento radi-­
cal de la subordinación y dependencia que vinculan a nues-
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tro pais con las naciones poderosa~ del mundo occidental. 
Reconquistar nuestra capacidad soberana de autodetermina-­
ción y reconstruir nuestra cconomia sobre bases mis equit! 
tivas y favorables para el desarrollo nacional, podrian -­
ser los alicientes de esta política; el aislamiento comer­
cial internacional, la falta Je suministro de bienes bási­
cos e intenncdios, la suspensión en el otorgamiento de em­
préstitos y el consecuente caos económico e incluso social, 
serian las importantes consecuencias negativas de esta po­
litica, por lo que, estando tan equilibradas las razones -
en pro y los argumentos en contra, la decisión de adoptar 
esta politice sólo pue<lc tomarse respaldada con un amplio 
consenso popular y con una firme convicción politica, ac-­
tualmente inexistentes. 

En nuestra opinión, la política tecnológica de -
importación selectiva que debe adoptar el pais, es la que 
corresponde al primer nivel <le voluntad y compromiso polí­
tico nqui identificado, ya que ésta evita un enfrentamien­
to con los intereses extranjeros y entre los diveros inte­
reses nacionales, a<lemns· de que se apoya en la misión est! 
tal de velar por el bienestar de las mayorías menos favore 
ci<las. 

La politica de importación tecnológica selectiva 
propuesta, deberi complementarse con una política de apoyo 
al desarrollo local de tecnologías adecuadas y contempla-­
ria, entre otros, a los siguientes instrumentos <le fomento 
que posibilitarian su observancia real: 

1.- Adquisiciones del Sector P6blico. 

Tanto en México como en toda Latinoamlrica, el -­
sector p6blico es el principal comprador de casi todo. El 
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gobierno es el principal comprador de transportes, materi~ 
les de construcción, maquinaria pesada, computadoras, pap~ 
lería, etc. Y, con este poder de compra, el Estado podría 
estimular la compra exclusiva de tecnologías adecuadas y -
de los productos elaborados con ellas. Este sería un im-­
portantísimo instrumento de fomento. 

Actualmente, el Gobierno no tiene una política -
de adquisiciones que favorezca a las tecnologías nacionales 
o a las tecnologías adecuadas de importación. Inclusive, 
en el presente, el Gobierno favorece a los proveedores ex-­
tranjeros sobre los nacionales, en virtud de que a aquéllos 
les paga inmediatamente con carta de crédito irrevocable,­
mientras que a éstos se les paga después de múltiples trá­
mites e intentos fallidos que representan perdidas en tie~ 
po y dinero. Esta situación es a tal grado lastimosa, que 
algunas empresas mexicanas han establecido sucursales en -
el extranjero con el único propósito de venderle, desde -­
allá, sus productos al Gobierno Nacional y así obtener pa­
gos expeditos. Del mismo modo, el Gobierno ha favorecido, 
en algunos casos, la importación de tecnologías inadecua-­
das que por su mayor sofisticación causan en la opinión -­
pública la impresión de que el país est5 logrando mayores 
niveles de desarrollo en ciertas 5reas productivas o de -­
prestación de servicios sociales. Cabe destacar que muchas 
de estas compras las realiza el sector público de manera -
"atada'', a cambio de empréstitos extranjeros o para recom­
pensar fidelidades políticas. 

Una política gubernamental que favorezca la ad-­
quisición de tecnologías adecuadas y la compra de los pro­
ductos generados con éstas, sería un importante apoyo a la 
importación de tecnologías adecuadas,que así incrementarían 
sus posibilidades de rendimiento financiero )' los benefi--
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cios sociales derivados de su introducción al mercado. 

Esta política de compras del sector gubernamental 
podría instrumentarse elaborando catálogos de proveedores -
y bienes tecnológicos, autorizados en virtud de haber acre­
ditado la ideoneidad de sus procesos y productos. O bien,­
podrian introducirse en la ponderación de los concursos pú­
blicos, criterios que no sólo atiendan al menor costo unita 
ria de los bienes o servicios, sino que también consideren 
su grado de adecuación tecnológica en atención a los pariím!;__ 
tros antes expuestos. 

2.- Créditos Blandos. 

El otorgamiento de créditos blandos con tasa~ de 
interés preferencial, seria otro instrumento de fomento 
aplicable a la importación tecnológica selectiva. 

Actualmente, los créditos blandos destinados al -
desarrollo tecnológico, se otorgan exclusivamente para fi-­
nanciar proyectos nacionales de innovación tecnológica, ade 
más de que su asignación se hace de modo discrecional o - -
atendiendo únic:amcntc ~ la rentabilidad comercial y origin2. 
lidad del proyecto. 

En este rubro, nuestra propuesta es la de abrir 
la posibilidad de otorgar créditos blandos a empresarios -­
que deseen importar tecnología de probadas características 
adecuadas. 

3.- Capitales de Riesgo y Alto Riesgo. 

Los capitales de riesgo y alto riesgo, en todo -­
el mundo, están destinados a ca-financiar proyectos tecnol~ 
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gicos de baja proporción de costos tangibles y altos porce~ 

tajes de costos y beneficios inciertos. 

En México, el financiamiento con capitales de ries 
go y alto riesgo, lo realizan las instituciones bancarias, 
los fondos y los organismos tecnológicos póblicos, y tiene 
por distino ónico a los proyectos de desarrollo de tecnolo­
gia~ nacionales. Las aportaciones realizadas por las inst! 
tuciones póblicas quedan representadas con acciones de la -
empresa beneficiaria, compartiéndose asi los riesgos y los 
beneficios del proyecto, entre el empresario y la entidad -
estatal de financiamiento. Posteriormente, el empresario -
comprará las acciones en poder de la financiera y asi recu­
perará el control que tenia sobre su capital social. 

Los capitales de riesgo y alto riesgo son un ins-­
trumento valioso de desarrollo tecnológico que no debe lim! 
tarse a financiar proyectos de desarrollo de nuevas tecnol2 
glas, sino también aplicarse corno apoyo a aquellos empresa­
rios con recursos limitados de capital, que deseen importar 
tecnologías adecuadas para la economia nacional y que no es 
tén disponibles en el país. 

Tomando en cuenta que sólo debe recurrirse a la im 
portación tecnológica cuando no haya en el pais tecnologías 
alternativas ni capacidad para producirlas en el corto pla­
zo, la posibilidad de obtener financiamiento dir~cto para -
la importación de tecnologías adecuadas, además obligaría -
a los posibles beneficiarios a refinar sus técnicas de bus­
queda, evaluación, selección y priorización tecnológica a -
efecto de poder presentar solicitudes fundadas de financia­
miento. Del mismo modo, habría una mayor preocupación por 
conocer los parlrnetros que califican la adecuación e inade­
cuación de las tecnologias. 



.309 

La asignación de estos instrumentos de financia-­

miento para la importación tecnológica, provocaría que a6n 

el empresario mis conservador asumiera riesgos que de otro 

modo no tomaría y permitirla al industrial promedio, ini- -
ciar proyectos de innovación tecnológica que de otro modo 
estarían reservados para las empresas de gran capital. 

4.- Estímulos Fiscales. 

El instrumento de fomento tecnológico más recurri 

do en nuestro país, ha sido el estimulo fiscal; sin embargo, 
su eficacia ha sido relativa. La gran burocratización que 
existe en torno a ellos, la complejidad de las reglas que -

determinan su asignación y su poco monto, han convertido a 
los estímulos fiscales, no en instrumentos de fomento, sino 
en beneficios extras para el empresario que decide, al mar­
gen de ellos, realizar proyectos tecnológicos. Los actua-­
les estímulos fiscales no determinan la decisión de invertir 

o no en tecnología; el empresario decide, con base en otros 
elementos <le juicio, si invierte o no en tecnología y sólo 
dospu6s de ésto manda a sus abogados a localizar en la ley 

estímulos fiscales que le permitan adicionalmente deducir -
algunos de sus gastos. 

Hasta ahora, los pocos estímulos fiscales aplica­
bles a la importación tecnológica, se otorgan atendiendo -­

sólo a la naturale:a o tamano del beneficiario. Las insti­
tuciones científicas y tecnológicas sin fines lucrativos -­

son las mfis favorecidas con este tipo de estímulos, y las -
grandes compafiias han constituido asociaciones civiles o -­
fundaciones que importan tecnología inadecuada que, más que 

destinarse a la in\'estigación, apoya los procesos productl_ 
vos de las industrias y cuyos costos son absorbjdos parcial 

mente por el erario p6blico. 
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Dise!'iar estímulos fiscales que fomenten la gener.!:!_ 
ción e importación de tecnologías adecuadas, sería un impo.!_ 
tante instrumento de apoyo al desarrollo nacional; sin em-­
bargo, el problema se presenta al querer proponer criterios 
sencillos y claros de adecuación tecnológica que determinen 
la aplicación de estos beneficios· impositivos. 

Tomando en cuenta que seria muy dificil reunir en 
un decreto los criterios de adecuación tecnológica que serv.!:_ 
rán para decidir a qué tencología se le dará estímulos fis­
cales, creditos blandos, capitales de riesgo o alto riesgo, 
nosotros proponemos la creación de una instancia gubername~ 
tal que califique las tecnologias con diversos rangos de -­
adecuación, los cuales servirán para la aplicación de los -
diversos instrumentos de apoyo al desarrollo tecnológico. -
En el siguiente punto ampliaremos esta sugerencia. 

5.- Centro de Apoyo al Desarrollo Tecnológico. 

Como lo hemos venido señalando, los principales -
inconvenientes del sistema nacional de instrumentos de apo­
yo al desarrollo tecnológico, son su dispersa incomplement~ 
riedad, su burocratización y la complejidad y heterogenei-­
dad de sus reglas de acceso. Y, en tal virtud, nosotros e~ 
timamos indispensable la creación de un Centro Nacional de 
Apoyo al Desarrollo Tecnológico, al cual le corresponderian, 
entre otras, las siguientes tareas: 

a) Ser instancia única en el desahogo de los trá 
mites burocráticos relacionados con la actividad tecnológi­
ca. 

b) Proporcionar información sobre: Tecnologias 
disponibles en el pais y en el extranjero; proveedores; mer 
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cados potenciales; oportunidades de negocios; techos tecno 
lógicos; patentes (IS); normas técnicas; fuentes formales 
e informales de conocimientos tecnológicos (16); precios -
de tecnologias, materias primas y productos intermedios; -
proyectos de innovación tecnológica en desarrollo; régimen 
legal de la tecnología, financiamientos tecnológicos, etc. 

e) Reali:ar: Estudios de factibilidad t6cnica; 
estudios de pre inversión (17) ;estudios de mercado; estudios 
de prospectiva tecnológica; programas de asimilación tecnE_ 
lógica; así como asesorar en: la elaboraci6n de proyectos 
de innovación tecnológica; en técnicas de creatividad (18); 
en la priorización de proyectos (19); en la planeación te~ 
nológica cstrat6gica (20); en la constitución de centros -

( 15) 

(16) 

(17) 

Flavio Grynszpan and Mauricio Guedes Pereira, A Utili 
zacao de documentacao de patentes como subsidiOjíiil'"il 
pes9uisas, lX Simposio Nacional de Investigacion y Ai! 
ministración en Ciencia y Tecnología, Sao Paulo, Bra­
sil, ocutbre de 198.j, p. 22-24. 
Lewis A. Myers Jr., Information Systems in Research -
and Developmcnt: the Tecnological Gatekeeper Reconsi­
dered, publicado en R. & D Nanagement, Vol. 13, numero 
4,"1983. 

Rucker Manfred, Estudios de Preinversión, publicado -
en el volumen de Articulas Seleccionados del VI Curso 
sobre Comercialización y Transferencia de Tecnología, 
Centro para la Innovación Tecnológica, UNAM, México, 
1988, p. 61-127. 

(18) Marcelo, Carlos, ¿Es usted lo suficientemente creati­
vo?, publicado en- revista "Alta Direccion", Mexico, -
T984, Vol. 20, número 113. 

(19) .Jackson, Byron, Decision Mcthods far Selecting a Porta 
folio of R fi D Proyects, publicado en Research Manage 
ment, septiembre-octubre de 1983. -

( Z O) Medina Gómez, Francisco, Investigación~ Desarrollo -
de Tecnolo§ia, publicado en el volumen e Articulas -
Selecciona os del VII Curso sobre Gestión de Proyec-­
tos de Investigación Tecnológica, Centro para la Inno 
vación Tecnológica, UNAM, México, 1988, p. 123-144. -
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de innovación tecnológica(21); en la identificación de los 
prob'iemas industriales de cada empresa y de los "cuellos -
de botella" de sus procesos productivos; en la implantación 
de sistemas de control de calidad; en la negociación tecnE_ 
lógica; en la elaboración de contratos tecnológicos; en la 
obtención y conservación de titulas juridicos de propiedad 
industrial; en la obtención de financiamientos, créditos y 

exenciones fiscales; etc. 

d) Elaborar los criterios de adecuación tecnoló 
gica, y asesorar en el diseno de las politicas e instrumen 
tos gubernamentales de desarrollo tecnológico (22). 

e) Vincular y articular a la oferta y la deman­
da tecnológicas nacionales y a los distintos factores que 
intervienen en la actividad tecnológica mexicana. 

f) Difundir en la población, una cultura tecno­
lógica (23) que valorice la importancia de la tecnologia -
adecuada en el logro del desarrollo nacional y en la supe! 
vivencia y progreso de las empresas mexicanas. 

(21) 

(22) 

(23) 

Centro para la innovación Tecnológica, volumen de Ar­
ticulas Seleccionados del V Curso sobre Or1anización 
y Administración de Centros de lnvestigacion Aplicada, 
UNAM, México, 1988. 
Avalas Gutiérrez, Ignacio y Marcel Antonorsi Blanco, 
La Planificación Ilusoria, Edit. Ateneo de Caracas, -
Caracas, Venezuela, 1980, y Sagasti, Francisco y otros, 
Ciencia y Tecnolo~ia en América Latina, Balance y Pers 
pectivas, publica o en la Revista de Comercio Exterior, 
México, 1984, Vol. 34, nómero 12. 
Jaguaribe, Helio, Por que no se ha desarrollado la -· 
ciencia en América Latina, publicado en el volumen de 
Articulas Seleccionados del VI Curso sobre Politica -
Científica y Tecnológica, Centro para la Innovación -
Tecnológica, UNAM, México, 1988, p. 283-292. 



. 313 

No obstante la amplitud de las tareas aquí expue.:!_ 
tas, la creación de un Centro Nacional de Apoyo al Desarr_2 
llo Tecnológico no implicarla grandres gastos ni la cons-­
trucción de un "elefante blanco"; actualmente ya existen -
instituciones pfiblicas que ofrecen servicios de informa- -
ción, asesoría y gestoría tecnológica, por lo que para la 
constitución del referido centro se buscaría enlazar a es­
tas dependencias, evitando así los altos costos de infra-­
estructura que requiere la prestación de estos servicios. 

En su versión más reducida, el Centro Nacional -
de Apoyo al Desarrollo Tecnológico, podría consistir excl~ 
sivamente en un grupo de gestores tecnológicos, agregados 
al CONACYT, con acceso directo a los distintos organismos, 
registros, instituciones y centros pfiblicos de prestación 
de servicios tecnológicos, de financiamiento y de registro 
de actividades y documentos tecnológicos. 

El grupo de gestores tecnológicos que conformará 
el elemento humano del Centro aquí propuesto, deberá tener 
conocimientos sobre todas· las funciones que implica la ge;!_ 
tión de tecnología y que se contienen en el denominado "ca 
lendario azteca" que en la siguiente página se reproduce -
(24). lgualmente, estos profesionistas deberán saber can!!_ 
lizar a las dependencias pfiblicas correspondientes los di! 
tintos planteamientos y problemas tecnológicos que se les 
presenten. 

La misión fundamental del Centro Nacional de Ap_2 
yo al Desarrollo Tecnológico será la de integrar, desburo­
cratizar, simplificar y reorientar al sistema nacional de 
instrumentos de apoyo al desarrollo tecnológico. 

(24) Cadena, Gustavo y otros, ob. cit. p. 84. 
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Funciones de Gestión Tecnológica 
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Exponiéndolo de modo ejemplificativo, podríamos 

decir que cualquier persona, que deseara localizar una te~ 
nología que resolviera sus problemas industriales específl 
cos, que quisiera negociar un acuerdo de traspaso tecnoló­
gico, que pretendiera patentar una invención, que buscara 
un financiamiento tecnológico, que quisiera reestructurar 
su organización, que deseara incrementar el nivel creativo 
de sus empleados, que buscara asesoría para administrar un 
proyecto innovativo, etc.; encontraría en el Centro de Ap.9_ 
yo al Desarrollo Tecnológico, una respuesta rápida o un -­
apoyo y una orientación constante durante todo el tiempo -
que fuera necesario para encontrar una solución. Los ges­
tores del referido Centro, no remitirían al solicitante -­
del servicio a otra dependencia, sino que ellos mismos lo 
acompañarían o realizarían personalmente las gestiones ne­
cesarias: El éxito del Centro no se mediría por el número 
de consultas hechas o de usuarios atendidos, el éxito se -
ponderaría por el número de problemas cuya resolución total 
se haya logrado. 

Los usuarios de los servicios tecnológicos del -
Centro, no requerirán de un conocimiento previo de las re­
glas de acceso a los servicios tecnológicos, no necesita-­
rAn sistematizar la información obtenida para hacer de ella 
algo coherente y útil, no necesitarán consultar a varios -
profesionistas --el gestor lo hará por ellos-- y se cvi­
tarln el peregrinaje que actualmente hay que hacer por di! 
tintas dependencias, satisfaciendo en cada una de ellas -­
requisitos disímbolos, ya sea para seleccionar o negociar 
tccnologia, iniciar proyectos de innovación, obtener apoyo 
financiero, etc .. 

Actualmente ,en la Universidad Nacional Autónoma de 
México, el Centro para la Innovación Tecnológica realiza -
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actividades de asesoria y gestión similares a las aquí de! 
critas, y uno de los elementos que ha contribuido signifi­
cativamente al éxito de este Centro Universitario, es su -
carficter de instancia potestativa, no obligatoria; rasgo -

que, en nuestra opinión, deberl tener también el propuesto 
Centro Nacional de Apoyo al Desarrollo Tecnológico. 

La comunidad científica, e~ sector productivo, -
y cada dia en mayor medida la sociedad general, repudian -
la creación de nuevas instancias burocrlticas, pues éstas, 
por regla general, tienden a anquilosarse. Asignarle al 
Centro Nacional de Apoyo al Desarrollo Tecnológico el ca-­
rActer de opción potestativa, seria muy favorable pues de 
esta manera la eficiencia lograda por el organismo sería -
el único imln para atraer usuarios y, consecuentemente, el 
único soporte para su funcionamiento o abandono. 

6.- Instrumentos Indirectos. 

Otra importante herramienta para orientar el de­
sarrollo tecnológico, son los instrumentos indirectos de 
fomento, entre los que se incluyen el valor de la divisa -
y el control de precios. 

La sobrevaluación del dólar, complementada con -
instrumentos eficaces de financiamiento para la importación 
de tccnologias y productos adecuados, coadyuvaría enorme-­
mente en la reorientación del consumo y el aparato produc­
tivo hacia el desarrollo nacional integral, ademls de que 
favorecería la exportación y la nivelación de la balanza -
de comercio exterior. Del mismo modo, establecer precios 
máximos a ciertos artículos suntuarios, desanimaría la in­
versión para la producción de lstos bienes y evitaría que 
el gasto familiar promedio se desequilibrara por el consu-
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mo de productos con gran respaldo publicitario, pero apro-­

piados sólo para mercados de altos ingresos. 

V.- El Derecho y la Importación Tecnológica 

Selectiva. 

El derecho como conjunto de normas jurídicas que 
regulan la conducta humana, orientándola h~cia el logro de 

los objetivos sociales y la salvaguarda de los valores co-­
lectivos, es sin duda, un valiosísimo instrumento de fomen­
to para el desarrollo. 

Definidos los objetivos del desarrollo, a nuestro 
derecho le corresponde identificar las conductas humanas y 

sociales que la ley debe alentar o inhibir, y diseñar o ad! 
cuar las normas e instituciones jurídicas procedentes. 

Debido a que en nuestro país nunca se ha caracte­
rizado con precisión los objetivos sociales de la actividad 

tecnológica, nuestras leyes reflejan esta falta de defini-­
ci6n. En el presente, simultaneamente se considera que la 
tecnología debe estar al servicio de la población mayorita­
ria abasteciendo a ésta de los insumos básicos que demandan 

sus necesidades prioritarias, y que la tecnología debe con­
centrarse en la producción de bienes internacionalmente co~ 
petitivos que permitan mejorar la posición mundial que Méxi_ 
co tiene en la división del trabajo y en el intercambio co­

mercial; del mismo modo, lns políticas tecnológicas gubern! 
mentales, adoptan alternativamente, modelos económicos de -

proteccionismo y apertura comercial; y, en ocasiones se CD_!! 

sidera al paternal Estado como el principal motor del pro-­
greso técnico, mientras que otras veces se atribuye a los -

particulares el impulso y la responsabilidad de la activi-­

dad tecnológica. Y, en este marco de ideas nos encontramos 
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con el Derecho Mexicano que parcialmente favorece, pero ta_!!! 
biln parcialmente obstaculiza, cualquier acción tecnológica. 

A continuación comentaremos algunos aspectos de -
la Legislación Nacional en materia de tecnología, que a - -
nuestro juicio acusan indefiniciones o contradicciones que 
le restan al derecho tecnológico, su posibilidad de ser ins 
trumento de fomento para el desarrollo nacional, en los tér 
minos aquí propuestos. 

A) Por lo que corresponde a la patrímonialización 
de tecnología, abordaremos los temas relativos a la propie­
dad industrial legal y a la propiedad industrial convencio­
nal; entendiendo por la primera a aquella que,otorga el Es­
tado mediante la expedición del titulo jurídico que ampara 
a una invención, previa satisfacción de los requisitos de -
fondo y forma que la Ley de Invenciones y Marcas establece; 
y, entendiendo por la segunda a aquella que se obtiene por 
la celebración de pactos de confidencialidad que obligan al 
deudor personal a no revelar a terceros el conocimiento téc 
nico. 

a). La propiedad industrial legal, que en mate-­
ria de tecnología productiva se traduce principalmente en -
patentes y certificados de invención, se encuentra regulada 
en México, con una legislación que refleja la histórica pu,& 
na entre los intereses individuales y sociales. 

Originalmente el sistema de propiedad industrial 
legal, se justificó apelando al derecho natural de todos -­
los hombres a ser propietarios de sus ideas y al derecho m~ 
ral del inventor a recibir una recompensa por sus aportaci~ 
nes sociales; sin embargo, actualmente los argumentos que -
apoyan la patrimonialización legal de la tecnología son emi 
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nentemente económicos. 

En su primer momento, la patrimonialización legal 
de la tecnología propició los favorables efectos económi-­

cos derivados de la generación, explotación y difusión so­
cial de los avances técnicos; sin embargo, al internacionQ_ 
lizarse la posibilidad de obtener un monopolio temporal -­
para explotar las invenciones, los países poco industriali_ 
zados se vieron perjudicados con los efectos nocivos del -
sistema patcntario. Estando altamente concentrada la pro­
ducción tecnológica en las potencias industriales del mun­
do, los nacionales de esos paises acapararon casi la tota­
lidad de las patentes concedidas en el orbe, y los paises 
subdesarrollados se vieron imposibilitados para explotar -
en sus territorios las recientes innovaciones t€cnicas, -­
pues los derechos patentarios sobre 6stas correspondían a 
extranjeros. La propiedad industrial legal se convirtió -
en arma de dominación económica y en obsticulo para el de­
sarrollo industrial de los paises pobres. 

Con el propósito de limitar los efectos nocivos -
del sistema internacional de propiedad industrial legal, -
las legislaciones de los paises subdesarrollados han intr.2_ 
ducido normas tendientes a la reducción de éstos perjuicios, 
entre las que destacan la obligación de explotar, en sus -
territorios, las patentes concedidas, y las licencias obli 
gatorias; sin embargo, ning1ma de estas instituciones juri 
dicas ha logrado plenamente su objetivo. 

Consagrada en el articulo 41 de la Ley de InvenciE_ 
nes y Marcas, la obligación de explotar las patentes en el 
territorio nacional, es insuficiente para contrarrestar -­
los efectos negativos derivados de la internacionalización 
del sistema de propiedad industrial. 
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Tomando en consideración que la tecnología legal­
mente patrimonializada en el país puede ser adecuada o ina­
decuada, entonces resulta que la explotación obligatoria g! 
nera dos supuestos indeseables: Si la tecnología forfinea -
protegida es inadecuada, su explotación, incluso obligato-­
ria, genera efectos contrarios al desarrollo en los térmi-­
nos apuntados a lo largo de este trabajo; y, si la tecnolo­
gía extranjera legalmente patrimonializada es adecuada por 
3justarse a las dotaciones nacionales de factores producti­
vos o por corresponder a las necesidades y aspiraciones so­
ciales, resulta que su explotación obligatoria por su titu­
lar extranjero, produce el efecto de despla:ar y desanimar 
a la competencia nacional, continuando asi en manos exter-­
nas el control sobre los elementos que nos permitirían lograr 
nuestro desarrollo. 

En el marco de la política tecnológica de importa­
ción selectiva, podemos decir que el trabajo obligatorio de 
la propiedad industrial, poco contribuye a los intere~es -­
del desarrollo, pues indiscriminadamente exige la explota-­
ción obligatoria de todo tipo de tecnologías sin considerar 
los efectos económicos perjudiciales que ésto provoca, 

Como hemos venido sosteniendo, la tecnología no -
tiene un valor en si misma y, la introducción o explotación 
de cualquier tipo de innovación no puede ser siempre favorE_ 
ble; la utilidad de la tecnología depende de su aportación 
al logro de los objetivos sociales y sólo debe ser estimul~ 
da la explotación de tecnología extranjera adecuada, cuando 
ésta sea hecha por licenciatarios nacionales o cuando no r! 
presente monopolios exóticos en productos o áreas estratégl_ 
cas. 

La mayoría de los autores estiman como muy acerta 
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da a lo sanción de caducidad que corresponde a una patente 
no explotada en el territorio mexicano, lo cual, en nuestra 
opinión, es ?arcialmente cierto. En efecto, es muy desea-­
ble para el desarrollo nacional que los potenciales usuarios 
locales de tecnologia tengan acceso al mayor n6mero posible 
de conocimientos productivos, siendo la caducidad de la pr~ 
piedad industrial una de las vías para que las invenciones 
protegidas queden totalmente disponibles; sin embargo, los 
ti tu lares extranjeros de figuras jurídicas que amparan a - -

tecnologias con cierto valor comercial, rara vez permiten -
que Astas pasen al dominio p6blico, recurriendo para tal -­
efecto a la producción en vol6menes simbólicos o al licen-­
ciamiento ficticio de sus titulas, pues así evitan la perdl 
da de un mercado cautivo para los productos que elaboran en sus 
fabricas del exterior y que importan al país. 

El incumplimiento, por parte de los titulares ex­
tranjeros, de la obligación de explotar sus patentes en el 
territorio nacional, es positivo para el desarrollo de Méxi 
co, pues provoca la caducidad y la libre disponibilidad de 
las invenciones extranjeros, ademls de que es causal para -
la procedencia de las licencias obligatorias. Lo anterior, 
hecha excepción de aquellas tecnologías extranjeras, neces! 
rias para la mejor intcgraci6n del aparato productivo mexi­
cano y que por su complejidad técnica, no pueden ser explo­
tadas por los industriales del país. Cumplir los extranje­
ros, con el trabajo obligatorio <le su tecnología protegida, 
en cambio, es nocivo para el progreso t~cnológico nacional, 
pues si lsta es inadecuada, genero distorciones económicas 
y alejamiento de los objetivos sociales, y si 6sta es ade--

. cuada y su explotaci6n la realiza el extranjero <le manera -
monopólica, entonces se desanima la competencia de los em-­
presarios mexicanos y se minimiza la capacidad soberana de 
autodeterminación económica y productiva. 
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Antes de continuar adelante, quisiera hacer una 
aclaración: Tal parece, según lo antes apuntado, q~e mi -
posición es la de que los extranjeros no exploten en el -­
país sus invenciones, lo cual es inexacto. Ciertamente, -
lo ideal seria que los nacionales realizaran el 100% de la 
actividad productiva del país, pero siendo ésta una aspir.!!_ 
ción utópica, no podemos desconocer los beneficios de la -
participación productiva extranjera: Las industrias y ca­
pitales forineos que se instalan en el país contribuyen -­
significadamente a la generación de empleos y al fortaleci 
miento de la infraestructura tecnológica nacional, a tal -
grado que ésta es la ra:ón de mayor peso para mantener vi­
gentes los tratados internacionales en materia de propie-­
dad industrial, pues el rompimiento de esos acuerdos, si -
bien es cierto provocaría circunstancias formales favora-­
bles para el desarrollo, también es cierto que, de hecho, 
acrecentaría el caos económico pues las empresas extranj~ 
ras saldrían de nuestro territorio para colocarse en nacio 
nes que ofrc:can mayores ventajas comerciales. 

La posición que aquí se sustenta es la de que, -
habiéndose diseftado para atemperar los efectos negativos -
del régimen de propiedad industrial legal, el trabajo obli 
gatorio de las tecnologías patrimoniali:adas, escasamente 
contribuye al logro de su objetivo inicial, pues las apor­
taciones tecnológicas protegidas continúan sin estar dispQ 
nibles para los usuarios nacionales, máxime si considera-­
mas que en virtud de las reformas introducidas a la Ley de 
Invenciones y ~breas, el 16 de enero de 1987, una patente 
sólo podrfi caducar, en el mejor de los casos, seis anos -­
despuls de su expedición, ésto es, ocho anos o mis después 
de haber solicitado su protección, siendo para entonces 
obsoletas la mayoría de las tecnologías de punta. 
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Lo anterior obedece a que "la patente caducará 

dentro del término de dos anos contados a partir de la fe-­
cha de la concesión de la primera licencia obligatoria, sal 
vo que el titular compruebe satisfactoriamente ante la Se-­
cretaría de Comercio y Fomento Industrial la explotación de 
dicha patente" (Art. 48 LIM) y las licencias obligatorias -
sólo se concede si la patente no se explota dentro del pla­
zo de tres anos contados desde la fecha de su expedición -­
(Arts. 41 y 50 LIM). Adicionalmente, y como evidencia de -
la poca seriedad de las reformas intioducidas a la Ley de -
Invenciones y Marcas, podemos comentar que la caducidad de 
una patente por falta de trabajo puede ser incluso improce­
dente en cualquier caso, ya que segün el articulo 48 refor­
mado de la ley citada, la caducidad procede decretarla "de!!_ 
tro" de los dos anos siguientes a la concesión de la prime­
ra licencia obligatoria, mientras que el artículo 5 de la -
Convención de Paris para la Protección de la Propiedad ln-­
dustrial, ordena que "ninguna acción de caducidad o de revo 
cación de una patente podrá entablarse 'antes' de la expir! 
ción de dos anos a partir de la concesión de la primera li­
cencia obligatoria", y en tal virtud, una resolución que º.! 
denara la caducidad "antes" de los referidos dos años, se-­
ria contraria al Tratado Internacional suscrito por México, 
y una caducidad decretada "después" del plazo mencionado, -
sería contraria a lo dispuesto por la Ley Federal. 

Otra de las figuras jurídicas diseñadas para red_!! 
cir los inconvenientes del sistema internacional de propie­
dad industrial, es la licencia obligatoria, que nuestra le­
gislación también recoge, aunque sin aprovechar todas sus -
ventajas potenciales. 

El artículo 5 de laConvención de París para la Pro­
tección de la Propiedad Industrial, establece: 
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"Cada uno de los países de la Unión tendrá la 
facultad de tomar medi'das legislativas, que -
prevean la concesión de licencias obligato- -
rias, para prevenir los abusos que podrían re 
sultar del ejercicio del derecho exclusivo -= 
conferido por la patente, por ejemplo, falta 
cle explotación". 

No obstante lo anterior, esto es, a pesar de que 
el Convenio de París simplemente establece de manera enun-­
ciativa, mas no limitativa, a la no explotación como causal 
para la procedencia de la licencia obligatoria, nuestra Ley 
de Invenciones y Marcas, en su artículo SO, establece que -
la licencia obligatoria sólo puede concederse cuando ocurra 
alguno de los siguientes supuestos: 

I.- Cuando la invención patentada no haya sido -
explotada. 

11.- Si la explotación de la patente ha sido sus 
pendida por más de seis meses consecutivos. 

111.- Cuando la explotación de la patente no sa­
tisface el mercado nacional. 

IV.- Cuando existan mercados de exportación que 
no estén siendo cubiertos con la explotación de la patente 
y alguna persona manifieste su interés en utilizar la pu-­
tente para fines de exportación. 

Las hipótesis antes transcritas se refieren a la 
falta o insuficiente explotación y, en consecuencia, el -­
otorgamiento de las licencias obligatorias con este funda­
mento, se encuentra sujeto a las siguientes restricciones, 
establecidas en el propio artículo S de la Convención de -

París: 



"Una licencia obligatoria no podrií ser solici_ 
tada por causa de falta o de insuficiencia de 
explotación antes de la expiración de un pla­
zo de cuatro anos a partir del depósito de la 
solicitud de patente, o de tres anos a partir 
de la concesión de la patente, apliciíndose el 
plazo que expire mis tarde; serií rechazada si 
el titular de la patente justifica su inacción 
con excusas legítimas". 
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Limitar la concesión de licencias obligatorias -
a la falta o insuficiencia de explotación, anula gran par­
te de las ventajas de este instrumento juridico en la dis­
minución de los inconvenientes del sistema inter'nacional -
de propiedad industrial, pues las innovaciones tecnológi-­
cas legalmente protegidas, que son- útiles para el desarro­
llo nacional, continúan fuera del alcance de los usuarios 
locales, quienes, en el mejor de los casos, deberán espe-­
rar seis anos despuls de solicitada la patente, para poder 
explotar una innovaci6n que, durante el tiempo antes refe­
rido, ha permanecido inactiva,generando únicamente depende_!! 
cia y consecuencias económicas negativas para el país. En 
los t6rminos 0n que actualmente se encuentran reguladas, -
y al igual que el trabajo obligatorio de patentes, las li­
cencias obligatorias no logran su objetivo inicial. 

La politica de importación selectiva que en este 
trabajo proponemos, tiene por objeto reducir los costos, -
directos, indirectos y reales, de la transferencia de tec­
nologia extranjera, utilizando para tal efecto, una estra­
tegia de gradual transformación de nuestra realidad econó­
mica, de tal manera que la tecnología importada se consti­
tuya en un autintico aporte para el logro del desarrollo -
nacional. 

Acorde con lo anterior, y a fi~ de que el rlgi-­
men legal mexicano en materia de patrimonialización de tec 
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nología, sea coherente con la política tecnológica de impo! 
tación selectiva y favorezca el acceso de los empresarios -
nacionales a los avances técnicos mundiales, pero en un cli 
ma de seguridad juridica y sin romper con los acuerdos in-­
ternacionales relativos --pues esto último generarla más 
perjuicios que beneficios--, nos permitimos hacer las si-­
guientes recomendaciones: 

1.- Proponemos adicionar, a la Ley de Invencio-­
nes y Marcas, un articulo SO BIS, en los siguientes térmi-­
nos: 

"Articulo SO Bis.- En cualquier tiempo, cual­
quier persona podrá obtener de la Secretaría -
de Industria y Comercio, la concesión de una -
licencia obligatoria para explotar una patente 
en los siguientes casos: 
I.- Cuando el solicitante se obligue a redu-­
cir el costo de los artículos de primera nece­
sidad, producidos con la tecnologia patentada 
II.- Cuando el solicitante se obligue a utili 
zar en la explotación de la patente, una mayor 
proporción de recursos naturales o mano de obra 
nacional, o de insumos producidos en el país, 
de tal manera que la explotación solicitada -­
beneficie la balanza mexicana de comercio exte 
rior". 

En la interpretación del articulo aquí propuesto, 
deberá considerarse como artículos de primera necesidad a -
los productos con caracteristicas adecuadas que la autori-­
dad determine en conformidad con las necesidades y objeti-­
vos del desarrollo nacional. En el caso de la fracción II, 
se buscará que la explotación solicitada haga una utiliza-­
ción más extensiva de los recursos nacionales, en compara-­
ción con la explotación que realice el titular de la paten­
te, de tal manera que se fomente el fortalecimiento y la i~ 
tegración del sistema productivo mexicano y el equilibrio -
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de nuestra balanza comercial de importación-exportación. 
Las licencias obligatorias solicitadas con apoyo en la -
fracción lI, por regla general, procederán en todos los ca­
sos en que la invención no se explote en el territorio na­
cional, pues es evidente que el licenciatario obligatorio 
utilizará más recursos locales que los que emplea el fabri 
cante extranjero que importa sus artículos al país. 

En nuestra opinión, de incorporarse el texto del 
articulo aqui propuesto, en la Ley de Invenciones y Marcas, 
se lograrían reducir los efectos perjudiciales derivados -
del sistema de propiedad industrial legal, y ésto sin vio­
lentar los tratados internacionales que México ha suscrito 
en relación con esta materia. 

2.- Con apoyo en los argumentos antes expuestos, 
y a fin de evitar la imposibilidad de declarar la caducidad 
de .una patente por falta de explotación, sugerimos conci-­
liar el texto del articulo 5 del Convenio de París para la 
Protección de la Propiedad Industrial, con lo dispuesto -­
por el articulo 48 de la.Ley de Invenciones y Marcas, madi 
ficando para tal efecto el texto de la última disposición 
citada, en los siguientes términos: 

Dice: "Artículo 48. - La patente caducará 
dentro del término de dos años contados a 
partir de la fecha de la concesión de la 
primera licencia obligatoria ... " 

Debe decir: "Artículo 48. - La patente -
caducará transcurrido el término de dos -
años contados a partir de la fecha de la 
concesión de la primera licencia obligat~ 
ria .. . 11 

3.- No obstante que llegaran a implementarse las 
reformas sugeridas, las licencias obligatorias seguirían --
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siendo un instrumento jurídico de relativa eficacia para -­
combatir los monopolios productivos extranjeros que impiden 
el libre desarrollo del país, pues estando sujeto la conce­
sión de licencias obligatorias a la satisfacción de detenni_ 
nadas y especificas hipótesis, las resoluciones administra­
tivas que las otorgan son necesariamente impugnables y d~ -
trfimite lento y oneroso, lo cual reduce su atractivo, prin­
cipalmente porque la inseguridad jurídica que les es inhe-­
rcnte no justifica grandes inversiones por parte de los li­
cenciatarios obligatorios. 

Los certificados de invención previstos por la -­
ley mexicana, son los instrumentos legales que resuelven d! 
finitivamente el problema, pues en virtud de ellos, cual­
quier interesado puede obtener una licencia incondicional -
para explotar la tecnología protegida, y en tal virtud, - -
nuestra opinión es. la de que debe propiciarse la solicitud 
y expedición de certificados de invención. 

Actualmente, el atractivo de los certificados de 
invención consiste en que su titular no estl obligado a ex­
plotar la invención, como ·si sucede con las patentes; sin -
embargo, este beneficio ha resultado insuficiente para madi_ 
ficar la tendencia a patentar. La exención del trabajo - -
obligatorio no se compensa con los beneficios económicos d! 
rivados del monopolio patentario y, con el propósito de in­
crementar las expectativas lucrativas de los certificados -

de invención, y consecuentemente aumentar su demanda, noso­
tros sugerimos ampliar el plazo de vig~ncia de estos titu-­

los a 25 años. 

Ampliar el plazo de vigencia de los certificados 
de invención, tendría pocos efectos económicos negativos, -
pues el mantener, por 10 años mfis, los gastos agregados a -
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la producción derivados del uso Je tecnología protegida, -
se veria ampliamente compensado por el incremento en el nú 
mero de invenciones eficientes de libre acceso. En los 
paises socialistas, los certificados de inventor tienen 
unn vigencia vitalicia. 

Otra forma de favorecer la solicitud de certifi­
cados de invención, serla inhibir la solicitud de patentes, 
lo cual podría lograrse adoptando criterios administrati-­
vos que obligaran a la autoridad correspondiente a ser mis 
escrupulosa en la aprobación de la descripción de la inve_!! 
ción y del mejor método para llevarla a la prlctica. Esto 
es, por regla general, las reivindicaciones patentarias 
son a tal grado imprecisas que un técnico en la materia no 
puede valerse de ellas, lo cual, ademls de impedir la apo! 
tación social del sistema de propiedad industrial, es vio­
latorio de las disposiciones de la Ley de Invenciones y -­
Marcas. 

Exigir mayor precisión y claridad en las descriE 
cienes de invenciones patentables, y mantener la actual -­
flexibilidad en relación con los certificados de invención, 
adem6s de propiciar un efectivo incremento del acervo tec­
nológico del país con medidas perfectamente legales, fort~ 

lecería la tendencia a solicitar certificados de invención. 

4.- En nuestr8 país, ademAs de que no existen -
instrumentos y políticas eficaces que logren atemperar los 
inconvenientes del rlgimen internacional de propiedad in-­
dustrial, tampoco se han logrado maximizar los beneficios 
de este sistema legal. 

En tlrminos formales, la mayor ventaja del siste 
ma internacional de propiedad industrial, es la posibili--
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dad de que los productores nacionales de tecnología obten­
gan en el extranjero, protección legal para sus innovacio­
nes. 

Desde luego que los mexicanos tienen el derecho 
de patrimonializar sus invenciones en aquellos países sus­
criptores del Convenio de París para la Protección de la -
Propiedad Industrial; sin embargo, en la práctica esto su­
cede con poca frecuencia, debido a que dichos trámites re­
quieren de mucho dinero y de viajes o de los servicios de 
bufetes extranjeros. Por regla general, las invenciones 
nacionales patentadas en Mlxico, caen al dominio püblico 
en los demás paises por no haberse solicitado en ellos la 
protección respectiva, dentro del año de prioridad, per- -
dilndose así la principal ventaja del régimen internacio-­
nal de propiedad industrial. 

En este rubro, nuestra propuesta es la de que 
México suscriba el Tratado Internacional de Cooperación en 
Materia de Patentes (PCT), pues esta adhesión nos daría d! 
recho para que la solicitud de patente formulada en México, 
en un solo idioma y pagando una sola cuota, sea al mismo -
tiempo válida para todos aquellos paises suscriptores del 
PCT, que nosotros eligiéramos, abatiéndose así los altos -
costos económicos que significa iniciar esta primera etapa 
de patentamiento que se caracteriza por la mayor incerti-­
dumbre sobre las poténcialidades de la innovación. Además, 
el examen previo de novedad al que tienen derecho los na-­
cionales de los países suscriptores del PCT, y que se rea­
liza con apoyo en la información proporcionada por las ofi 
cinas de patente de todas las naciones miembros, permite -
precisar el valor de la invención y corregir las reivindi­
caciones, lo cual es muy ütil para asegurar la procedencia 
de la patente y para decidir si resulta rentable continuar 
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con los trámites necesarios para obtener la patrimonializ~­
ción internacional de la tecnologia. 

Como un imperativo para lograr la difusión social 

de los avances tecnológicos y como un requisito para poder 
ser miembro del PCT, es necesario modernizar, actualizar y 

hacer más eficient'es a nuestras oficinas de patentes, de -­
tal suerte que sean mis expeditos y certeros los exámenes -
de novedad y fluido el acceso a la información tecnológica 
contenida en las patentes. Sólo de esta manera, el sacri-­
ficio social de otorgar monopolios de explotación, se ve -­
justificado con el correspondiente beneficio del incremen-­
to y difusión del acervo tecnológico del pais. 

5.- En relación con la seguridad juridica que -­
debe prevalecer en todo régimen de derecho como condición -
de su legalidad y de su operatividad como instrumento regu­
lador de conductas humanas, sugerimos que al sistema nacio­
nal de propiedad industrial, se le hagan las siguientes mo­
dificaciones: 

Los articulas 40 y 67 de la Ley de Invenciones y 

Marcas deben reformarse para que los efectos derivados de -
la vigencia de las patentes y los certificados de invención, 
se retrotraigan a la fecha de presentación de la solicitud, 
en vez de a la fecha de expedición del titulo correspondie.12 
te. Esto en virtud de que, durante el tiempo comprendido -
entre la fecha de solicitud de patente y la expedición del 
titulo ~-en ocasiones tres afias~-, la invención queda sin 
protección legal alguna y su titular no puede entablar jui­
cio contra los usuarios no autorizados que en este plazo ex 
ploten la invención, pues los derechos patentarios nacen 
con y a partir del otorgamiento del titulo, por lo que se -
carece de acción legal para reclamar cualquier invasión an­
terior. 
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Según el artículo 49 reformado, de la Ley de In­

venciones y Marcas, sí pueden reclamarse, una vez obtenido 

el titulo de patente, las utilizaciones no autorizadas de 

la invención que hayan ocurrido antes del otorgamiento del 

titulo, y siempre y cuando se hayan empleado las leyendas 

"patente en trámite" o "patente pendiente"; sin embargo, -

en nuestra opinión, esta disposición es impugnable y care­

ce de toda lógica jurídica, pues cómo podría entablarse -­

una acción judicial que no esté fundada en la invasión o -

en el ejercicio de un derecho. De conformidad con la ley, 

los derechos patentarlos se actualizan con el otorgamiento 

del titulo respectivo y a partir de ese momento inician -

su vigencia, por lo que antes, y aún después de la expedi­

ción del titulo, no existe derecho alguno ni expectativa -

de derecho que pueda fundar una reclamación judicial por -

invasiones ocurridas antes del nacimiento de los derechos 

patentarlos. Fundada es la tendencia de los inventores e 

industriales a no revelar sus invenciones a la oficina na­

cional de patentes, por el temor de que su tecnología se -

difunda sin tener ellos acción legal para defender su mono 

polio industrial y comercial. 

En el lado opuesto, las reformas del 16 de enero 

de 1987, incurren, en su deseo de dar debida protección a 

las tecnología• patrimonializa<las legalmente, en un exceso 

inconstitucional, pues autorizan, en el articulo 213 de la 

Ley de Invenciones y Marcas, a que se inicien averiguacio­

nes previas por delitos de propiedad industrial, sin el -­

dictamen previo de la Secretaría de Comercio y Fomento In­

dustrial, lo cual faculta al Ministerio Público para dic-­

tar medidas cautelares ~-arresto, clausura, etc.~- sin -

haber ponderado las circunstancias técnicas ~-titulo vi­

gente, marca notoria, anterioridad de derechos, etc.~­

que son indispensables para la integración del delito y la 
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presunta responsabilidad penal. 

El artículo 213 de la Ley citada, debe modifi­

carse a efecto de que conserve el texto que se encontraba 

vigente antes de la reforma y que exigia, para el ejerci­
cio de la acci6n penal, el dictamen previo de la Secreta­
ria de Comercio y Fomento Industrial, única dependencia -
capacitada para aportar los elementos t!cnicos necesarios 
para la integraci6n de los tipos delictivos previstos por 

la legislaci6n de propiedad industrial. 

b) En relación con la propiedad industrial que 
hemos denominado convencional, podemos hacer los siguien­
tes comentarios: 

Como ya lo expusimos (25), la propiedad indus-­
trial convencional es un derecho subjeti~o que s& obtiene 

mediante la celebración de pactos de confidencialidad o -
secrccla que generan pnra el deudor personal, la obliga-­

ci6n de no revelar a terceros el conocimiento ticnico re­
cibido, so pena de incurrir en la responsabilidad penal, 
civil y laboral derivada de la comisi6n del delito de re­
velación de secretos, del incumplimiento contractual y de 
la infracción de una obligación laboral. 

En efecto, los articules 210 y 211 del C6digo -
Penal, el articulo 13~, fracci6n XIII, de la Ley Federal 

dal Trabajo y el articulo 2028 del Código Civil, sancio-­
nan, directa o indirectamente, la revelación de secretos 

ticnico-industriales, y con apoyo en estos preceptos se -
ha construido, en nuestra opini6n indebidamente, un rigi-

(25) Ver pAgs. 15 a 17 y 190 a 196 de este trabajo. 
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men de patrimonialización de tecnología que es paralelo al 
previsto por la Ley de Invenciones y Marcas. 

Reconociendo la relevancia social de la difusión 
de los avances tecnológicos, nuestra Constitución Política, 
en su articulo 28, estableció, como excepción expresa a la 
prohibición de constituir monopólios, la autorización para 
otorgar a los inventores o perfeccionadores de una mejora, 
derechos para uso exclusivo de sus inventos. El monopólio 
patentario para los creativos, es un estímulo para la gen! 
ración y explotación de nuevas tecnologías que, como con-­
traparte, fomenta la difusión de las aportaciones técnicas 
en beneficio de la sociedad general. Tal es el espíritu -
de la disposición jurídica que sostiene al sistema nacio-­
nal de propiedad industrial legal. 

La patrimoniali:ación convencional, en cambio, -
carece de apoyo constitucional y es contraria al precepto 
anti-monopólico de nuestra Carta Fundamental. 

En efecto, las disposiciones antimonopólicas de 
la legislación nacional, autorizan el otorgamiento de pri­
vilegios a los inventores en virtud de las ventajas socia­
les de la producción tecnológica. Algunas aportaciones -­
técnicas pueden ser patrimonializadas por la vía patenta-­
ria y otras no, en atención a que por su importancia estrE_ 
tégica no deben ser controladas monopólicamente por parti­
culares. Además, con la obtención de los títulos jurídicos 
de propiedad industrial, el titular también asume un con-­
junto de obligaciones tendientes a asegurar el beneficio -
social derivado de la innovación. 

La patrimoniali:ación convencional de tecnologías, 
permite la explotación monopólica e intemporal de cualquier 
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invención, independientemente de que ésta tenga o no un ca 
rlcter estratégico nacional, su espíritu, es el de favore­
cer exclusivamente al industrial particular, impide la di­
fusión e incremento del acervo tecnológico nacional, y -­
exime a su titular de todas aquellas obligaciones patenta­
rias que pretenden hacer a la sociedad coparticipe de los 
beneficios derivados de la innovación tecnológica. 

En nuestra opinión, el contenido de las disposi­
ciones legales que respaldan a la patrimonialización con-­
vencional de tecnologias, pueden nulificarse por la via j~ 
dicial, aunque sin efectos "erga homncs", por las siguien­
tes razones: 

En relación con el artículo 211 del Código Penal, 
una persona sujeta a proceso por revelacion de secretos in­
dustriales, deberfi ser declarada inocente cuando la infi-­
dencia haya 3Vitado una situación monopólica en el mercado 
o mantener ocultos los concimientos necesarios para la uti 
lización de una invención patentada, ya que en estos casos, 
debe entenderse que existe "justa causa" en la acción de -
revelar el secreto y que al inculpado le asiste una circun~ 
tanda excluyente de responsabilidad penal en virtud de h~ 

ber obrado en cumplimiento de un deber, o bien, por mediar 
un caso de estado de necesidad justificante dado que se -­
ha lesionado un interés individual para preservar un bien 
colectivo de mayor importancia. 

Admitir otra interpretación nos llevarlo a un ca 
llcjón jurídico sin salida: Si el sujeto revelara un se-­
crcto industrial, seria sancionado por la comisión del de­
lito de revelación de secreto.s previsto en el artículo 211 
del Código Penal. Y, si el sujeto no revelara el secreto 
industrial, serio castigado por la comisión de un delito -
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contra el consumo y la rique:a nacionales; mis especifica-­
mente, y de conformidad con lo establecido por el articulo 
253, fracción I, inciso a), del mismo Código Penal, se im-­
pondria al sujeto una sanción corporal de <los a nueve anos 
de prisión por haber r~ali:ado "un acto o procedimiento que 
evite o dificulte, o se proponga evitar o dificultar la li­
bre concurrencia en la producción o en el consumo". 

Ahora bien, podría argumentarse que el articul0 -
211 citado, no está destinado a proteger acciones monopóli­

cas o contrarias a la Ley de Invenciones y Marcas, sino a -
reprimir la infidencia por ser 6sta una conducta que no co­
rresponde a la confian:a que la empresa brinda a sus traba­
jadores, pero este argumento careceria de razón. 

La disposición que reprime la mera infidencia es 
el articulo 210 del Código Penal. El artículo 211 del mis­
mo ordenamiento contiene la misma descripción de la acción 
delictiva y; sin embargo, establece un sensible incremento 
de la punibilidad en razón de que tutela a un bien juridico 
diferente: La revel~ción de secretos industriales. Esto -
es, la intención del artículo citado no es la de sancionar 
conduc~as infidente' --tnl propósito corresponde al arti­
culo 210--, sino la de e\·itar la difusión de conocimicn-­
tos producti~os que se deseen mantener en secreto, lo cual 
resulta contrario a la disposición Constitucional que prohi_ 
be la existencia de monopólios distintos a los que ella mi1 
ma autori:a expresamente y nulifica el espíritu y la efica­
cia del régimen de patrimonialización legal de tecnología, 
el cual se convierte en un instrumento sólo Otil para evi-­
tar la difusión de aquellas innovaciones tlcnicas flcilmen­

te reproducibles. 

En nuestra opinión, las razones antes expuestas -
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serian suficientes para fundamentar una sentencia absoluto 
ria en un juicio penal seguido en contra de un revelador -
de secretos industriales; sin embargo, tal interpretación 
del articulo 211 penal, seria sólo aplicable al procesado, 
quedando, para el resto de la población, vigente la amena­
za inconstitucional de ser sancionados por revelar conoci­
mientos productivos que se deseen mantener en secreto con 
la finalidad de constitutulr monopólios no autorizados por 
la ley. 

La responsabilidad civil derivada del incumpli-­
miento de un contrato con cllusula de confidencialidad, -­
también puede nulificarse mediante el ejercicio de la ac-­
ción o excepción judicial correspondiente, en virtud de -­
que los pactos de secrecia, cuando tienen por objeto evi-­
tar la difusión de un conocimiento productivo, son contra­
rios a la legislación antimonopólica o de propiedad indus­
trinl y, en consccuencia,deben declararse nulos por ser el 
hecho negativo, objeto de la obligación de secrecía, con-­
trario a las leyes de orden pQblico, de conformidad con lo 
previsto por los artículos 6 y 1830 del Código Civil vige~ 
te para el Distrito Federal. 

El de1·echo, para ser instrumento eficaz de la P.9. 
lítica tecnológica de importación selectiva que hemos pro­
puesto, debe consignar reglas claras que normen a la ncti­
vidnd tecnológica nacional y debe garantizar la seguridad 
jurídica; circunstancia que nuestro derecho tecnológico no 
logra concretizar al sancionar un régimen de patrimoniali­
:ación convencional de tecnologías que es paralelo y nuli­
fica al sistema nacional de propiedad industrial legal, y 

que, siendo contrario a la legislación antimonopólica, co­
loca a los actores tecnológicos en un estado de continua -
incertidumbre juridica. AdemAs, e independientemente de -
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la coherencia técnico-jurídica que debe asistir a nuestro -
derecho tecnológico, éste debe propiciar situaciones econó­
micas favorables para nuestro desarrollo, debiendo, en con­
secuencia, reprimir, mfis no respaldar, a la patrimonializa­
ción de tecnologías que se logre al margen de la Ley de In­
venciones y Marcas y de las disposiciones antimonopólicas, 
pues tal patrimonialización incrementa innecesariamente los 
costos directos, indirectos y reales, del traspaso tecnoló­
gico, evita el fortalecimiento soberano del aparato produc­
tivo mexicano y favorece la perpetuación de la dependencia, 
en perjuicio de la sociedad que indefensa contempla como -­
los particulares, y sobre todo las grandes empresas extran­
jeras, atesoran egoistamente las conquistas tecnológicas -­
con el propósito de mantener a los consumidores y a la com­
petencia nacionales en su posición marginal que les asegura 
lucrativas ganancias. 

Por lo anteriormente expuesto, nuestras propues-­
tas en relación con la patrimonialización convencional de -
tecnologías, son las siguientes: 

1.- Derogar la fracción XI, del artículo 15, de 
la Ley Sobre el Control y Registro de la Transferencia de -
Tecnolo~ín y el Uso y Explotación de Patentes y Marcas, pues 
esta disposición reconoce la existencia y legitimidad del -
inconstitucional régimen de patrimoniali:ación convencional 
de tecnología, ya que faculta la inscripción, en el Regis-­
tro Nacional de Transferencia de Tecnología, de los contra­
tos con pactos de secrecla. Las cllusulas de confidencia-­
lidad que limiten la difusión de conocimientos productivos, 
deben estimarse como restrictivas y nulas, y en consecuen-­
cia, debe negarse la inscripción de aquellos contratos de -
traspaso tecnológico que las contengan. 
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2.- Derogar los artículos 211 del Código Penal 
y 134, fracción XIII, de la Ley Federal del Trabajo, por -
sancionar una conducta que constitucional, legal y económi 
camente, es legítima. 

3.- Adicionar un segundo plrrago al articulo 
210 del Código Penal, en los siguientes términos: 

"Art. 210.-
No ser& punible la revelación de secretos indus 
triales, cuando Esta permita o facilite, o se~ 
proponga permitir o facilitar la libre concu­
rrencia en la producción o en el mercado". 

La adición aquí sugerida tiene por objeto exti~ 
guir el respaldo legal al régimen de patrirnonializaci6n -­
convencional de tecnologías, y es coherente con lo dispue! 
to por el sistema de propiedad industrial legal, ya que e! 
te último no prohibe la difusión, sino la explotación de -
las innovaciones que satisfacen los requisitos previstos -
por la ley respectiva. 

En complemento a lo anterior, estimarnos corno -­
muy positiva la reforma introducida, el 16 de enero de - -
1987, al artículo 211, fracción IX, de la Ley de Invencio­
nes y Marcas, pues ahora se considera corno delito "usar -­
para sí con propósito de lucro o revelar algún secreto in­
dustrial o invención, cuyo registro se encuentre en trlmi­
tc , que ccncce o ~a recibido con motivo de su empleo, ca!. 
go o puesto,o bien por cualquiera otra circunstancia ilícl_ 
ta", lo cual, en combinación con las reformas aquí propue! 
tas, produciría el favorable efecto de proteger a los con!?_ 
cimientos productivos en proceso de patrimonialización le­
gal, pero no a los avances técnicos no patentados o no pa­
tentables. 
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B) En relación con el régimen que regula la - -
transferencia de tecnología en nuestro país, podemos hacer 
los siguientes comentarios: 

La transferencia de tecnologla incluye o la bus­
queda, evaluación, selección, negociación y asimilación -­
tecnológicas; sin embargo, la Ley Sobre el Control y Regis 
tro de la Transferencia de Tecnología y el Uso y Explota-­
ción de Patentes y Marcas (LSCRTT), sólo regula detallada­
mente a uno de estos aspectos: El relativo a la negocia-­
ción tecnológica. 

Con el propósito de fortalecer lo posición nego­
ciadora de los receptores nacionales y evitar la inclusión 
de cláusulas restrictivas en los contratos de traspaso te~ 
nológico, la LSCRTT condiciona la validez de los contratos 
tecnológicos a su inscripción en el Registro Nacional de -
Transferencia de Tecnología, y establece una lista de ca-­
sos de negativa inscripción. 

La b6squeda, evaluación y selección de tecnolo-­
gías, son aspectos del proceso de transferencia tecnológi­
ca que están escasamente atendidos por la LSCRTT, la cual 
en su articulo 16, simplemente prohibe la inscripción de -
aquellos contratos que tengan por objeto tecnología onero­
sa o disponible en el país. 

La LSCRTT no le exige al receptor nacional que -
haga una b6squeda de tecnologías alternativas que resuel-­
van sus necesidades industriales, ni establece criterios -
para evaluar y seleccionar a las tecnologías en función de 
su onerosidad, adecuación o inadecuación. Cuando un receE 
tor ha elegido licenciar una tecnología disponible en el -
país o de desproporcionada contraprestación, su contrato -
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es rechazado, pero no se le orienta sobre qué tecnología 
debe seleccionar. Esto, tiene una explicación lógica: El 
Registro Nacional de Transferencia de Tecnología carece 
del personal y la infraestructura suficiente para otorgar 
tal orientación; sin embargo, esta limitación administrut! 
ra y presupuestaria no debe ser causa bastante para dejar 
a los licenciatarios nacionales abandonados a su suerte, -
en perjuicio de los intereses tecnológicos del país. 

En nuestra opinión, esta es otra de las causas -
que justifica la creación, en los términos antes propues-­
tos, de un Centro Nacional de Apoyo al Desarrollo Tecnoló­
gico, el cual apoyaría al Registro Nacional de Transferen­
cia de Tecnología en la ponderación de las tecnologías li­
cenciadas, y ofrecería a los licenciatarios el servicio de 
busqueda tecnológica y orientación en la evaluación y seleE 
ción, de tal manera que la tecnología recomendada por el -
Centro, les asegurara a los usuarios la inscripción de los 
contratos tecnológicos o el acceso a los beneficios fisca­
les o programas de financiamiento disenados para el estímu 
lo de la importación de tecnologías adecuadas. 

Tomando en cuenta que la estrategia de la polit! 
ca de importación selectiva aquí propuesta, no es la de -­
combatir directamente a las tecnologías inadecuadas, sino 
la de fomentar la importación, generación y consumo de lJs 
tecnologías y productos adecuados, de tal modo que la eco­
nomía de desarrollo fincada en €stos, gradualme11te sustit~ 
ya a la realidad económica que poco contribuye a la obten­
ción de los satisfactores e ideales sociales; consideramos 
que no es recomendable introducir en la LSCRTT, una refor­
ma en virtud de la cual sólo sean inscribibles los contra­
tos que tengan por objeto tecnología adecuada; sin embargo, 
si estimamos como deseable el que todos los receptores na­
cionales ponderen, antes de negociar tecnología, las venta 



.342 

jas que podrian ofrecerles otras tecnologias alternativas 
o adecuadas, contando para tal efecto con el apoyo del Ce~ 
tro Nacional de Apoyo al Desarrollo Tecnológico y con la -
orientación de un grupo de gestores versados en la búsque­
da, evaluación y selección tecnológica, y conocedores de -
los beneficios, macro y microeconómicos, que podrian deri­
varse de la elección de una tecnologia alternativa o ade-­
cuada. La tendencia de los licenciatarios potenciales a -
solicitar los servicios del Centro propuesto, en materia 
de búsqueda, evaluación y selección tecnológica, podria ª! 
timularse si el Registro Nacional de Transferencia de Tec­
nologia, con la asistencia del referido Centro, fuera más 
escrupuloso en la calificación de la onerosidad y disponi­
bilidad de las tecnologias negociadas. 

Por lo que corresponde a la asimilación de tecno 
logias, esto es, a la etapa que permite la real actualiza­
ción de los beneficios derivados del traspaso tecnológico, 
ésta carece de normatividad en la LSCRTT, no obstante lo -
cual, la Dirección General de Transferencia de Tecnología, 
dentro de su "Programa México'', ha fomentado la concerta-­
ción de acuerdos Gobierno-Licenciante-Licenciatario, que -
tienen por finalidad asegurarle al receptor la asimilación 
de la tecnología que adquiere. 

La asimilación tecnológica consiste en el conoci 
miento detallado y documentado del proceso, del equipo, de 
las condiciones de operación de la planta y del producto, 
y en el registro de todas las modificaciones que sufran d~ 
rante su uso, y su gran importancia deriva de que permite 
a la organización: Retener y perfeccionar la tecnologia -
que usa, mantener constantes los niveles de calidad y pro­
ductividad, incrementar la capacitación y reducir los rie! 
gas de la rotación de personal, fortalecer su posición ne-
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gociadora y su capacidad para asimilar nuevos avances tlcni 
cos, maximizar sus resultados y abatir los costos de produ_s 
ción. Y, en tal virtud, estimamos que los compromisos de -
asimilación tecnológica no deben quedar al arbitrio de las 
partes, sino ser condición indispensable para la validez de 
los contratos de traspaso tecnológico. 

En relación con la negociac1on de tecnologias, -
consideramos que la regulación que de ella hace la LSCRTT, 
es muy completa y adecuada, con la Qnica excepción de que · 
el análisis legal de los contratos de traspaso tecnológico, 
carece de apoyo juridico. Esto es, un contrato inexistente, 
nulo o anulable por contravenir las reglas de existencia y 
validez de los contratos, no podría ser rechazado por el Re 
gistro ya que LSCRTT no establece que esa sea una causal de 
negativa inscripción. 

Atento a lo anterior, sugerimos las siguientes -
adecuaciones al régimen legal que regula a la transferencia 
de tecnología en México: 

1.- Adicionar al artículo 15 de la Ley Sobre el 
Control y Registro de la Transferencia de Tecnología y el -
Uso y Explotación de Patentes y Marcas, las siguientes cau­
sas de negativa inscripción: 

"Artículo 15.-

XIV.- Cuando no se establezcan programas deta· 
llados para la asimilación de la tecnología li· 
cenciada y reglas precisas para evaluar sus avan 
ces y el cumplimiento de las obligaciones asumi­
das por los contrata~tes. -
XV.- Cuando su integración no sea conforme a -
las disposiciones legales relativas, o cuando -
las obligaciones consignadas sean contrarías a. 
las leyes de orden público e interés social". 



.344 

Las adiciones aquí sugeridas, permitirían asegu-­
rar la efectiva transferencia de conocimientos y habilida-­
des tecnológicas, y facultarían al Registro Nacional de - -­
Transferencia de Tecnología, para rechazar contratos contra 
rios a la legislación nacional, como es el caso de aquellos 
que permiten la patrimonialización convencional de tecnolo­
gías. 

2.- Propiciar la adecuada búsqueda, evaluación -
y selección tecnológica, fomentando el uso de los servicios 
que ofrecería el propuesto Centro Nacional de Apoyo al De-­
sarrollo Tecnológico y haciendo más escrupulosa la pondera­
ción que, el Registro Nacional de Transferencia de Tecnolo­
gía, hace de las tecnologías disponibles o con desproporci2 
nada contraprestación. 

C) En materia de planeación, la naturaleza ritual 
de los programas tecnológicos, que hasta ahora sólo han se! 
vida para calmar las presiones de la comunidad científica e 
industrial, ha provocado un divorcio entre la política tec­
nológica ideal consignada en los instrumentos de planeación 
y la política tecnológica real que se deriva de las medidas 
concretas que el Estado dicta. 

Hasta ahora, nuestros programas tecnológicos se -
han caracterizado por que: Han sido producto de una escasa 
consulta popular; se han propuesto metas inalcanzables y v~ 
gas; han estimado que todas las áreas y actividades tecnol~ 
gicas son prioritarias; han sido cortoplazistas y triunfa-­
listas; han considerado al país fuera de su contexto econó­
mico, político y tecnológico mundial; no han establecido r~ 
glas concretas para su evaluación; no han considerado las -
interrelaciones entre los distintos frentes productivos; no 
han considerado a las restricciones económicas; y, en suma, 
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porque han sido documentos demagógicos que sólo han tenido 

un valor acadómico y de consulto, pero que en poco han - -
orientado la acción gubernamental. 

Con el propósito de corregir los vicios antes men 
cionodos, y que son observables en la mayorlo de los ins-­

trumentos de planeación nacional, lo Ley de Plancación, p~ 
blicada en el Diario Oficial de la Federación del 5 de en! 

ro de 1983, introdujo, entre otras, las siguientes dispos! 
clones importantes: 

"Articulo 3.-

Mediante la planeación se fija~ln objetivos, me 
tas, estrategias y prioridades; se asignarln re 
cursos, responsabilidades y tiempos de ejecu- 7 
ción, se coordinarán acciones y se evaluarán re 
sultados." -

"Artículo 6.- El Presidente de la República, al 
informar ante el Congreso de la Unión sobre el 
estado general que guarda la administración pú­
blica del país, harl mención expresa de las de­
cisiones adoptadas para la ejecución del Plan -
~acional de Desarrollo y los Programas Sectori~ 
les." 

"Articulo 8.- Los Secretarios de Estado y los -
Jefes de los Departamentos Administrativos, al 
dar cuenta anualmente al Congreso de la Unión -
del estado que guardan sus respectivos ramos, -
informaran del avance y grado de cumplimiento -
de los objetivos y prioridades fijados en la -­
planeación nacional que, por razón de su compe­
tencia, les correspondan y de los resultados de 
las acciones previstas. Informarln también so­
bre el desarrollo y los resultados de la aplic~ 
ción de los instrumentos de política económica 
y social, en función de dichos objetivos y prio 
rldades. -
En su caso, explicarán las desviaciones ocurri­
das y las medidas que se adopten paro corregir­
las. 11 

En nuestra opinión, la evaluación pública del Plan 
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y los Programas Nacionales, es la mejor medida para provo­
car que éstds consignen objetivos realistas y ponderables 
que efectivamente guíen la acción gubernamental, y en tal­
virtud, nuestra propuesta en este rubro se limita a solici 
tar el efectivo cumplimiento de la obligación de evaluar -
pública y periódicamente los instrumentos de planeación, y 
de establecer en ellos, los recursos económicos que se - -
asignarán para el cumplimiento de los objetivos propuestos, 
los responsables y los tiempos de ejecución. 

D) Finalmente, señalaremos las siguientes con-­
tribuciones importantes al desarrollo tecnológico, que el 
derecho, entendido como disciplina académica y área social 
de 'actividad profesional, podría realizar: 

1.- Estimamos que sería muy positivo el unifi-­
car, organizar y sistematizar doctrinariamente al régimen 
legal que regula a la tecnología y a la actividad tecnológ.!_ 
ca en México. Y, dependiendo de los resultados que arroj! 
ra este laborioso trabajo, podría sugerirse la unificación 
legislativa del derecho nacional en materia de tecnología. 

Actualmente, la normatividad tecnológica se en-­
cuentra dispersa en centenares de disposiciones legales, -
cuya distribución comprende a prácticamente todos los niv~ 
les jerárquicos de la legislación, a distintos ámbitos co~ 
petenciales y a varias áreas doctrinales del derecho. Nor 
mas jurídicas que inciden en la actividad tecnológica na-­
cional, las podemos encontrar en: La Constitución Políti­
ca, las leyes constitucionales, los tratados internaciona­
les, las leyes secundarias, los reglamentos, los decretos, 
las circulares, los convenios de colaboración, los instru­
mentos de planeación; la legislación federal y local; el -
derecho público,privado y social; en las áreas académicas 
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del derecho constitucional, económico, administrativo, mer­

cantil, cidl, penal, fiscal y laboral. 

La dispersión de las disposiciones legales en ma­
teria de tecnologia, provoca, necesariamente, incertidumbre 
juridica. Ademfis de que la imposibilidad de conocer cabal­

mente al régimen tecnológico nacional, ha provocado que se 
instituyan conceptos, normas, instrumentos y políticas,jurj_ 

dicamente excluyentes y, contradictorios en sus propósitos 
y efectos. 

La tecnología tiene, hoy por hoy, una relevancia 

prioritaria y estratégica para todas las naciones del mundo 

y, en tal virtud, el derecho no puede evitar la responsabi­
lidad de normarla y orientarla por los causes del beneficio 
social, enfrentándose para tal efecto con el mis grande re­

to de su historia: Regular una realidad mucho mis dinámica 
que el proceso legislativo. 

Regular al voluble gigante tecnológico, que es al 
propio tiempo esperanza y. riesgo de la humanidad, constitu­

ye, quizls el principal reto del derecho contemporáneo. El 
objetivo es diseftar fórmulas jurídicas que garanticen el se 
guimiento de directrices fundamentales, pero que también 

permitan altos grados de flexibilidad en la aplicación con­
creta de las normas, a fin de que éstas se puedan ajustar -
a la cambiante realidad tecnológica, sin contravenir su - -

texto y espíritu; sin embargo, el logro de tal objetivo re­
quiere del conocimiento previo y profundo de la tecnología, 

de sus implicaciones económicas y sociales, y de su normat! 
vidad legal, de aquí nuestra sugerencia de que se realice 

un estudio acadlmico que logre integrar y sistematizar al -
derecho tecnológico mexicano. 

2.- La actividad tecnológica impacta definitiva-
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mente a todos los sectores de nuestra realidad y, por refl! 
jo, a todas las disciplinas académicas; no puede pensarse -
que el estudio y la responsabilidad del devenir tecnol6gico 
corresponda exclusivamente a los técnicos y profesionistas 
de las ciencias exactas. Los estudiosos de los fen6menos -
sociales y humanos, y, específicamente, los abogados, tie-­
nen también mucho que aportar para lograr que el desarrollo 
tecnol6gico se realice en beneficio de los ideales societa­
rios. 

Realizar todos los trámites necesarios para obte­
ner y mantener vigentes los titulas juridicos de propiedad 
industrial, negociar y concertar contratos de traspaso tec­
nol6gico, localizar en la legislaci6n restricciones y esti­
mules a la actividad tecnol6gica, identificar los objetivos 
sociales que orientarlo la planeaci6n tecnol6gica y disenar 
estructuras organizacionales acordes con el régimen legal -
nacional; son renglones del quehacer tecnol6gico en los que 
el abogado tiene una indiscutible participaci6n, lo cual no 
obsta para que los profesionistas del derecho incursionen -
en otras ramas tecnol6gicas que no requieren necesariamente 
de los estudios previos de cualquier profesión, como es el 
caso de la gesti6n tecnol6gica, la promoci6n de proyectos, 
la generación creativa de ideas, la obtención de información 
técnica, la prospectiva tecnol6gica, la dirección de orga-­
nismos regulatorios, de financiamiento o de prestaci6n de -
servicios tecnol6gicos, etc .. El novedoso y creciente cam­
po de la tecnologia ofrece a los abogados amplias expectat! 
vas de desarrollo profesional y de servicio social. 

Atento a lo anterior, nuestra propuesta final es 
la de favorecer la formaci6n de abogados con conocimientos 
sobre la tecnología y su normatividad, incluyendo, para tal 
prop6sito, como materia obligatoria u opcional en los pro--
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gramas de estudio de la licenciatura en Derecho? una asi& 
natura que podria denominarse Derecho Tecnológico, o bien, 

Derecho Intelectual si también incluyera el estudio de la 
materia autora! y su problemltica. 

En el progreso t6cnico de la industria nacional 
y en el desarrollo tecnológico del pais, los abogados tie­
nen mucho que aportar, pero la formación académica de Is-­
tos debe ser en tal medida sólida, y su actitud lo suficie~ 

temente honesta, abierta y comprometida, que logren rever-­
tir la mala imagen que de ellos tienen los sectorls indus­
trial y cientifico. 
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CONCLUSIONES FINALES 

1.- El concepto tecnología incluye a todos los -
conocimientos, habilidades y procedimientos, directa o po-­
tencialmente Btiles para la producción, comercialización y 
administración de bienes, servicios y entidades productivas; 
sin embargo, en este trabajo, al hablar de tecnología nos -
referimos, fundamentalmente, al conocimiento industrial di­
rectamente aplicable al proceso de producción, dejando in-­
tencionalmente fuera de nuestro campo de anllisis a la am-­
plia y compleja problem5tica que corresponde a las técnicas 
administrativas, a las marcas y a los productos susceptibles 
de protección autoral. 

2.- La producción de tecnología está determinada 
por la disponibilidad de infraestructura tecnológica, recu.!: 
sos humanos capacitados y recursos financieros, e igualmen­
te influyen, la posibilidad de obtener ganancias lucrativas, 
una actitud innovadora y la voluntad de asumir el mayor - -
riesgo que la producción tecnológica conlleva. Y, en fun-­
ción de ésto, no causa extrañe:a el descubrir que la produ~ 
ción de tecnologías se encuentra altamente concentrada en -
los paises ricos super-industrializados. 

La tecnología se orienta a la producción, adminis 
tración o comercialización y, en consecuencia, tiene implí­
cito un potencial comercial. La tecnología es una auténti­
ca mercancia y su transferencia, ya sea explicita, incorpo­
rada en los recursos humanos que la conocen, o incorporada -
en los bienes en cuya producción intervino, estfi determina­
da por las reglas que rigen a todo comercio: Producción, -
configuración de los mercados, oferta, demanda, etc .. 

3.- La tecnología es un producto circunstancial. 
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El contexto económico, tecnológico y social de un país, con 
diciona la generación de determinada tecnología, y, toda -­
tecnología se diseña para operar exitosamente en la circun~ 
tancia en que pretende introducirse que, por regla general, 
es la misma que le dió origen. 

Así por ejemplo, en los paises industrializados 
se generan e introducen, principalmente, tecnologías de - -
gran escala de producción, intensivas en el uso de capital, 
con altos niveles de inversión por trabajador, con gran so­
fisticación técnica, productoras de bienes con obsolescen-­
cia planeada y altos costos y valor tecnológico agregado, 
pues estas características tecnológicas son acordes con la 
circunstancia de esas naciones que cuentan con grandes mere!! 
dos de altos ingresos, capital abundante,fuerte infraestru~ 
tura industrial y tecnológica, y mano de obra altamente es­
pecializada y cara. 

4.- Cuando una tecnología es introducida en un -
contexto distinto al que originalmente constituía su desti­
no final, provoca ineficiencias y distorsiones económicas. 

Así por ejemplo, una tecnologia de gran escala de 
produción, intensiva en el uso del capital y generadora de 
productos para altos ingresos, diseñada para operar en un -
país industrializado, provoca,cuando es implantada una na-­
ción subdesarrollada, sobreproducción o monopolización del 
reducido mercado nacional, desempleo, hábitos enajenados de 
consumo, desequilibrios en la asignación de los escasos ah!?_ 
rros nacionales, mayores requerimientos de importación aso­
ciados y más dependencia. Para que la tecnología del ejem­
plo funcionara adecuadamente en un país pobre, se requeri-­
ria reproducir, como en un invernadero, la circunstancia de 
la nación desarrollada. 
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S.- Cualquier tecnologia implantada en el pais, 
incluyendo a la importada, no genera efectos en un solo se! 
tido, por el contrario, sus consecuencias se expanden, como 
las ondas que se producen al arrojar una piedra en un esta! 
que de agua, en todas direcciones impactando prácticamente 
a todos los aspectos de la vida nacional: Modos de produc­
ción, consumo, relaciones económicas, estructura social, -­
axiologia personal, distribución de ingresos y riqueza, etc. 
de tal modo que cuando se elige una tecnologia se decide -­
tambi&n la configuración, presente y futura, de nuestro es­
tilo de vida. 

6.- En función de sus caracteristicas y de los -
tlrminos en que son transferidas, podríamos clasificar a -­
las tecnologias importables en un gran nómero de especies. 

Con un propósito ilustrativo, a lo largo de este 
trabajo, clasificamos, no limitativamente, a las tecnologias 
importables en: Productivas, comerciales o publicitarias, 
administrativas y cientificas; transferidas explicitamente, 
incorporadas en los recursos humanos o en el capital; no l! 
bres por disposición legal o pacto de confidencialidad, y -

libres o del dominio póblico; correcta o incorrectamente -­
seleccionadas; conveniente o inconvenientemente negociadas; 
directa e indirectamente obsoletas o eficientes; producto-­
ras de bienes directa o indirectamente obsoletos o eficien­
tes; de pequena o gran escala de producción; coherentes o -
incoherentes con el sistema tecnológico nacional; de alta o 
baja inversión por empleado; generadoras de hlbitos de con­
sumo enajenados o adecuados; utilizadoras de recursos natu­
rales, insumos tecnológicos, personal y capital, nacional o 
extranjero; fomentadoras o solucionadoras del desempleo; -­
contaminantes o no contaminantes y de explotación intensiva 
o racional de recursos naturales; y, de costos altos o ade-
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cuados. 

Igualmente, ponderamos genéricamente los efectos 
que en México provoca la importación de las tecnologias -­
clasificadas. 

7.- La tecnologia no tiene un valor en si misma. 
Desde el punto de vista social, el valor de la tecnologia 
está condicionado por las necesidades que satisface o los 
problemas que resuelve, de tal manera que una tecnologia - · 
tiene mayor valor social cuando ayuda a colmar las necesi­
dades nacionales más importantes, tiene menor valor social 
cuando atiende a requerimientos colectivos secundarios, o, 
de plano, una tecnologia tiene un valor social negativo, -
cuando obstaculiza o impide la satisfacción de las necesi­
dades o aspiraciones nacionales y sólo atiende a los inte­
reses particulares de individuos o grupos. 

Ponderar el valor social de una tecnología, re-­
quiere de la previa identificación y jerarquización de las 
necesidades y valores que la población mayoritaria desea -
resolver y preservar. Siendo dinlmica esta axiologia, tam 
bién es cambiante el valor social de las tecnologías. 

8.- Qué queremos ser en el futuro, por qué y 
para qué queremos ser de ese modo, y de qué vamos a partir; 
son preguntas que deben preceder a la proposición de cual­
quier política general de desarrollo, dentro de la cual se 
inscribe como parte integrante, la política de desarrollo 
tecnológico, que fundamentalmente buscará resolver el cómo 
lograr los objetivos propuestos. 

9.- México, así se encuentra manifestado en nues 
tra Constitución Política, se ha propuesto lograr un desa-
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rrollo que: Sea integral, fortalezca la soberania de la N.'.1. 
ción y su régimen democrático, fomente el crecimiento eco· 
nómico, fuvorezca el empleo, procure una mis justa distri· 
bución del ingreso )' la riqueza, y permita el pleno ejerc,i 
cio de la libertad y la dignidad de los individuos, grupos 
y clases sociales. 

En términos muy generales, nuestra realidad eco· 
nómica nacional se caracteriza por sus desarticulaciones · 
internas, por sus desigualdades secturi3les de productivi· 
dad, por la inequitativa distribución de sus beneficios, · 
por la falta de recursos para financiar el desarrollo, por 
su incapacidad para incorporarse con ventaja a la dinámica 
economía internacional y por su marcada dependencia del e! 
terior. 

Considerando lo que ahora somos y lo que queremos 
ser en el fut:1ro, para lograr alcanzar el propósito fundE_ 
mental de desarrollo que nos hemos propuesto, necesitamos 
procurar lo siguiente: 

Elevar los índices de productividad general. 
Aumentar y asegurar la producción de bienes 
y servicios blsicos que satisfagan necesida· 
prioritarias de la mayoría. 

Incrementar la producción selectiva de aque­
llos bienes intermedios y de ca pi tal que pe_r 
mitan la correcta integración de los secta-· 
res productivos. 

Elevar la generación de empleos productivos. 

Fomentar el equilibrio entre los distintos -
sectores, incrementando las oportunidades ·­
·económicas de los campesinos y pequeños em·· 
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presaTios, 

Lograr una mejor distribución personal del 
ingreso. 

Disminuir la utilización de recursos en la 
producción de bienes de altos ingresos. 

Aumentar el ahorro interno y racionali~ar su 
asignación. 

Incrementar, en aquellas 5reas en las que -
terigamos ventajas relativas, la producción 
de bienes internacionalmente competitivos y 
generadores de divisas. 

Articular en mejor forma a los distintos 
sectores y regiones productivos. 

Promover la sustitución efectiva de import~ 
cienes y la importación selectiva de produ~ 
tos y tecnologías. 

Mejorar los sistemas de distribución. 

Descentralizar la actividad pl'oductiva y re 
<lucir sus índices de contaminación. 

Fortalecer e incrementar la capacidad intcr 
na de desarrollo autónomo. 

10.- Considerando, por una parte, que el modelo 
de desarrollo nacional refleja las aspiraciones sociales -

futuras más valiosas y cuya consecución requiere de una m~ 
dificación de la realidad presente, y, por la otra, que el 
mayor valor de la tecnología está condicionado por el mayor 
valor social de las necesidades que satisface; podemos de­
cir que las tecnologías valiosas de preferente y .estimula­
ble importación son aquellas que, implantadas en la reali­
dad mexicana, logran en ésta, satisfacción de necesidades 
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colectivamente valiosas, resuelven problemas prioritarios 
y generan efectos secundarios favorables para el modelo de 
desarrollo que nos hemos propuesto alcanzar. 

La tecnología que México requiere para lograr su 
desarrollo, s6lo la puede obtener por dos vías: Produciln 
dola o importándola. 

Atendiendo a las consecuencias que su implanta-­
ci6n provoca, no todas las tecnologías importadas favore-­
cen el logro de los objetivos concretos de nuestro desarro 
llo; algunas lo obstaculizan. 

11.- En el Derecho Mexicano, más de un centenar 
de ordenamientos legales contienen disposiciones jurídicas 
relativas a la patrimonializaci6n, la transferencia, la -­
planeaci6n y al fomento tecnológico. La producción nacio­
nal de tecnología, que es desde luego la vía más deseable 
para colmar nuestras deficiencias tecnológicas, se encuen­
tra profusamente regulada y fomentada en nuestro derecho; 
sin embargo, en materia de importación de tecnología la si 
tuación es muy distinta. 

Hasta la fecha, las únicas restricciones legales 
a la importación de tecnología han tenido por objeto nive­
lar la balanza de comercio exterior, asegurar mercados ca~ 
tivos para algunas ramas industriales nacionales o evitar -
la concertación de cláusulas restrictivas en los acuerdos 
de traspaso tecnol6gico. Igualmente, los únicos criterios 
para favorecer la introducción de tecnologías han sido su 
no disponibilidad y su rentabilidad comercial. 

Ni la ley, ni las instituciones tecnol6gicas, pú 
blicas o pri~adas, ni los instrumentos de fomento, favore-
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cen la importación de tecnologías con características ade-­
cuadas para el logro de los objetivos concretos de nuestro 
desarrollo. 

12.- En razón de lo anterior, nosotros estimamos 
indispensable la formulación <le una política tecnológica de 
importación selectiva, que favorezca la introducción de 
aquellas tecnologías con características adecuadas para el 
logro del desarrollo nacional. 

El propósito fundamental de la política tecnológl 
ca de importación selectiva, sería el de reducir los costos 
directos, indirectos y reales de la transferencia de tecno­
logías extranjeras. 

Considerando nuestra posición social, económica y 
geopolítica, y atendiendo a los actuales niveles gubername~ 
tales de voluntad y compromiso político ~-ideologías con­
trapuestas fraccionan a la Nación y el Gobierno asume fun-­
ciones de equilibrio~-, estimamos que la estrategia de la 
política de importación tecnológica selectiva debe ser la -
de fomentar la introducción de tecnologías adecuadas, aunque 
sin restringir la importación de tecnologías inadecuadas. -
Se pretendería fortalecer una economía paralela de desarro­
llo que gradualmente sustituyera a la economía orientada a 
la exclusiva satisfacción de las necesidades de la élite; -
el Estado reorientaría a sus instituciones y organismos - -
científicos y tecnológicos hacia la producción e importación 
de tecnologías adecuadas, pero sin limitar ~-aunque sin -
fomentar~- la investigación, producción e importación que 
realizan libremente las entidades productivas y tecnológicas 
privadas. El Estado sería un aliado de las tecnologías ad~ 
cuadas pero sin combatir de manera directa a las tecnologías 
inadecuadas y a los intereses que éstas representan, pues -
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esto 6ltimo requeriría del rompimiento <le acuerdos interna­

cionales previamente concertados y podría derivar en enfren 
tamientos con la &lite nacional, en el aislamiento comercial 

del pais, en la falta de suministro de bienes b6sicos e in­
termedios, en la suspensión en el otorgamiento de emprésti­
tos y, consecuentemente, en el caos económico e incluso so­

cial. 

13.- La pollticn tecnológica de importación S! 
lectiva busca fomentar la introducción de tccnologias ade-­

cuadas; tecnología adecuada es la que utiliza en forma ópti 
ma los recursos disponibles en el país, se ajusta al entor­

no económico, histórico y social nacional, y provoca, en la 
circunstancia mexicana, modificaciones que permiten resol-­
ver, alcanzar y preservar, las necesidades, los objetivos y 

los valores sociales. 

Discriminar gcner1cn y teóricamente las caracte 
rísticns tecnológicas cuya implantación provoca distorsiones 

económicas en el país, no es suficiente para integrar una -
tecnología adecuada de favorable importación, pues, si bien 
es cierto que los características seleccionadas constitui-­
rian los rasgos <le una tecnología ideal, ósta curoctcriza-­

ción tendría poca utilidad práctica, pues semejante tencolE_ 
gía está escasamente c.iisponibie en ~1 mercttdv munJLll en r~ 

zón de que resuelve las nc~esidadcs de aquello• paises con 
baja capacidad de generación de tecnologius. 

En función de que la oferta tecnológica se en-­

cuentra altamente concentrada en los paises ricos y que &s­
tos sólo producen tecnologías acordes con su circunstancia 

de gran industriali:ación, resulta que las tecnologías dis­
ponibles en el raercado internacional, combinan, ln mayoria 
de las veces sin posibilidad de desagregación, característi 
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cas tecnológicas adecuadas e inadecuadas para el desarrollo 
de nuestro país (ver cuadro IV.l, pág. 276). Las consecuen 
cias derivadas de la implantación de una determinada carac­
terística tecnológica son, definitivamente, desincorpora- -
bles, de tal manera que, por ejemplo, al importar una tecno 
logia con altos niveles de inversión por empleado no podrían 
obtenerse exclusivamente los beneficios derivados de produ­
cir con menores costos unitarios, sin obtener tambiin los -
perjuicios económicos y sociales derivados del desempleo. 

14. - Atento a lo anterior, la política tecnológ_i 
ca de importación selectiva, debe, en primer tirmino, esta­
blecer criterios que permitan combinar las características 
tecnológicas adecuadas e inadecuadas de tal modo que el - -
efecto final sea favorable al desarrollo nacional. El pro­
blema presente del país es que la mezcla actual de tecnolo­
~ías esti concentrada en las características inadecuadas y 

no obedece a ningún criterio de desarrollo. 

Diseñar los criterios que orientarán la importación 
tecnológica selectiva,requiere de una caracterización deta­
llada de nuestra realidad nacional, de identificar y jerar­
quizar, mediante una amplia consulta popular, los problemas 
y necesidades tecnológico-industriales, las aspiraciones so 
ciales y los objetivos del desarrollo, y de precisar los -­
efectos económicos y sociales que en el país produce la im­
plantación de determinada caracteristica tecnológica. 

Reconociendo nuestras limitaciones y la subjetiv_i 
dad de nuestra opinión --cualquier política nacional para 
ser legítima debe ser producto de li consulta popular y go­
zar del consenso social--, a lo largo de este trabajo, rea 
lizamos un ejercicio de caracterización que concluyó en la 
afirmación de que una tecnología de estimulable importación 
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seria aquella con proceso y productos adecuados, una tecn~ 

logia de importación relativamente favorable podría ser -­
aquella que sólo es adecuada en el proceso o en el produc­
to, y una tecnologia de importación no deseable seria aqu!:_ 
lla que es inadecuada tanto en el proceso corno en el pro-­
dueto. En todo caso, las tecnologías importadas deben ser 
correctamente seleccionadas, convenientemente negociadas -
y transferidas con un programa viable de asimilación. 

Las características del proceso y del producto -
adecuado, serian las siguientes: 

PROCESO ADECUADO 

- lntunsivo en el uso 
de mano de obra no es 
peciallzada. -

- De pcquetia e!icala 
de producción. 

- Con niveles de in­
verslón por empleado 
acordes con la d ispo­
nib ll!dad nacionnl de 
ahorros y con la capa 
ddad f lnanclera de : 
empresar los locales. 

PRODUCTO ADECUADO 

Producto de Consumo fin.11 :-Iucton:ll: 
- Dire:ctnmcnte eficiente: o de ba­

+ jos ingresos. 

- Satisface necesidades socialme!! 
te prioritarias. 

· Producto de Consumo Intermedio Nal. 
- Directamente eficiente, 

- Cercano a techo tecnológico Nal. 

- Resuelve problemas espccH leos 
Je una industria o sector. 

- Utllizador do insu + - Destin.1do a frente tecnológico 
que fomenta la integrnclón equili­
brada del sector productivo Nat. 

rnoc; natura lt!s y tecño 
lóglcos locales, -

- No contaminante. 

- Directa o indirec­
tamente eficiente. 

- Con brijos requeri­
mientos de importa-­
e f Ón as oc lados. 

- Asimilable, adapta 
ble e lnnovable. -

+ 

- Destinado a frente tecnológico 
que produce art{culos adecuados pa 
rn cnn.sumo interno o exportilción.-

- Oestinndo a frente tP.cnológlco 
de deseable est{mulo por su rele­
vancln en el Desarrollo N.'.lcional. 

Producto de F.xportaclon: 
- Directa o indirectnmente eíic1e!; 
te. 

- Cercano al techo tecnológico de 
su rr.spcct1va dimensión tccnológi­
c.i mundl.il. 
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El grado de idoneidad y el factor de fomento apli 
cable a las tecnologías de importación que combinan proce-­
sos adecuados con productos inadecuados, o viceversa, debe­
rl ponderarse conforme a tablas previamente estructuradas -
en atención al valor social relativo de sus distintas carac 
terísticas y efectos. 

Ejemplificativamente, podríamos decir, que una -­
tecnología con proceso inadecuado que genera un producto de 
alta competitividad internacional, sería relativamente esti 
mulable si su tasa de generación de divisas permite al país, 
sufragar con ganancia los costos reales de las distorsiones 
económicas que su implantación provoca. Una tecnología con 
proceso inadecuado pero que produce bienes de bajos ingre-­
sos que satisfacen una necesidad socialmente prioritaria, -
sería también parcialmente estimulable si su producto no e~ 

tuviera disponible en el país. Una tecnología con proceso 
adecuado que genera un producto industrial no apropiado, p~ 
dría estimularse si el porcentaje de donación del proceso -
es elevado y fomenta la integración del sector productivo. 

15.- La política de importación tecnológica se-­
lectiva propu~sta, Jebe complementarse necesariamente con -
una politica de apoyo a la producción nacional de tecnolo-­
gias adecuadas. 

16.- Para lograr que la política tecnológica de 
importación selectiva, efectivamente favorezca la introduc­
ción de tecnologías adecuadas, proponemos la adopción de -­
los siguientes instrumentos de fomento: 

a) Una política gubernamental de compras que fa­
vorezca la adquisición de tecnologias y productos adecuados. 
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b) Financiamiento a la importación de tecnolo-­
gias adecuadas mediante el otorgamiento de cr5ditos blan-­
dos con tnsas de interés preferencial. 

c) Financiamiento a ln importación de tecnolo-­
gias adecuadas mediante la asignación de capitales de ries 
go y alto riesgo. 

d) Estímulos fiscales aplicables a la importa-­
ci6n e implantación de tecnologias adecuadas. 

e) Creación de tih Centro Nacional de Apoyo al -
Desarrollo Tecnológico que sen una instancia potestativa -
con dependencias desconccntradas en todo el pais, y que, -
mediante el empleo de un equipo de gestores, ofrezca orie~ 
tación y soluciones adecuadas y viables a cualquier neces! 
dad o problema relacionado con la actividad tecnológica. 

17. - El Derecho es también un importantísimo 
instrumento de fomento para el desarrollo tecnológiconaci~ 
nal. Con el propósito de que el Derecho Mexicano sea coh! 
rente con los objetivos del desarrollo nacional, permita -
reducir los costos directos, indirectos y reales de la - -
transferencia tecnológica, y fomente o inhiba conductas -­
tecnológicamente positivas o negativas; nosotros sugerimos 
las siguientes modificaciones a la legislación nocional en 
materia de tecnologia: 

a) Adicionar, a la Ley de Invenciones y Marcas, 
un articulo que faculte la concesión de licencias obligat~ 
rias por causas distintas a la falta o insuficiente explo­
tación de las im'enciones. Las licencias obligatorias pr~ 
cederían también en las siguientes dos hipótesis: Cuando 
el solicitante se obligue a reducir el costo de los artíc~ 
los de primera necesidad, producidos con la tecnología pa­
tentada; y, cuando el solicitante se obligue a utilizar en 
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la explotación de la patente, una mayor proporción de recur 
sos naturales o mano de obra nacional, o de insumos produc! 
dos en el pais, de tal manera que la explotación solicitada 
beneficie a la balanza rneKicana de comercio exterior o a la 
capacidad nacional de autodeterminación productiva. 

b) Reformar el articulo ~8, de la Ley de Inven-­
ciones y Marcas, a efecto de que sea coherente con el arti­
culo 5 del Convenio de Paris Para la Protección de la Pro-­
piedad Industrial, y posibilite, sin riesgo de impuganción, 
la caducidad de las patentes no explotadas, "transcurrido -
el" --en lugar de "dentro del"-- término de dos años con 
tado a partir de la fecha de la concesión de la primera li­
cencia obligatoria. 

c) Fomentar la solicitud y otorgamiento de cert! 
ficados de invención, ampliando el plazo de vigencia de és­
tos a 25 años, y exigir mayor precisión y cla~idad en la -­
descripción del método productivo y de las reivindicaciones 
cuya patente se solicite. 

d) Suscribir el Tratado Internacional de Cooper~ 

ción en Materia de Patentes, y modernizar, actualizar y ha­
cer mis eficientes a nuestras oficinas de patentes,de tal -
suerte que sean m5s expeditos y certeros los exlmenes de no 
vedad y fluido el acceso a la información tecnológica cante 

nida en las patentes. 

e) Los articules 40 y 67, de la Ley de Invencio­
nes y Marcas, deben reformarse para que los efectos deriva­
dos de la vigencia de las patentes y los certificados de in 
vención, se retrotaigan a la fecha de presentación de la s~ 
licitud, eri vez de a la fecha de expedición del titulo co-­
rrespondiente. 
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f) El articulo 213, de la Ley de Invenciones y 
Marcas, debe modificarse a efecto de que .conserve el texto 
que se encontraba vigente antes de la reciente reforma, y -
que exigia, para el ejercicio de la acción penal, el dicta­
men previo de la Secretaria de Comercio y Fomento Industriat 
única dependencia capacitada para aportar los elementos ti~ 
nicos necesarios para la integración de los tipos delicti-­
vos previstos por la legislación de propiedad industrial. 

g) Derogar la fracción XI, del articulo 15, de -
la Ley Sobre el Control y Registro de la Transferencia de -
Tecnología y el Uso y Explotación de Patentes y Marcas, el 
articulo 211 del Código Penal y la fracción XIII, del arti­
culo 134, de la Ley Federal del Trabajo, y adicionar un se­
gundo plrrafo al articulo 210 del Código Penal, con el si-­
guiente texto: "No será punible la revelación de secretos 
industriales, cuando lsta permita o facilite, o se proponga 
permitir o facilitar la libre concurrencia en la producción 
o en el mercado". 

Las modificaciones aquí sugeridas tienen por obj! 
to dejar sin respalado legal al inconstitucional y anti-ec~ 

nómico rigimen de patrimonializnción convencional de tecno­
logías. 

h) Adicionar al articulo 15, de la Ley Sobre el 
Control y Registro de la Transferencia de Tecnología y el 
Uso y Explotación de Patentes y Marcas, dos nuevas hipóte-­
sis de negativa inscripción de los acuerdos tecnológicos en 
los siguientes casos: Cuando no se establezcan programas -
detallados para la asimilación de la tecnología licenciada 
y reglas precisas para evaluar sus avances y el cumplimien­
to de las obligaciones asumidas por los contratantes; y, -­
cuando su integración no sea conforme a las disposiciones -
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legales relativas, o cuando las obligaciones consignadas -­
sean contrarias a las leyes de orden público e interis so-­
cial. 

i) Propiciar la adecuada búsqueda, evaluación y 
selección tecnológica, fomentando el uso de los servicios -
que ofrecería el propuesto Centro Nacional de Apoyo al Des~ 
rrollo Tecnológico y haciendo mis escrupulosa la ponderación 
que, el Registro Nacional de Transferencia de Tecnología, -
hace de las tecnologías disponibles o con desproporcionada 
contraprestación. 

j) Propiciar el cabal cumplimiento de las oblig~ 
cienes consignadas en los artículos 3, 6 y 8 de la Ley de -
Planeación, y que ordenan evaluar, pública y periódicamente, 
los instrumentos de planeación,explicando el motivo de las 
desviaciones ocurrida~, y establecer en ellos, los recursos 
económicos que se asignarln para el cumplimiento de los ob­
jetivos propuestos, los responsables y los tiempos de ejec~ 

ción; pues consideramos que con la plena observancia de es­
tas disposiciones se lograría que el Plan y los Programas -
de Desarrollo, consignaran objetivos realistas y ponderables 

que efectivamente guiaran a la acción gubernamental. 

18.- Finalmente, consideramos que el Derecho, en 
tendido como disciplina académica y área social de activi-­
dad profesional, podría realizar importantes contribuciones 
al desarrollo tecnológico nacional, mediante la realización 
de un estudio académico que logre integrar y sistematizar al 
disperso derecho tecnológico mexicano, y favoreciendo la -­
formación de abogados con conocimientos sobre la tecnología 
y su normatividad, incluyendo, para tal propósito, como ma­
teria obligatoria u opcional en los programas de estudio de 
la licenciatura en derecho a una asignatura que podría deno 
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minarse Derecho Intelectual y que también comprendería el 
estudio de las materias marcarla y autoral. 

En el progreso técnico de la industria nacional 
y en el desarrollo tecnológico del país, los abogados tie­
nen mucho que aportar, pero la formación académica de Is-­
tos debe ser en tal medida sólida, y su actitud lo suficie~ 
temente honesta, abierta y comprometida, que logren rever­
tir la mala imagen que de ellos tienen los sectores indus­
trial y cientifico. 
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